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 [image: image3.jpg]Aquel fue un beso salvaje y apasio-
nado que no le dejé a Kelly Hamp-
ton otra opcién que darle una bo-
fetada al atractivo ranchero que
habia tenido la desfachatez de be-
sarla sin su permiso. Daba igual que
Pete Crawford fuera el mejor ami-
g0 de su hermano, ni que él la hu-
biera elegido para que lo ayudara a
librarse de los intentos de seduc-
cion de una mujer fatal. Pero Pete
era cowboy y Kelly tenia un peque-
no hijo sin padre y un corazon roto
que demostraban que una no se
podia fiar de los cowboys,

El problema llego cuando Pete re-
sulto ser un verdadero encanto y
ademds se comportaba como el pa-
dre que su bebé nunca habfa teni-
do. Lo unico que seguia siendo cier-
to era que ninguno de los dos
queria casarse... jjamas!

Fue entonces cuando Pete volvio a

Algunos besos son inolvidables  besarla...





Capítulo 1

KELLY Hampton sonrió al oír la campanilla de la puerta. Era un día aburrido y por fin alguien entraba en la tienda de Lawton, Oklahoma. Su alegría se desvaneció cuando vio quién estaba allí. Era Pete Crawford, el hermano de Lindsay. Un vaquero muy varonil y prohibitivamente guapo. Te​nía una espalda ancha y fuerte, unas caderas estre​chas y una sonrisa arrogante. Las mujeres caían ren​didas a sus pies. Le gustaba flirtear pero no quería casarse. En definitiva, un vaquero típico.
—Buenos días, Pete.
—Ah... Hola Kelly, ¿dónde está Lindsay?
—No vendrá hasta la una.
Lindsay vivía con su marido en un rancho a las afueras de Lawton.
Kelly dudó un momento pero finalmente se acercó a él.
      —¿Puedo ayudarte en algo?

Sabía que le diría que no, y aunque los vaqueros la ponían nerviosa, no quiso ser maleducada.
Pete miró a la calle, estaba nervioso, como si al​guien lo estuviera siguiendo. La volvió a mirar.
—Sí, sí puedes ayudarme —respondió.
Kelly se quedó estupefacta. Pero esa sorpresa se convirtió en pánico cuando Pete la agarró, la estrechó entre sus brazos y le dio un apasionado y excitante beso en los labios.
Hacía años que nadie la besaba... Su difunto mari​do, también vaquero, la había engañado con otras mu​jeres. Kelly se había jurado no volver a intimar con un hombre, y mucho menos con un vaquero. Así que se soltó y lo abofeteó lo más fuerte que pudo.

— ¡Eh! —protestó Pete mientras le agarraba la mu​ñeca para evitar que volviera a golpearlo—. ¿Qué te pasa, mujer?
—¿Que qué me pasa a mí? Creo que te has con​fundido de establecimiento, ¡sal de aquí antes de que llame a la policía!
—Solo era un beso entre amigos, nada más. No tienes por qué ponerte así.
—Nunca hemos sido amigos, Pete Crawford, así que no me mientas. Esto es un negocio, ¡no un lugar cualquiera donde puedes aprovecharte de una mujer!
— ¡Yo no me he aprovechado! —le gritó mientras miraba una vez más hacia la calle. De repente se acer​có a ella—. Ayúdame por favor.
Kelly no entendía nada, y le hubiera exigido una explicación, pero de repente una mujer joven entró en la tienda. Sonrió con amabilidad.
—Buenos días, ¿puedo ayudarla en algo?
Esa mujer no era dienta habitual.
Ella la miró con un aire de superioridad.
  —No gracias, no hay nada en esta tienda que pue​da gustarme... excepto su cliente. Hola, amor —aña​dió con dulzura.
- De repente él agarró a Kelly de la cintura. Ella se sobresaltó e intentó apartarse, pero era un hombre muy fuerte.
—Hola, Sheila, ¿conoces a Kelly? Quiso protestar pero esa mujer la había desprecia​do y decidió contenerse.
—No, no la conozco —dijo sin mostrar mucho in​terés.
— Esta es Sheila Hooten, una amiga. Kelly Hampton es la socia de mi hermana y una vieja ami​ga con la que estoy empezando a intimar —añadió mientras la acercaba hacia él.
—¿Es como una hermana para ti? —le dijo mirán​dola fijamente.
—En absoluto —contestó Pete. Pete lanzó una mirada lasciva a Kelly.
—¿Qué pretendes Pete? —no toleraría ese tipo de comportamiento.
—Nada cariño... Llevo un día entero sin verte y estaba deseando mirarte bien...
Kelly intentó replicar pero entonces él la volvió a besar.
Cuando consiguió despegarse de él, vio cómo Sheila abandonaba la tienda dando un portazo.
—¿Quién es esa pobre mujer?
—¿Pobre mujer? —Pete soltó una carcajada—. Más que pobre, esa mujer es una... bruja.
—No me importa lo que sea pero ¡no vuelvas a usarme para resolver tus problemas! —Kelly se dio la . vuelta y se acercó al mostrador—. Y ahora, si no te importa, tengo mucho trabajo que hacer.
No le gustaba que lo ignorasen. Kelly siempre ha​bía sido esa amiga delgadita de su hermana y cuando entró en la tienda, se dio cuenta de que ya era toda una mujer.
¿Por qué no se había fijado antes en ella? En los últimos años, solo la había visto en la boda de su her​mana. Pero aquel día sólo tenía ojos para Lindsay.
Tras entrar en la tienda, se dio cuenta de que Kelly era su salvación, y no tuvo tiempo de dar explicacio​nes. La verdad era que ella no cooperó mucho. Afor​tunadamente, Sheila los vio besarse por el escaparate y entró en la tienda tras la bofetada.
— ¡Muy bien! —le gritó ofendido—. Me voy al rancho a ver a mi hermana.
— ¡Bien! —le respondió sin molestarse en levantar la mirada.
Salió muy molesto de la tienda y con la sensación de que la amiga de su hermana era una mujer muy fría.
De camino al rancho de su cuñado, pensó en lo que acababa de suceder: la pasividad de Kelly, la bo​fetada, y... ese beso. No quería pensar en ello pero ha​bía sido algo especial...
En el rancho estaba Lindsay, su marido Gil Da​niels y Rafe Hernández, el encargado y mejor amigo de Gil. Lo invitaron a comer.
—Necesito hablar contigo —le dijo a Lindsay—. Quiero que me ayudes.
—Para eso estamos las hermanas.
—Es una pena que tu socia no piense lo mismo — dijo mientras se hacía un sandwich. Se quedó mirándolo.
—¿Y qué tiene que ver Kelly en todo esto?
—Bueno, eh... Le pedí que me ayudara para que Sheila creyera que... No me ayudó mucho.
Pete sabía que Lindsay tenía una actitud protectora con su amiga. La verdad no le gustaría nada...
—Quizá deberías empezar por contarle tu proble​ma —dijo Gil, que además de su cuñado, se había convertido en un buen amigo.
—De acuerdo... He salido un par de veces con Sheila Hooten —y antes de que su hermana pudiera replicar añadió—: Sé que me lo advertiste, pero nos lo pasamos muy bien juntos y yo le dejé claro que eso era lo único que quería. Pero me está presionando.
—¿Por qué? —preguntó Rafe.
—Dios mío, no sabes nada sobre mujeres... ¡Quie​re que me case con ella!
—Yo no entiendo a las mujeres, lo sé. Por eso no me he casado —replicó Rafe.
—Y yo tampoco, y quiero que todo siga igual.
—Pero Pete... La vida de casados es estupenda — dijo Gil mientras alargaba la mano para tocar a su mu​jer.
—Pero vosotros os acabáis de casar. ¿Cómo pue​des estar tan seguro? Casi todas las mujeres cambian cuando tienen un hijo y saben que no puedes dejarlas.
Gil se rio, pero a Lindsay no le hizo ninguna gra​cia.
—Lo siento hermanita, sé que eso no te pasará a ti pero ¿os acordáis de cómo estaba Brad en navidades? —Brad era el cuñado de Gil—. Su mujer lo trataba como un perrito faldero solo porque estaba embaraza​da. Fue vergonzoso.
Rafe se acercó a él.
—Cómete el sandwich, chico; creo que tus comen​tarios no están siendo bien recibidos.
Pete miró al matrimonio y se dio cuenta de que Rafe tenía razón.
—No entiendo cuál es el problema, tú le dejaste claro lo que querías —dijo Gil un rato después. Lindsay se quedó mirando a su marido.
—No entendéis a las mujeres. Gil, ninguna mujer lo creería. Es como si pones una bandera roja delante de un toro con la esperanza de que no se fije. ¡Es ab​surdo!
— ¡Yo solo intentaba ser sincero! —contestó Pete.
—Pues no salgas más con ella —dijo Gil.
—Llevo un par de semanas sin salir con ella pero no para de seguirme. Y cuando me encuentra no para de tocarme —lanzó una mirada de asco a su hermana —. ¿Qué puedo hacer?
—Podrías salir con otra mujer, claro que enton​ces te pasaría lo mismo. No entiendo cómo alguien puede llegar a pensar que serías un buen marido. Ne​cesitas a alguien que piense lo mismo que tú sobre el matri...
Lindsay se quedó pensativa.
Pete la miró con el ceño fruncido.
—No existe ninguna mujer que no quiera atrapar a un hombre—afirmó con decisión. Gil asintió con la cabeza.
—No es cierto, yo conozco a alguien a quien el matrimonio no le interesa en absoluto.
—¿Estás segura? —preguntó incrédulo.
—Sí. Kelly. Ella no quiere casarse, solo tenemos que convencerla para que te ayude.
Pete se acordó de lo que había pasado en la tienda.
—No creo que funcione...
Cuando Lindsay llegó a la tienda Kelly no le con​tó nada de lo sucedido. Eso la ayudaría a olvidarse
del tema. Sabía que Pete había captado su mensaje y pensaba que no se atrevería a volver a hacer algo así. Era lo mejor... No lograba dejar de pensar en esos besos... Pero lo lograría, estaba decidida.
—Voy a subir a comer con mi madre y con Drew. Si necesitas ayuda llámame.
Cuando decidieron hacerse socias, Lindsay no pensaba casarse. Acababa de volver de Chicago, don​de había vivido un año. Había comprado el edificio y había convertido la planta de arriba en un piso de tres habitaciones. Tenía planeado vivir allí con Kelly y su hijo Drew. Pero poco después Gil le había pedido que se casará con él.
Lindsay vivía en el rancho de Gil y le había ofreci​do el piso por muy poco dinero, así que Kelly había convencido a su madre para que dejara su trabajo de camarera y se fuera a vivir con ellos. Ella cuidaba a Drew y a veces echaba una mano en la tienda.
—Bajaré a ayudarte cuando Drew se duerma — añadió antes de que Lindsay pudiera decir nada.
Kelly entró en la casa y oyó a su hijo de dos años hablar con su abuela. Todavía no hablaba muy bien pero era un niño feliz. Ella lo adoraba.
—Eh, pequeñín, ¿qué tal estás? —le preguntó cuando entró en la cocina.
Drew la sonrió y extendió los brazos.
— ¡Mamá!
Kelly le dio un fuerte abrazo sin sacarlo de la silla. Su madre acaba de servir la comida y quería que aprendiera a comer bien.
—Mmmm... ¡Qué rico! Mira lo que te ha prepara​do la abuela.
La madre de Kelly, Mary Widenthal, sonrió.
—Espero que tu entusiasmo funcione.
—Quizá si lo sobornamos un poco con una galle​ta...
Drew empezó a gritar entusiasmado.
— ¡Galleta! —era una de sus palabras favoritas.
—Vaya por Dios.,, —acababa de cometer un gran error—. Después de comer podrás comerte una.
—Tú también deberías darte prisa. Me han dicho que el instituto termina pronto hoy porque hay reu​nión de padres. Seguramente tendréis mucho trabajo esta tarde.
—Así lo espero —dijo mientras su madre le servía la comida. No le gustaba que lo hiciera, pero Mary había insistido. Había trabajado veinticinco años de camarera y le había dicho a su hija que no hacer nada la hacía sentirse inútil.
Empezó a comer. Su madre no le preguntó qué tal le había ido la mañana. Se sintió aliviada, ya que no tenía ganas de mencionar el incidente con Pete. Tanto Mary como Lindsay opinaban que Kelly debía salir con otros hombres.
Sin embargo ella pensaba que la que debía salir era su madre. Era muy joven aún, tenía cuarenta y un años, y se había quedado embarazada con tan solo dieciséis años. Al enterarse, su padre las había aban​donado y sus abuelos la habían echado de casa.
—¿Kelly? —llamó Lindsay desde el interfono—. La tienda se está llenando.
—Bajaré enseguida —le contestó.
Todavía no había acabado de comer y esa tarde no iba a trabajar, pero la tienda era nueva y tenían que ser flexibles. Seis meses después de la inaugura​ción su esfuerzo estaba empezando a aportar benefi​cios.
—Pero no has acabado de comer ^-le dijo Mary.
      —Lo sé, pero necesitamos clientes. Baja a la tien​da cuando Drew se duerma.
—De acuerdo —dijo Mary.
Bajó a la tienda y descubrió que se estaban que​dando sin vestidos para el baile del instituto. Lindsay y ella se habían gastado mucho dinero en su último viaje a Dallas. Allí habían encontrado un nuevo pro​veedor con diseños muy buenos. Parecía que la inver​sión estaba empezando a aportar grandes beneficios.
Cuando bajó Mary, se ocupó del mostrador y dejó que las dos socias se encargaran de las ventas.
La tienda cerraba a las seis de la tarde, pero aquel día Lindsay cerró la puerta a las seis y media. Mary ya estaba arriba con Drew.
—Hoy hemos vendido cerca de tres mil dólares en ropa —dijo Kelly mientras hacía las cuentas—. Creo que la tienda se llenará el sábado.
Lindsay asintió.
—Hemos vendido casi todos los vestidos que en​contraste en Dallas. Podríamos llamar al proveedor y pedirle que nos traiga más. Hoy es miércoles, los ten​dremos aquí el sábado.
Kelly sonrió de oreja a oreja.
— ¡Qué buena idea! Llamaré a primera hora de la mañana. Voy a llamar también a Addie MacCraken. Le gustó el vestido color cúnela pero le quedaba pe​queño. La llamaré para ver si quiere que le traiga una talla más grande.
— ¡Estupendo! Tienes muy buena memoria, ya se me había olvidado lo de Addie —hizo una pausa—. Con esa memoria es increíble que se te haya olvidado mencionar la visita de mi hermano esta mañana.
Kelly se quedó helada. No quería hablar del tema, estaba intentando evitarlo. Intentó parecer indiferente.
—¿Y por qué te lo iba a contar? Te estaba buscan​do a ti, y yo le dije dónde estabas. ¿Te parece bien, no?
—Claro que sí. ¿Así que no te molestó? Su amiga la miraba atentamente.
—No, claro que no. Lindsay suspiró.
—Menos mal, porque necesita que lo ayudes.
—No creo que sea muy buena con el ganado. Lo siento.
—No pasa nada; no quiere que lo ayudes en eso, sino que vayas al cine con él. Kelly sonrió.
—Pero Lindsay, Pete puede salir con cualquiera. Sabes el éxito que tiene con las mujeres, todas se mueren por él.
No iba a ir al cine con Pete Crawford, de eso no cabía ninguna duda.
—Tienes razón.
—Claro que la tengo —dijo con un suspiro.
—Pero ninguna de esas mujeres es como tú.
—¿Cómo yo? —Kelly no entendía nada.
—Tú no quieres casarte.
Lindsay sabía demasiado sobre ella para negarlo, no iba a discutir sobre el tema.
—Es cierto, pero no voy a salir con él. No va a uti​lizarme para romperle el corazón a nadie. Eso puede hacerlo él sólito.
—Sé que no me vas a creer, pero no puede. Advir​tió a Sheila que sólo quería divertirse y que no quería comprometerse pero ella se tomó sus palabras como un reto.
—Es evidente —dijo entendiendo a la primera lo que Lindsay había tenido que explicar a los hombres.
      —Ha estado hablando de cómo piensa atraparlo. Si no se casa con ella, arruinará su reputación y si lo hace, será un hombre muy desdichado. La única solu​ción es que salga con una mujer que no quiera casar​se... Alguien como tú.
—Yo no salgo con nadie —dijo con firmeza. Su amiga se tenía que dar por vencida. Después de todo, sabía por lo que había pasado y entendía perfectamen​te por qué no quería salir con ningún hombre.
—No vas a salir de verdad con él... Solo tendríais que aparecer juntos en público. Además, así podrías disfrutar de la película que quieras ver... ¡Tendría que pagar él! ¿No sería estupendo? Solo será un par de veces. Y toda mi familia te lo agradecerá... Imagínate que Sheila se convirtiera en parte de la familia. ¡Sería horrible!
— ¡Pero si ni siquiera la conozco!... Bueno, ¿quie​res subir a beber algo a casa?
—De acuerdo, pero antes de subir, ¿vas a ayudar​nos?
Miró fijamente a su amiga. Estaba enfadada con ella por ponerla entre la espada y la pared. ¿Cómo po​día negarse? Gracias a ella la tienda estaba saliendo adelante y ella y Drew ya no vivían en una caravana. Su madre vivía ahora con ellos y por fin estaba disfru​tando de la vida. Y todo gracias a Lindsay.
Pero no podía aceptar.
—Lindsay no puedo hacerlo... es... Se acercó a ella.
—Me lo imaginaba, así que se me ocurrió un in​centivo.
—Lindsay, no...
—Es algo que te gustará porque ayudará a tu madre. Kelly escuchaba atentamente.
—¿A qué te refieres? ¿Cómo podría Pete hacer algo por mi madre? Lindsay sonrió.
—Bueno, me imaginé que no querrías hacerlo, así que pensé que te resultaría más fácil si no estuvierais los dos solos.
—Me resultaría más fácil, sí, pero no entiendo cómo eso va a ayudar a mi madre. Lindsay no contestó.
—¿Y bien?
—La otra pareja serían Mary y... Rafe.
—¿Mi madre y Rafe?
—Dijiste que querías que saliera con alguien, que se divirtiera. Además, ¿recuerdas cómo se miraban .cuando vinisteis a cenar al rancho? Creo que forman una pareja perfecta. Se lo dije a Rafe, sin decirle que creía que estaba interesado en ella, y bajó la cabeza. Puso una cara tan tierna,Kelly... Dijo que suponía que podía ayudar a Pete si Mary estaba de acuerdo —le contó complacida.
Kelly cerró los ojos y suspiró.
Se había equivocado.
Al parecer iba a salir con Pete Crawford.
Capítulo 2

K

ELLY se contempló en el espejo. Desde que Drew había nacido, no había salido nunca y es​taba bastante nerviosa.
Sus nervios no tenían nada que ver con Pete, ese hombre no le gustaba... claro que desde hacía algún tiempo ningún hombre le gustaba. Estaba nerviosa por su madre y Rafe; su madre estaba tan emocionada...
—¿Kelly? —llamó su madre—. ¿Puedo pasar?
—Claro que sí, mamá —Kelly se dirigió a la puer​ta mientras su madre entraba en la habitación—. ¡Es​tás guapísima!
—Gracias. ¿Voy demasiado elegante?
—No, ese vestido es perfecto.
Llevaba un vestido azul marino con rosas estam​padas. El color de las rosas hacía juego con sus sonro​jadas mejillas.
—Tú también estás preciosa. A Pete le vas a en​cantar —dijo con una sonrisa.
—Mamá —replicó Kelly con firmeza—. Ya sabes que esta cita es una farsa. Quiero decir, tú y Rafe salís en serio pero yo y Pete... En fin, lo hago solo para ayudarlo.
Kelly temía que su madre se molestara, pero Mary se limitó a sonreír.
—Aun así, podemos disfrutar de la película. Hace siglos que no voy al cine.
—Por supuesto, incluso podemos comprar palomitas.
—Mejor será que lleve algo de dinero. Mmmm... ya puedo olerías.
—Mamá, creo que a Pete le encantará invitarte. Después de todo, lo estamos ayudando.
A Mary le sorprendió el comentario y de repente Kelly se dio cuenta de que su madre llevaba sin salir desde que tenía dieciséis años... Le dio un beso en la mejilla.
—Limítate a pasártelo bien.
—Tú también deberías divertirte un poco, hace tiempo que no sales.
De repente sonó el timbre.
—Debe de ser Lindsay. Me alegra que tenga la tar​de libre y pueda cuidar a Drew. A veces es bastante travieso.
—Mi nieto es perfecto y tú lo sabes —dijo Mary mientras se dirigía a la puerta.
—¿Dónde está Drew? —preguntó Lindsay al en​trar.
—Hola, amiga —le dijo Kelly con una sonrisa. Parecía estar entusiasmada con la idea de cuidar de Drew.
—Lo siento —Lindsay se sonrojó—. Gil y yo es​tamos tan entusiasmados con la idea de que Drew pase la noche con nosotros...
—¿Seguro que quieres que se quede a dormir en tu casa? Puede que os despierte en mitad de la noche.
—Todo saldrá bien. Además, te mereces dormir bien por una vez. Veo que ya estáis listas. ¿Os impor​ta que les diga a Gil y a Rafe que suban?
—Por supuesto que no —contestó Kelly. Su madre se puso muy nerviosa. Cruzó los dedos; deseaba que todo saliera bien. Rafe era un buen hombre y su ma​dre se merecía divertirse un poco.
—¿Rafe está aquí? —preguntó Mary con la respi​ración entrecortada.
—Sí —Lindsay sonrió—. No podía esperar, estaba demasiado nervioso. Pete os recogerá aquí y así iréis en un solo coche.
Lindsay abrió la puerta, e invitó a subir a los hom​bres que esperaban abajo.
—Iré a buscar a Drew —dijo Kelly mientras se dirigía al dormitorio de su hijo—. Drew, Lindsay está .aquí. ¿Quieres ir a jugar con ella y con Gil a su casa?
Drew se quedó mirándola fijamente. Tenía los ojos azules y el cabello castaño, como ella.
—¡Caballito! —gritó.
El domingo de la semana anterior habían ido a ce​nar al rancho del matrimonio. Gil lo había llevado al establo, para que viera los caballos.
— ¡Muy bien pequeñín! —le dijo muy orgullosa de que su hijo se acordara—. Vamos a prepararte la bol​sa, para que puedas volver a ver al caballito.
Agarró una bolsa con ropa que tenía ya preparada y le dio la mano a su hijo.
—Caballito —repitió Drew.
Kelly lo tomó en brazos y lo abrazó.
—Te lo vas a pasar muy bien, ¿a qué sí? —Kelly
se rio, no quería que su hijo notara lo nerviosa que la ponía separarse de él.
—Por supuesto que sí —dijo Gil desde la puerta del dormitorio. Kelly lo sonrió.
—Pensé que era un bebé —dijo otra voz de hom​bre.
Se dio la vuelta y miró fijamente a Pete Crawford. No lo había oído entrar.
— ¡Es un bebé! —replicó Kelly bastante molesta.
—Es casi un niño —dijo Mary para evitar discu​siones.
— De acuerdo —Pete no dejaba de mirar a Kelly—. ¿Nos vamos ya? La película empieza dentro de un cuarto de hora.
Kelly le dio el niño a Lindsay, y la bolsa a Gil.
—Si al final preferís que Drew no se quede a dor​mir, llamadme. No me importa pasar a recogerlo.
—Todo irá bien —le aseguró Lindsay mientras sa​lía de la casa con Gil.
Kelly fue a la puerta con ellos para despedirse de Drew. Luego, volvió hacia dentro. Rafe, Pete y Mary estaban detrás de ella.
—¿Ya estáis listos? Esperad, tengo que ir por mi bolso.
—Lo tengo yo, querida —le dijo su madre mien​tras le extendía el bolso de cuero negro que solía lle​var siempre.
—Pero tengo que... pintarme los labios —necesita​ba estar un momento a solas.
—Píntatelos en el coche —contestó Pete. Después la agarró del brazo para que lo siguiera—. No quiero que nos perdamos el comienzo de la película.
Su madre y Rafe también estaban esperando, así que Kelly no tuvo opción. Bajó las escaleras con su «acompañante».
Pete suspiró al ver que Kelly se sentaba en la parte delantera del coche de su madre. Temía que quisiera ir atrás con Mary. La verdad era que le daba lo mismo. No le importaba lo más mínimo dónde se sentara, pero, si no se montaba delante con él, no iban a poder convencer a nadie de que estaban saliendo juntos.
—¿Listos? —preguntó de buen humor; quería que todo pareciera normal.
—Sí —contestó Rafe.
Per el espejo retrovisor Pete vio cómo Rafe ayuda​ba a Mary a abrocharse el cinturón. Miró a Kelly para comprobar que eHa también lo tuviera puesto. De re​pente notó la suave fragancia de su perfume. Llevaba el pelo suelto y estaba muy atractiva. El día del inci​dente en la tienda lo llevaba recogido en una trenza.
—Llevas el pelo suelto...
Ella giró la cabeza y lo miró fijamente a los ojos.
—¿Te importa?
—No... es muy atractivo —¡vaya por Dios! Eso no era lo que quería decir.
—No hace falta que me hagas cumplidos, Pete — dijo en voz baja—. He prometido ayudarte y yo siem​pre cumplo mi palabra.
—¿Pasa algo? —preguntó Rafe desde el asiento trasero.
—No, solo espero que nos guste la película. Me .han dicho que está bien. Mary sonrió.
—Hace mucho tiempo que no voy al cine, estoy segura de que me gustará.
—Yo tampoco voy muy a menudo —le dijo Rafe—. Lo que más me gusta del cine son las palomitas.
— ¡A mí también! —le dijo Mary con una sonrisa.
«Bueno, por lo menos alguien va a disfrutar de la noche», pensó Pete. Luego miró a Kelly. Estaba tensa y con la mirada atenta a la carretera.
La fila para comprar las entradas no era muy larga pero Pete pensó que era el momento ideal para que la gente los viera y Sheila se enterara de que estaba «sa​liendo» con otra mujer.
—La gente nos mira —le susurró.
Luego, la agarró de los hombros con naturalidad. Ella se apartó, y después intentó calmarse. Logró son​reír un poco. Pete deseó que la gente no notara la frialdad de Kelly y buscó algo con qué distraerse. De repente se fijó en una película que iban a estrenar pronto.
—¿Te gusta Mel Gibson? —le preguntó mientras se acercaba a ella.
—No está mal.
—Se supone que debes fingir que te gusto —le re​cordó—. Nadie nos va a creer si sigues comportándo​te como si tuviera la peste.
— ¡No me comporto de ninguna manera! —le con​testó mientras se alejaba aún más de él.
—Entonces, ¡por qué te apartas de mí!
— ¡Porque me estás acosando! Pete se exasperó.
—¿Acaso crees que podemos convencer a alguien de que estamos juntos así? ¡La gente que se gusta se toca!
—Pero... —empezó a decir Kelly, pero se detuvo al ver que una pareja que pasaba a su lado se paraba de repente y se dirigía a ellos.
— ¡Pete! —gritó el hombre mientras extendía la mano—. No te había visto, creía que estarías con...
La mujer que lo acompañaba le dio un codazo.
Pete sabía que su amigo Mike iba a mencionar a Sheila.
—Hola, Marge. ¿Conoces a Kelly Hampton? Kelly, estos son Mike y Marge Posten. Son nuestros vecinos.
—Ah, tú eres la socia de Lindsay ¿no? Me han ha​blado muy bien de la tienda, aunque no he ido nunca.
Kelly le dio las gracias por el cumplido y empezó a hablar con ella sobre moda. Los dos hombres se quedaron a un lado.
—Perdona, Pete —dijo Mike—. No era mi inten​ción. ¿Has roto con Sheila? Me dijeron que erais no​vios formales.
—Te lo habrá dicho Sheila. Quiere casarse, supon​go que le ha llegado la hora. Pero yo quiero seguir soltero.
Las mujeres pararon de hablar y se quedaron mi​rándolo.
Marge se acercó a Kelly.
—Supongo que te habrás dado cuenta de que estás saliendo con un soltero muy convencido. Lo he oído decir que no quiere tener hijos, ¿no es así Pete?
Kelly les sonrió.
—Hemos venido a ver una película juntos, no a construir una vida en común.
Se hizo el silencio. Poco después la pareja se des​pidió y se puso a la fila.
Mary se acercó a ellos.
—¿No quieres tener hijos?—le preguntó. Pete no se había dado cuenta de que Mary y Rafe habían oído la conversación.
—Mary, yo estoy soltero.
—Pero...
—Mamá, recuerda lo que estamos haciendo. Esto es una farsa.
—Lo sé, pero me da tanta pena...
—Sí—dijo Rafe.
Pete frunció el ceño a su amigo. ¿Qué le pasaba a todo el mundo? Todo esto lo hacían para evitar que él cayera en la trampa del matrimonio.
—Señor, ¿cuántas entradas quiere?
Poco a poco y sin que él se diera cuenta la fila ha​bía avanzado. Era su tumo. Pete se dio la vuelta y pi​dió dos entradas.
—¿Y mamá y Rafe? —preguntó Kelly.
—Rafe me dijo que quería invitar a Mary.
—Pero todo esto lo hacen por ti, por ayudarte. De​berías...
—¿Herir el orgullo de un hombre? —respondió. Tomó las dos entradas y la empujó con suavidad hacia la entrada del cine.
—¿Qué has querido decir? —le susurró Kelly poco después.
—Que Rafe quiere invitar a tu madre esta noche. ¿Quieres palomitas?
Lo miró fijamente, sus grandes ojos azules como platos.
—¿Me dejas pagarlas? Él negó con la cabeza.
—No. Yo también tengo mi orgullo.
—Entonces no quiero, gracias —dijo mientras buscaba a Rafe y a su madre con la mirada.
Pete estaba visiblemente molesto. Rafe le susurró algo a Mary mientras se acercaban a ellos. Ella se acer​có a Kelly y Rafe se dirigió a la barra. Pete lo siguió.
     —Creía que ya habríais entrado dentro.
    —Mi acompañante está poniéndome las cosas di​fíciles.
—Parece que vosotros habéis intimado bastante.
—Me alegra que lo pienses. De todas formas, creo que Sheila se va a enterar de esto. La mujer de Mike es muy amiga suya.
Rafe compró dos bebidas y una bolsa de palomi​tas. Pete pidió lo mismo. Cuando terminaron, se reu​nieron con las dos mujeres. Kelly tomó la bebida que Pete te ofreció y se la agradeció rápidamente. Pete no se lo esperaba. Después se dio la vuelta y fue con Mary y con Rafe hacia la sala.
Una vez sentados, comenzaron a poner los anun​cios. Cuando la sala estaba completamente oscura, Pete colocó las palomitas entre los dos.
—No puedo comerme las palomitas yo solo.
A pesar de que no se veía nada, sabía que Kelly lo estaba mirando fijamente, pero no apartó la mirada de la pantalla. No le contestó y comió unas pocas. Como si hubiera logrado superar un gran obstáculo, se puso cómodo en su asiento y deslizó la mano sobre el res​paldo del asiento de Kelly.
—No hace falta que hagas eso. Su perfume era muy agradable y sintió ganas de besarla. Pero sabía que no debía dejarse llevar.
—No te estoy tocando, solo lo parece —susurró.
Ella no lo miró pero se apartó un poco. Era una mujer muy tozuda.
Cuando empezó la película, se dio cuenta de que Y se trataba de una película de ciencia-ficción. No era su género favorito así que, con los ojos ya acostumbrados a la oscuridad, observó a la gente que estaba en el cine. Reconoció a varios amigos de Sheila.
Cuando terminó la película, Kelly le pareció mucho más interesante que la guapa actriz de Hollywood. Su belleza parecía de plástico comparada con la de la mujer que tenía a su lado. Su brazo descansaba ya sobre los hombros de ella. En un momento de mu​cho suspense de la película, incluso se había agarrado a él. Pete había aprovechado la oportunidad para es​trecharla entre sus brazos.
Sin embargo, ella no tardó en apartarse.
Cuando se encendieron las luces, le dio un beso suave y rápido en los labios.
—Nos están mirando —susurró después.
Ella no contestó y Pete deseo que nadie hubiera visto esa amenazante mirada. La agarra de la mano. Al principio ella se resistió un poco, pero lo hizo con discreción. Él la agarraba con fuerza.
Mientras salían, conversó un rato con un par de parejas y pensó que la farsa estaba yendo muy bien, y que no estaría mal que los viera más gente.
—¿Qué os parece si vamos a la heladería? Falta poco para que llegue el verano y me apetece mucho un batido.
Mary sonrió.
—Eso sería estupendo... ¿Tú qué opinas, Kelly?
Después de ver cómo brillaban los ojos de su ma​dre, no podía negarse. Además, sería solo media hora más... aun así no quería ir. Pete no debía haberla besa​do, se había sobrepasado con ella. Pero aquel beso le había gustado tanto...
—Me gustaría ir a tomar un batido, si no tenéis prisa... —dijo mirándolo fijamente.
Ella sabía por qué lo había sugerido. La heladería estaba llena de ventanas, así que mucha gente los vería juntos. Era lo mejor, cuanto antes se enterara Sheila, menos duraría aquella farsa.
Una vez en la heladería, se hizo el silencio. Kelly pensó en un tema en el que pudieran intervenir Mary y Rafe.
—Rafe, Drew se acordó de los caballos que vio en el rancho el pasado domingo.
—La verdad es que le gustaron mucho. A Gil se le dan muy bien los niños —contestó él.
—Pete, creo que a ti también se te darían bien si lo intentaras —comentó Mary.
—Lo dudo mucho —contestó y de repente pregun​tó a Rafe por su ganado.
Antes de que Rafe pudiera responder, Mary volvió a hablar.
—Pero los niños son tan maravillosos. Drew es un encanto.
—No, gracias —dijo Pete con firmeza.
—Pero si no has... —empezó a replicar Mary. Kelly intentó evitar que empezaran a discutir, pero Pete fue más rápido que ella.
—Ya tengo una madre que no deja de insistir que quiere tener nietos —dijo con un tono un poco agresi​vo—. No necesito a otra madre...
Al terminar de hablar, hasta Pete se sorprendió por su falta de tacto. Kelly pensaba que iba a disculparse, pero al oír lo que empezaba a decir, no esperó ni un momento más. Agarró a su madre del brazo y salieron juntas de la heladería.
—Lo siento mucho, Kelly —le dijo con lágrimas en los ojos cuando estaban fuera.
Kelly no paró de andar. Uno de los pocos taxis de la ciudad estaba a la salida del cine, esperando que al​guien saliera. Kelly abrió la puerta y las dos mujeres
se montaron dentro. Luego le indicó al taxista dónde vivían.
Cuando el taxi arrancó, Mary estaba llorando des​consoladamente. Ella la agarró entre sus brazos.
—No importa, mamá —le dijo.
— ¡ Pero he estropeado todo!
—Mamá, no había nada que estropear. No importa que a Pete no le gusten los niños, solo fingíamos.
—Pero Lindsay dijo que quizá...
—Voy a matar a Lindsay —su mejor amiga segu​ramente tenía la esperanza de que ella y Pete termina​ran enamorándose de verdad.
— ¡No quiero causar más problemas! —gritó Mary.
Su hija suspiró.
—No te preocupes, no le voy a contar nada a Lindsay. Todo va a salir bien. Pero prométeme que no volverás a intentar convencer a Pete de tener hijos.
—Te lo prometo —dijo con lágrimas en los ojos.
Pete se quedó atónito ante la reacción de Kelly. Sabía que no había sido muy amable, pero estaba molesto.-¿Acaso Mary no entendía el objetivo de la cita? Estaba claro que no era convencerlo de que se casara y tuviera hijos.
Pero antes de decir nada, se dio cuenta de que Rafe no iba a estar de acuerdo con él.
—¿Por qué has hecho eso? —le preguntó—. Creo que Mary estaba llorando. Vamos a ver si las alcanza​mos.
Antes de que se pudiera levantar, Pete lo detuvo.
—No deberíamos ir, Rafe. Siento haber sido tan desagradable pero, incluso antes del incidente, Nelly casi no me hablaba. Después de esto fingirá que no existo o querrá matarme.
—Supongo que tienes razón pero deberíamos ase​gurarnos de que lleguen sanas y salvas. Se han metido en un taxi y he oído decir que el viejo Lenny siempre se toma un par de tragos de whisky mientras espera a posibles clientes —Rafe se levantó y esperó a que Pete hiciera lo mismo. Salieron de la heladería.
—Rafe, siento haberte arruinado la velada; tú y Mary parecíais estar disfrutando mucho.
—¿De veras crees que se estaba divirtiendo? —le preguntó ansioso. Pete se sintió muy culpable.
—Sí, creo que sí.
—Es una mujer encantadora. Me gusta cómo se ríe.
—Sí... Me temo que me puse un poco tenso y... Bueno, debería haber encontrado la forma de decirle que yo no sería un buen padre.
—¿Por qué dices eso? —le preguntó mientras se montaban en el coche.
—No empieces tú también, estoy intentando evitar casarme. No quiero caer en esa trampa.
—Gil parece bastante feliz.
—Me parece muy bien, pero yo no soy Gil. Le pediré disculpas a Mary, pero no voy a cambiar de opinión.
Pete arrancó el coche. El taxi estaba ya bastante lejos, ojalá Rafe se equivocara. Si después de lo que había dicho Kelly y Mary tenían un accidente, se sentiría muy culpable.
Cuando llegaron al piso, Mary y Kelly habían su​bido ya las escaleras y estaban abriendo la puerta. Los hombres se quedaron en el coche.
—Mejor será que subamos a pedirles disculpas an​tes de que se acuesten —dijo Rafe.
—Quizá debería esperar a mañana por la mañana —sugirió Pete—. Ya sabes, podría comprar un ramo de flores y disculparme como Dios manda. Eso estaría mejor, ¿no?
Rafe se quedó mirándolo.
—Tienes miedo.
Su acusación dejó a Pete sin palabras.
—Tienes razón. De acuerdo, subamos.
Abrió la puerta y salió del coche. No tenía ganas de enfrentarse ni a su madre ni a Kelly, pero si no se disculpaba, Carol no se lo iba a perdonar. Si se entera​ba de cómo se había comportado, se sentiría muy avergonzada.
—Supongo que nunca olvidarás esta noche ¿Te han dejado plantado alguna vez?
—No de esta forma. Creo que a Kelly no le gusto ni yo ni ningún otro hombre. Me pregunto por qué...
—Tú no quieres casarte y supongo que ella tampo​co —señaló Rafe.
—Sí, pero a mí me gustan las mujeres. Solo que no quiero casarme con ellas. Rafe frunció el ceño.
—Eres un caprichoso —le dijo.
De repente y antes de que hubieran llegado arriba, se abrió la puerta del piso y las dos mujeres salieron precipitadamente. Estaban pálidas.
—¿Qué pasa? —preguntó Rafe.
— ¡Drew está «n urgencias! —les gritó Kelly mientras intentaba pasar.
Pete la agarró del brazo para evitar que se cayera.
—Vamos, yo os llevo.
Capítulo 3

P

ETE vio a Kelly entrar en el hospital. Lo había ignorado por completo, podría haber sido un monstruo de dos cabezas y ella no lo hubiera notado. Lo único que le importaba era su hijo.
Casi todas las mujeres con las que salía solo pen​saban en ellas mismas o en él. Sin embargo, Kelly solo pensaba en su hijo. Le recordaba a su madre. Mary corrió detrás de su hija. Rafe lo esperó.
—¿Qué crees que ha pasado?
—Podría ser cualquier cosa. Seguramente se haya roto algún hueso. Yo me los rompía a menudo cuando era pequeño.
Cuando entraron al hospital, Kelly y Mary estaban hablando con Lindsay y con Gil. Luego, llegó la en​fermera y se llevó a Kelly. Pete las miró alejarse, y sintió ganas de acompañarla, pero sabía que Kelly no querría. Se acercó a su hermana. . —¿Qué ha pasado?
—Tiene apendicitis —dijo con lágrimas en los ojos—. Estaba raro y pensé que echaba de menos a su madre, así que intenté entretenerlo. ¡De repente vomi​tó! Y... y tenía mucha fiebre. Llamamos al médico y nos dijo que lo trajéramos al hospital.
Gil abrazó a su mujer.
—No ha sido culpa tuya. Hicimos todo lo que pu​dimos.
Mary estaba llorando y Rafe la estrechó entre sus brazos.
De repente una enfermera se acercó a ellos.
—¿Les gustaría subir a la sala de espera? Está en el segundo piso. Cuando el médico termine con la operación irá allí.
—¿Subirá también la señora Hampton?
—Sí señor, la enviaremos allí cuando salga. Pete le dijo a los demás que subieran, y que él es​peraría a Kelly. No quería que estuviera sola.
—Gracias Pete, es una buena idea —dijo Lindsay mientras le daba un par de palmaditas en la espalda.
Pete se apoyó contra el mostrador donde estaban las enfermeras. Les preguntó si la operación era peli​grosa. Le contaron que no era frecuente que a un niño tan pequeño le pasara algo así, pero que no entrañaba ningún peligro. Se tranquilizó un poco. De repente, vio a Kelly.
Tenía lágrimas en los ojos y estaba pálida. No era capaz de ver nada, casi no lo reconoció. La agarró del hombro.
—¿Estaba despierto? Asintió con la cabeza.
—Estaba tan asustado...
—Lo sé, cariño. Es muy pequeño, pero todo saldrá bien.

Kelly no paraba de balbucear y Pete no entendía nada de lo que decía, pero no le hacía falta. Recordó cómo se había puesto su madre cuando Mike, el pe​queño de la familia, tuvo un accidente con el coche. Había estado muy afectada. Nadie de la familia, ni si​quiera su padre, había podido tranquilizarla. Hasta que había el médico le había dicho que no corría peli​gro y lo había podido ver, no se había calmado.
—Vamos arriba. Los demás han subido a la sala de espera, el médico irá allí cuando termine con la opera​ción.
   La estrechó con fuerza entre sus brazos, y la llevó hacia el ascensor.
Cuando llegaron a la sala de espera, Kelly se so​bresaltó un poco. Mary y Lindsay se acercaron a ella, para preguntarle por Drew. Pete notó cómo se aparta​ba de él y sintió ganas de protestar y de decirles a Lindsay y a Mary que él podía consolar a Kelly mejor ellas. Era más fuerte.
Poco después Pete se sentó al lado de Rafe y Gil. No había mucho de qué hablar. Los tres hombres vigi​laban atentos a las mujeres, dispuestos a hacer cual​quier cosa para ayudarlas.
Pero no pasó nada.
Finalmente Mary y Kelly se levantaron se fueron a pasear un rato. Pete quiso acompañarlas, pero Kelly to miró extrañada, como si la sorprendiera verlo allí.
Mary le hizo un gesto y Pete no insistió.
Lindsay se sentó al lado de Gil y él la estrechó en​tre sus brazos. Se apoyó en su hombro y cerró los ojos. Parecían tan unidos... De repente Pete sintió en​vidia. Había visto a sus padres actuar así. Hace tiempo hasta había llegado a pensar que, algún día, él tam​bién tendría ese tipo de relación con alguien. Pero eso había sido antes de estar prometido con una mujer que solo lo quería por su dinero. Desde entonces, descon​fiaba de las mujeres.
Las mujeres estaban bien, para pasar el rato, pero era muy difícil entenderlas. De repente Lindsay le​vantó la cabeza y se quedó mirando a su marido. Lue​go, empezó a llorar y salió corriendo.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Rafe.
—No lo sé —dijo Gil todavía sorprendido—. Solo le dije que menos mal que iban a operar al hijo de Kelly y no al nuestro. Se puso como loca.
—¿No te importa lo que le pase al hijo de Kelly? —le preguntó Pete. Incluso a Pete, que no quería te​ner hijos, las palabras de Gil le parecieron muy duras.
—Claro que me importa, pero si se tratara de mi hijo, el mío y el de Lindsay, creo que me volvería loco. Eso es lo que quería decir —Gil se puso de pie—. Mejor será que vaya a buscarla.
Pero antes de que pudiera dar dos pasos, Lindsay volvió con Kelly y Mary.
—Cariño, ¿qué pasa? —le preguntó Gil. Lindsay miró hacia Kelly y ella asintió con la ca​beza. Se acercó a su marido.
—Pensé que querías tener hijos...
Pete los miró con los ojos llenos de asombro.
—Claro que quiero tener hijos —la reconfortó Gil—. Solo dije eso porque es muy duro cuando tu hijo... Quiero decir, Kelly lo está pasando tan mal, yo... ¿Por qué pensaste que no quería tener hijos?
—Quise que cuidáramos de Drew esta noche por​que... porque... Quería decirte... Drew es tan encanta​dor. Sé que lo adoras y... ¡Estoy embarazada!
Pete miró a su hermana y a Gil. ¡Iban a tener un hijo! No sabía qué decir.
Estaba claro que Gil tampoco sabía cómo reaccionar. Estaba estupefacto, como si no hubiera entendido |o que su mujer acababa de decir.
Rafe se levantó de la silla y corrió a abrazarla y a darle la enhorabuena.
Su reacción hizo que Gil recobrara la compostura. La abrazó con fuerza mientras le susurraba algo al oído. Pete se levantó y la felicitó también.
—¿Estás seguro de que quieres tener un hijo? El 0tro día, cuando Pete vino a casa, tú te reiste y dijis​te... :     — ¡Eso no quiere decir que esté de acuerdo con él!
—contestó Gil rápidamente.
—No quise decir... Solo estaba hablando en gene​ral —dijo Pete.
Kelly le lanzó una mirada acusadora.
—De verdad —se intentó defender—. Algunas mujeres no son... Quiero decir, ellas no... — Pete vol​vió a ver la dura mirada de Kelly y no pudo seguir.
Gil se sentó y colocó a Lindsay sobre sus rodillas. Se hicieron caricias mientras se susurraban cosas y se tesaban de vez en cuando. El resto permanecía senta​do en silencio, intentando no mirarles.
De repente Lindsay miró a su amiga.
—Kelly, tenías razón, ¡quiere al niño! —exclamó con una sonrisa.
—Por supuesto, todo el mundo sabe que está loco f»r ti —le dijo devolviéndole la sonrisa.
Pete frunció el ceño. Había un poco de dolor en sus palabras, y eso la hizo dudar sobre su pasado. Se había casado al quedarse embarazada pero Lindsay tes había asegurado que Kelly y su marido se amaban. Seis meses después, y antes de que naciera Drew, su marido había muerto en un accidente en un rodeo.
Pete había pensado que no había querido salir con otros hombres porque seguía de luto. Pero ahora no estaba tan seguro.
—Bueno, supongo que cualquier hombre se emo​ciona con su primer hijo —dijo mientras observaba a Kelly.
Se quedó callada un momento.
—Sí, claro que sí.
Luego, miró al reloj y a la puerta, recordándole in​conscientemente por lo que estaba pasando. Aun así se había tomado la molestia de ayudar a Lindsay.
De repente pensó que la nueva noticia alegraría mucho a su madre.
—¿Se lo has contado a mamá? Va a ponerse muy contenta, ya sabes que está deseando tener un nieto.
Su hermano Logan tenía un bebé y pronto nacería otro pero vivían un poco lejos de allí.
—Todavía no. Primero tenía que contárselo a Gil.
—Ya se lo has contado, ¿por qué no llamas a papá y a mamá? —le sugirió.
Gil y Lindsay se levantaron rápidamente de sus asientos, y tras decirle un par de cosas a Kelly, salie​ron de la sala de espera.
Rafe le propuso a Mary que se fueran a dar una vuel​ta. Le dijo que su pierna se agarrotaba si no se levantaba de vez en cuando. Pete y Kelly se quedaron solos.
—Gracias por ayudar a Lindsay. Ella caminaba nerviosa por la sala y se giró para mirarlo.
—Yo no hice nada. Volvió a caminar.
—Sí que lo hiciste. Tú la tranquilizaste y la ani​maste para que hablara con Gil. Nunca la he visto tan afectada.
Ella volvió a detenerse.
    —Las mujeres nos ponemos muy nerviosas cuan​do estamos embarazadas.
—¿Tú también estuviste así cuando estabas emba​razada de Drew?
Sus ojos se oscurecieron, se dio la vuelta, y volvió a caminar por la sala.
—Sí —murmuró en voz baja.
—Es un bebé muy simpático. Sus palabras la sorprendieron, lo que provocó que él se pusiera a la defensiva. Sabía que no sería un buen padre, pero eso no quería decir que no le gusta​ran los niños. No tenía paciencia, eso era todo.   

    —Ya es un niño, tiene casi dos años —dijo ella.
Luego, se mordió el labio inferior, los ojos se le llenaron de lágrimas y le dio la espalda.

Pete se levantó, la estrechó entre sus brazos y ella no se resistió. Su actitud lo sorprendió. Seguramente, si no estuviera tan preocupada, lo abofetearía. Pero aquella noche, se agarraba a cualquier cosa.

—Todo va a salir bien. Mañana te reirás de todo esto.
 Kelly apoyó su cara contra él y lloró. 

—Quizá mañana no, llevará más tiempo que eso.
—Sí... ¿Y cuánto tiempo pasará antes de que me perdones por lo que le dije a tu madre? Sé que fui muy maleducado, lo siento —no había pensado sacar el tema, pero no pudo evitarlo.
Se apartó de él, pero no estaba enfadada.
—Te agradezco tus disculpas pero mamá estaba, equivocada. Ella y Lindsay... 

 —¿Qué quieres decir? ¿Qué tiene que ver Lindsay…
—¿Señora Hampton?
El médico estaba en la puerta de la sala de espera.
-¡Sí! ¿Cómo está? ¿Está bien? ¿Está despierto?
-¿Puedo verlo? —le preguntó Kelly.
Pete la agarró de los hombros sin pensarlo, por si necesitaba su apoyo.
El médico sonrió.
—Está bien. Medio despierto solo, pero puede verlo.
Kelly corrió hacia la puerta y el médico la agarró del brazo y se la llevó con él.
En ese momento Pete se dio cuenta de que el médico era muy guapo y parecía pensar que Kelly necesitaba su ayuda.Pete sabía que ese hombre no la toca-por lo de su hijo. La tocaba porque, como él, se había dado cuenta de que era una mujer fuerte, encantadora, y muy sexy. 

A Pete no le gustó.
Aunque los médicos y las enfermeras aseguraron a Kelly que Drew dormiría durante toda la noche, ella quiso quedarse a dormir en el hospital. Su hijo se habia despertado un momento y la había reconocido.Ella lo había abrazado y le había prometido que se quedaría con él. Estaba decidida a cumplir su promesa.Volvió a la sala de espera y le contó a todo el mun-que Drew estaba bien. Luego, le pidió a su madre que al día siguiente le llevara ropa, para poder cambiarse.
— ¿Vas a pasar la noche aquí? —le preguntó Pete—. ¿Es realmente necesario?
—Las enfermeras dicen que no, pero yo le prometí Drew que estaría aquí cuando se despertara.
—Pero estarás más descansada si vas a dormir a casa —Pete pensó que su comentario era razonable, pero las tres mujeres se quedaron mirándolo con sor​presa—. ¿Qué he dicho ahora?
—Tú no lo entiendes —le dijo Lindsay.
—Tienen razón —dijo Gil. No quería volver a en​fadar a su mujer.
—¿Cuándo podrá venir a casa? —preguntó Mary.
—El médico ha dicho que si no le dan el alta ma​ñana, lo harán el domingo. ¡Lindsay! No podré traba​jar mañana en la tienda, y va a venir mucha gente. Mamá, ¿puedes ayudar a Lindsay? Siento pedírtelo pero...
—Por supuesto que puedo —le contestó Mary.
—Si de repente hay mucha gente, le pediré a mi madre que nos ayude —le dijo Lindsay—. Todo irá bien, tú solo cuida bien de Drew.
—Gracias —dijo aliviada y le dio un beso a su madre. Después se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.
— ¡Kelly!... Si necesitas a alguien, yo puedo que​darme contigo —le propuso Pete.
Todo el mundo se quedó mirándolo y él se sonro​jó.
A Kelly lo miró con ternura. Desde que Drew na​ció, siempre había estado sola. Sabía que Pete intenta​ba ser amable, aunque no le gustaran los niños.Se lo agradeció mucho.
—Gracias Pete, pero estaré bien.
Kelly volvió a la habitación donde se encontraba Drew y comprobó que estaba dormido. Se sentó en la. silla reclinable y se tapó con una sábana que le había dejado la enfermera.
La pesadilla había terminado. Su hijo volvía a estar sano y salvo. Se acordó de las palabras tranquilizadoras de Pete. También recordó ese pecho robusto, su forma de abrazarla contra él y su sugerencia de quedarse a pasar la noche con ella. Sonrió. La verdad era que resultaba ser mucho más amable de lo que se había imaginado. No tardó mucho en quedar dormida.
Pete y Rafe llevaron a Mary a casa. Rafe la acompañó hasta la puerta mientras Pete esperaba en el coche. Lo sorprendió notar su reticencia a dejar a Kelly a en el hospital. Era una mujer fuerte, una buena madre pero, aun así, no debería estar sola en un mo​nto como aquel.
Su madre también era fuerte pero su padre siempre estaba allí, Gil también ayudaría a Lindsay durante su embarazo. Sin embargo, Kelly se había quedado viuda cuando todavía estaba embarazada. Cuánto más pensaba en lo dura que debía de haber sido su vida entonces, peor se sentía. Su madre la ayudaba, pero solo desde que se mudó a aquel piso. ¿Amaba tanto a su marido? ¿Acaso su muerte la habia dejado destrozada? Esa noche, y por primera,Pete se preguntó por qué Kelly no quería salir con ningún hombre. Dos años era mucho tiempo para estar de luto.
Se lo preguntaría en algún momento si... Cuando estuvieran a solas. Al día siguiente iría al hospital a ver al niño... y a Kelly.
A la mañana siguiente salió a cabalgar temprano con su padre y sus hermanos. No prestó atención a los comentarios que hicieron sobre su cita con Kelly, después les contó todo sobre la operación de Drew.
Su padre pareció preocupado y llamó enseguida a su mujer para contárselo.
—Tu madre ya ha hablado con tu hermana. Le pi​dió que fuera a ayudar en la tienda para que Mary pu​diera ir a ver a Kelly y a Drew.
Cuando su padre terminó de hablar, Pete esperó a que sus hermanos se alejaran y se acercó a él.
—Voy a tomarme un par de horas libres para ir al hospital.
Su padre alzó una ceja.
—¿Le vas a llevar flores al niño? —bromeó. Pete no había pensado en llevarles nada.
—La verdad es que no se me había ocurrido, pue​de que compre un juguete para él y unas flores para Kelly.
A su padre parecía hacerle gracia.
—¿Qué pasa? —le preguntó, últimamente no para​ba de hacer esa pregunta.
—¿Te gusta Kelly?
—¡No! —le gritó. Luego, suspiró y añadió—: Es lo mínimo que puedo hacer por ellos.
Su padre asintió con la cabeza y se dirigió hacia un grupo de vacas que pastaban debajo de un árbol.
—Ya está empezando a hacer calor. Pete ignoró su comentario.
—Papá, ¿Lindsay os contó algo sobre el marido de Kelly?
—Nos contó lo de la boda y... lo del bebé. No nos invitaron porque fue muy precipitada.
—¿Sabes algo sobre él?
—Le costaba mucho ganarse la vida en los rodeos, no era muy bueno. Espero que tuviera un seguro. Pero ¿a qué vienen tantas preguntas? ¿Acaso necesita dine​ro para pagar la factura del hospital?
— ¡ Vaya por Dios! No había pensado en eso. Pete pensó que ya era suficientemente malo tener n hijo ingresado en el hospital como para tener que ocuparse de cómo pagar la factura.
—Podemos recaudar dinero si quieres. Tu madre puede organizar algo.
—Lo hablaré con Lindsay —le dijo Pete—. Solo preguntaba porque pensé que no quería salir con ningun hombre porque amaba demasiado a su marido.Pero ahora no estoy tan seguro.
—Yo no sé nada de eso hijo. Tendrás que preguntarselo a Kelly. Sé que nadie ha hablado mal de ella, ni antes de que se casara, ni después.
—¿Y de su marido?
Caleb Crawford se detuvo y se quedó mirándolo instante.
—Algo se rumoreaba sobre él, pero si quieres saber ​mas, tendrás que preguntarle a Kelly. 

Su padre se giró y se dirigió donde estaban las vacas. Pete no hizo más preguntas. A su padre no le gustaba  hablar mal de nadie.
Volvió a casa y después de una ducha rápida salió hacia el hospital. Compró un avión de juguete para Drew y un ramo de flores para Kelly. No le costó mucho elegir el juguete pero sí las flores. Cuando supo que eran para una mujer, la dependienta de la floristería del hospital le aconsejó que comprara rosas rojas.
Pero Pete no quiso. Lo habría ayudado a librarse Sheila, pero no era un gesto sincero. Quería algo para animarla, no quería que se enfadara con él. Se había tomado el mediodía libre para ir a verlos, suficiente. Sheila era enfermera en el hospital así  que se enteraría muy pronto.
Pete llamó a la puerta y esperó a que respondieran.
—Pase —dijo Kelly desde dentro. Entró a la habitación.
— ¡Pete! No esperaba que... Quiero decir, que ale​gría que hayas venido a vernos. Drew está muy bien, ¿a que sí, cariño?
El niño asintió con la cabeza con los ojos muy abiertos. Pete notó que sus ojos eran iguales que los de Kelly.
—Me alegra que estés bien —le dijo mientras le daba el regalo—. Te traído algo para que te entreten​gas.
Sus ojos brillaron de entusiasmo, pero no se mo​vió. Kelly agarró el regalo.
—Eres muy amable Pete. No se mueve porque le duele, ya hemos aprendido esa lección —dijo con una sonrisa que él agradeció mucho.
Drew puso la mano sobre el paquete en el momen​to en que Kelly lo desenvolvía y sacaba el avión de juguete.
— ¡ Vión! — exclamó Drew emocionado. Kelly le dijo que se decía «avión» y le pidió que diera las gracias a Pete.
—De nada —le contestó Pete mientras daba las flores a Kelly—. Pensé que necesitarías algo para ani​marte.
Kelly se quedó sorprendida y apartó la mirada mientras agarraba las flores.
—Gracias —dijo con suavidad. «¿Acaso está llorando?», se preguntó Pete.No era para tanto.
—También son para pedirte perdón por mi com​portamiento de anoche.
—De verdad, no era... gracias —logró decir. Lúego, se giró y colocó las flores en un jarrón sobre la mesa.
—Mira Drew, Pete ha traído unas flores preciosas, ¿no te parecen bonitas?
—Muy bonitas —dijo una voz de mujer. Kelly y Pete se giraron y vieron a Sheila Hooten en la puerta con las manos en las caderas.
          Capítulo 4

K

ELLY ya no odiaba a Pete. Había sido muy am​ble con ella. No quería tener problemas con Sheila Hooten, pero aquella mujer no los dejaba en paz.
—Gracias por hacernos una visita, señorita Hooten
—dijo mirándola fijamente.
—No estoy aquí por usted, señora Hampton. Solo estoy vigilando aquello que es mío —dijo con bastan​te rencor.
—¿Y qué es tuyo? —preguntó Pete.
—Sabes muy bien que tú eres mío, amor —contes​tó Sheila con una voz dulce como la miel.
—No, Sheila, no lo soy. La primera vez que sali​mos juntos ya te avisé que no quería comprometerme con nadie —dijo con firmeza.
—Lo sé, pero no pude evitar enamorarme de ti, ca​riño. No me rompas el corazón. No podría soportarlo—se acercó a él y empezó a acariciarlo.
Él la agarró de los brazos y la apartó.
—Sheila, no soy tuyo, no pertenezco a nadie salvo a mis padres. El que lo digas no quiere decir que sea verdad.
—Si no te casas conmigo, todo el mundo pensará que eres un sinvergüenza. Le he contado a la gente que me has pedido que me case contigo —replicó con satisfacción.
— Y yo les voy a contar que eso no es verdad. Ahora solo Kelly me interesa y mucha gente lo sabe. Vas a parecer una loca si insistes con esto.
Sheila Hooten le lanzó una mirada llena de furia.
—¿Ah, sí? Pues ya veremos qué pasa cuando me quede embarazada —se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.
Pete la detuvo.
—Sí, ya veremos, porque no pienso ni casarme contigo ni mantener a ningún niño hasta que los análi​sis demuestren que es mi hijo.
Sheila se detuvo para escucharlo, y luego se mar​chó.
—Creo que ya es demasiado tarde para solucionar tu problema —dijo Kelly con suavidad mientras mira​ba a Drew para asegurarse de que aquella mujer no lo hubiese molestado.
—No es cierto. Yo no tengo relaciones sexuales sin usar preservativo. Solo estuvimos juntos un par de veces y...
—Los preservativos a veces fallan.
— ¡Por Dios, Kelly! Sheila no está embarazada, ¡y mucho menos de mí!
—Ten cuidado con lo que dices delante de mi hijo, por favor.
Ya no le parecía tan simpático. Había sido muy amable, pero eso no quería decir que no fuera un sin​vergüenza.
—Estoy seguro de que se le acaba de ocurrir. Pero si se da cuenta de que el hecho de que aun es​tando embarazada no me casaré con ella, no men​cionará al supuesto niño. Seguiremos con nuestra farsa hasta que todo el mundo piense ella ya no me interesa —murmuró como si estuviera pensando en alto.
—No creo que sea una buena idea...
—¿Quieres decir que te niegas a ayudarme? —le dijo indignado—. Lo prometiste.
Tenía razón, había prometido ayudarlo. Lo hizo por su madre, claro que entonces no sabía lo que le iba a pasar a su hijo.
—Tengo que quedarme con Drew. Mira lo que. pasó la única vez que lo dejé solo.
Sabía que no se podría malo cada vez que se sepa​rara de él, pero no podía hacerlo, le daba miedo.
—En un par de días Drew estará estupendamente. Los niños se recuperan muy rápido. Le pediré a mi madre que se quede con él, ella ha criado a muchos niños. No pasará nada malo.
— No quiero pedirle a tu madre que cuide de Drew, no es parte de mi familia.
—No, es parte de la mía. Además, Lindsay tampo​co forma parte de tu familia y aun así se lo pediste — Pete parecía cada vez más enfadado.
—¿Podríamos hablar de esto dentro de un par de días? Cuando Drew se haya recuperado...
La puerta de la habitación se abrió de nuevo. Esta vez se trataba del médico que había operado a Drew. Llevaba unos pantalones y una camiseta.
Pete se quedó mirándolo, lo que dejó a Kelly un poco confusa. ¿Qué tendría Pete en contra del hombre que había salvado la vida de Drew?
—Doctor Wilson, muchas gracias por salvar a Drew.

El médico se encogió de hombros.
—Es mi trabajo, ¿cómo está?
—Un poco dolorido, pero bien.
—Si no te importa, le echaré un vistazo —le dijo mientras se acercaba al lateral de la cama.
—Por supuesto que no, ¿me puedo quedar?
—Claro que sí.
Se acercó al niño y le preguntó un par de cosas mientras lo examinaba.
—Está muy bien. ¿Te gustaría llevártelo a casa esta tarde?
— ¡Me encantaría! —exclamó con una sonrisa—. Sería maravilloso.
—De acuerdo, le daré el alta. Tendrás que asegu​rarte que permanezca un par de días en reposo. Lo examinaré la semana que viene. ¿De acuerdo?
—Sí, gracias doctor —Kelly se acercó a su hijo para darle las buenas noticias.
El médico se dirigió hacia Pete y le extendió la mano.
—Creo que no nos conocemos, soy el doctor Patrick Wilson, acabo de llagar a Lawton.
—Pete Crawford —dijo sin mostrar mucho inte​rés. Pero lo que menos deseaba era que intimara con Kelly. Ella necesitaba otro tipo de nombre, alguien que trabajara al aire libre. Alguien como él, aunque no fuera él.
—¿Es usted el padre del niño?
      —No, solo soy un amigo —hubiera sido tan fácil mentirle, pero sabía que si lo hacía, Kelly se enfadaría con él.
—Entiendo... Encantado de conocerlo.
Tenía una agradable sonrisa pero cuando se giró para observar a Kelly y a Drew, a Pete no le gustó nada.
—Te veré la semana que viene Kelly... y Drew — añadió justo antes de abandonar la habitación.
—Me parece que está más interesado en ti que en su paciente —dijo intentado mantener la calma.
— No seas tonto —le dijo sin hacerle mucho caso—. Drew, mami te va a vestir ahora, lo haré con cuidado, ¿de acuerdo?
—Te ayudaré —nunca en su vida había vestido a un niño, pero él se solía vestir muy a menudo. Pensó que no debía de ser tan complicado.
Kelly aceptó su ayuda, lo que le sorprendió bas​tante. Mary le había traído una muda. Dejó que Pete sujetara al niño mientras ella intentaba ponerle los pantalones encima de los pañales.
—¿Sigue usando pañales? Kelly se quedó mirándolo.
—Drew estaba aprendiendo a usar el servicio, pero pensé que hora sería muy duro para él. Te duele al andar, ¿no Drew? Nos ocuparemos de eso la sema​na que viene.
Kelly sonrió a su hijo y Pete se sintió muy mal. No había tenido la intención de herir los sentimientos del pequeño. Solo lo había sorprendido. Terminaron de vestir a Drew.
—Juega con tu avión un rato mientras llamo a la abuela para que venga a recogernos.
—Está bastante ocupada en la tienda, cuando pasé
por ahí, no había ni un sitio en el aparcamiento —en realidad no había pasado por la tienda pero eso no se lo iba a decir a ella.
Kelly dudó pero él pensó que le daría la razón, después de todo era bastante lógico.
Pero Kelly encontró una excusa para que no los llevara.
—Pero no tienes un asiento para niños, no sería seguro.
—¿Dónde está? Iré a buscarlo.
—No lo sé... Ah sí, se lo dejé a Gil y a Lindsay anoche, supongo que lo seguirán teniendo ellos.
Pete se dirigió al teléfono. Gil contestó y Pete le preguntó por el asiento.
—Sí, todavía lo tengo. ¿Quieres que lo lleve al hospital? —le preguntó.
—Yo iré a buscarlo. Drew va a volver a casa hoy y Kelly está preocupada por su seguridad.
,Todo listo, iba a tener que ir con él porque él tendría el asiento.
—Lo llevaré ahora mismo al hospital —le dijo Gil y, antes de que pudiera darle alguna excusa, Gil colgó el teléfono.
—El asiento estará aquí dentro de un momento.
—¿Lo va a traer Gil? —le preguntó.
—Sí.
—Bueno, estoy segura de que no le importará lle​varme a la tienda. Así no tendrás que esperar.
— ¡Por Dios Kelly! ¡Yo te llevaré a casa! Deja de llevarme la contraria.
—Te pedí que tuvieras cuidado con lo que decías en presencia de mi hijo. Y no creo que gritarme sea muy agradable.
— ¡Pero es que eres tan terca! —le contestó Pete, y mientras se abría la puerta se dio cuenta de que, defi​nitivamente, estaba gritando.
El doctor Wilson miró a los dos.
—¿Hay algún problema?
—Solo intento llevarla a casa —contestó Pete sin mirarla.
El médico miró a Kelly.
—¿Quieres que llame a alguien?
Pete no sabía si se refería los vigilantes de seguri​dad del hospital, o a otra persona que la pudiera llevar a casa. No sabía lo que Kelly iba a contestar.
—No doctor, solo estaba poniendo las cosas difíci​les. Pete nos llevará a casa. Gracias de nuevo por dar​le el alta.
—No es nada, nos vemos la semana que viene. Cuando se marchó, una enfermera entró con una silla de ruedas.
—¿Estás listo para ir a casa Drew? —dijo con mu​cha simpatía.
Pete se acercó a la enfermera.
—No necesitamos la silla de ruedas, yo puedo lle​varlo.
—Lo siento, son normas del hospital —la enfer​mera empujó la silla hasta la cama—. ¿Ya está listo?
—Sí —contestó Kelly.
—Por lo menos déjame ponerlo en la silla —dijo Pete.
Pete lo agarró con cuidado y lo sentó suavemente en la silla.
—¿Mama? —dijo Drew con una voz temblorosa.
—Estoy aquí, pequeño —Kelly se agachó para ha​blar con él —. Tú siéntate en la silla que yo me quedo aquí a tu lado. Luego, nos montaremos en la furgone​ta del señor Crawford y nos llevará a casa.
—¿Los vas a llevar a su casa? —le preguntó la en​fermera, sorprendida.
Pete se dio cuenta de que probablemente Sheila había hablado sobre él en el hospital.
—Sí —contestó rotundamente.
—Pete es amigo de la familia —se apresuró a ex​plicar Kelly.
A Pete lo enfadó el comentario. ¿Qué estaba ha​ciendo? Se suponía que tenía que fingir que era su no​via. Se quedó mirándola pero a ella no pareció afec​tarla.
—Pete, ¿puedes llevar la maleta, para que pueda darle la mano a Drew?
Su respuesta fue brusca pero hizo lo que le pidió.
—Tu abuela se va alegrar tanto de verte...
Kelly le dio la mano a Drew y Pete los siguió.
Cuando llegaron a la salida del hospital, Pete se dio cuenta que tenían que esperar a Gil antes de poder meter a Drew en su furgoneta. Kelly había dejado muy claro que no se montaría en la furgoneta sin el asiento.
Se dio la vuelta para explicarle a la enfermera que tenían que esperar un poco cuando de repente apare​ció Gil. Corría hacia ellos con la silla.
—Gracias Gil —dijo Pete mientras le quitaba el asiento de las manos—. Iré a ponerlo en la furgoneta y pasaré a buscaros.
—Yo podría haber...
— ¡No! Tú solo hazles compañía hasta que vuelva —después de lo mucho que le había costado convencer a Kelly, no iba a dejar que Gil lo arruinara todo. Tres minutos después, paró delante de la entrada del hospi​tal. No vio a ninguno de los tres. Dejó el motor en mar​cha y cerró la puerta del coche dando un portazo.
Buscó en el vestíbulo del hospital y justo cuando iba a preguntar a una enfermera, apareció Gil.
— ¡En, amigo! Hemos ido a comprarle un carame​lo a Drew. ¿Estás listo? Pete suspiró.
—Sí. Estaba preocupado.
—Un hospital es un lugar bastante seguro.
—Quizá.
Cuando terminaron de montar a Drew en la furgo​neta, Gil les dijo que los seguiría hasta la tienda. Esta​ba preocupado por Lindsay, no le gustaba que pasara toda la mañana de pie.
Durante el trayecto Kelly estaba muy silenciosa.
—r ¿Te preocupa algo?
—No había pensado en que Lindsay ya no podrá trabajar tanto. No sé cómo nos vamos a arreglar.
—'¿Tú no trabajaste durante tu embarazo?
—Por supuesto, pero no tuve elección. Tenía que mantenerme.
—¿Estabas casada, no?
Pete frunció el ceño, imaginarse a Kelly embara​zada y encima trabajando no le gustó.
—Sí. Lindsay no tiene por qué trabajar tantas ho​ras. Contrataremos a una estudiante para que me ayu​de por las tardes.
—¿Mamá?
—Sí, pequeñín —contestó distraída, seguía pen​sando en la tienda.
—¡Vión!
Los dos lo miraron. Pete estaba contento de que al niño le gustara su regalo. El avión se le había caído al suelo y Kelly se agachó y se lo dio.
—Mejor será que lo agarres bien o lo perderás.
—Puedo comprarle otro —Pete pensó que estaba reconfortando al pequeño, que era un gesto amable. Pero Kelly se dio la vuelta y se quedó mirándolo. «Y ahora, ¿qué he hecho?», se preguntó.
—No quiero que mi hijo piense que puede hacer lo que quiera con el juguete porque si lo pierde le darán otro. Quiero que aprenda a ser responsable.
—Pero Kelly, solo tiene dos años, creo que estás siendo un poco dura con él.
— ¿Es eso lo que tus padres hacían contigo? ¿Comprarte de nuevo algo si eras irresponsable y lo perdías? ¿Es esa la razón por la que no valoras las co​sas importantes?
—¿De qué diablos me estás hablando?
—Quizá por eso, no sepas valorar el amor de al​guien. Supongo que piensas que enseguida aparecerá otra persona.
—¿No crees que estás exagerando? Estamos ha​blando de un avión de juguete, no de personas —dijo exasperado.
Drew los miró preocupado.
—¿Vión? —dijo levantando el juguete. Kelly le dio un beso en la frente.
—Sí, cariño, sé que lo tienes. Buen chico. Cuando llegaron a la tienda Pete detuvo el coche.
—Yo llevaré a Drew.
—Yo puedo hacerlo —murmuró Kelly abría la puerta.
Pete la agarró del brazo.
—No, yo lo llevaré. El niño pesa y es fácil que te caigas —Kelly lo estaba poniendo nervioso, era muy terca—. Además, como tú has dicho antes, necesito valorar más a las personas.
—No me refería a nosotros.
—No importa. No te muevas.
Cuando llegó a la puerta ella lo esperaba con Drew sobre sus rodillas.
Se inclinó y lo tomó entre sus brazos.
—¿Puedes bajar tú sola? Es un escalón bastante grande.
— ¡Claro que puedo!
La falda se quedó enganchada en el asiento del coche, y Pete no pudo evitar mirar sus esbeltas pier​nas.
Apartó la mirada mientras ella se inclinaba para bajarse la falda. Cuando volvió a mirar, sus grandes ojos azules lo miraban fijamente.
—Lo siento —murmuró sin aclararle si se discul​paba por no poder ayudarla a bajar o por haber mira​do sus piernas. Por supuesto se trataba de lo segundo, pero no pensaba decírselo a ella. No iba a disculparse por haber visto esas piernas... Le hubiera gustado ver​la con pantalones cortos, o sin nada...
—Vamos a casa por favor —dijo Kelly con firme​za—. Quiero acostar a Drew.
Pete se dirigió a la tienda, y ella se adelantó para abrirle la puerta.
Lindsay, Mary y Carol Crawford estaban trabajan​do cuando entraron. Pero todas abandonaron lo que estaban haciendo y corrieron a saludar a Drew.
Entre la lluvia de preguntas, Kelly logró contarle a Lindsay que Gil iba para allá. Luego, subió con Pete al piso de arriba.
Una vez arriba preparó a Drew para su siesta. Cuando se quedó dormido se acercó a Pete.
—Gracias por tu ayuda.
—¿Qué vas a hacer ahora?
—Tengo que bajar a la tienda y ayudar a Lindsay. ¿No has visto lo cansada que parecía?
—Tampoco tú has descansado mucho.
—No. Pero Lindsay está embarazada. Necesita descansar. Me gustaría que se fuera a casa, pero creo que va a ser imposible. Aun así, puede subir aquí y descansar un rato.
Kelly bajó a la tienda sin decir ni una palabra más. Él la siguió.
En la tienda, Gil estaba discutiendo con Lindsay. Quería que fuera a casa. Ella se negaba. Pete se dio cuenta de que Kelly tenía razón, su hermana estaba muy pálida.
—Lindsay, ¿por qué no subís Gil y tú arriba? Gil puede prepararte algo de comer y tú puedes poner tus pies en alto un rato. Me quedaría más tranquila si al​guien estuviera cerca de Drew.
Pete sabía que Drew estaba profundamente dor​mido, pero así Lindsay no se sentiría mal por subir a descansar un poco. Su amiga no tardó en acceder. Pete sabía perfectamente lo terca que era su hermana y lo impresionó la habilidad de Kelly para conven​cerla...
Su padre esperaba que apareciera por la tarde a trabajar, pero él decidió quedarse en la tienda. Su madre le enseñó cómo funcionaba la caja registrado​ra mientras Kelly y Mary atendían a los clientes. También los ayudó a vender. Las mujeres se proba​ban los vestidos y le pedían su opinión. Llegó inclu​so a decirle a una madre que el vestido que quería su hija era demasiado atrevido para una chica tan joven. La hija se enfadó mucho, pero la madre se lo agrade​ció.
Cuando ambas se marcharon, Kelly se acercó a él.
—Espero que seas sincero con estas mujeres —le dijo.
      —Totalmente sincero. Esa chica no debería com​prarse un vestido tan provocativo. Le sentaría mejor a una mujer más mayor. A ti te quedaría muy bien.
.Ella se sonrojó y se apartó de él. No debería creer esas dulces palabras. Un cumplido no quería decir nada, pero de repente deseó que sí significara algo.
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UN par de horas después, Lindsay bajó a la tienda y le pidió a su hermano que subiera para que hiciera compañía a Gil. Su marido quería que​darse allí hasta que ella volviera a casa.
Pete entró en el piso y vio a Gil tumbado en el sofá viendo un partido de béisbol por televisión.
—Dios... —dijo Pete con un suspiro—. Vender ropa a mujeres no es tarea fácil. Prefiero trabajar con el ganado que estar de pie todo el día.
—Lo sé, estoy pensando en prohibirle a Lindsay que trabaje hasta que nazca el niño. Se quedó mirando a su suegro.
—Pues avísame cuando vayas a cometer ese error. No quiero estar cerca.
—Solo estoy preocupado por ella.
—Puede que yo no entienda muy bien a las muje​res, pero desde que Lindsay volvió, ya no la obligo a hacer nada. Si lo haces, te arrepentirás.
      —Estás equivocado, seguro que me lo agradece. Pete sonrió.
—Ya... Bueno, ¿y qué vas a hacer ahora? ¿Sentarte y esperar?
—Sí, lo que no entiendo es por qué te quedas tú. Ya has traído a Kelly a casa.
Él tampoco sabía por qué se quedaba, pero no que​ría irse. Intentó pensar en alguna razón para quedar​se... Una que pudiera convencerla, una que no fuera el deseo de estar con ella.
— ¡Eh! ¿Por qué no preparamos la cena para todo el mundo?
Gil lo miró como si estuviera loco.
—¿Nosotros? ¿Cocinar?
—No... Podríamos comprar comida preparada. Carne asada, guiso de patatas, patatas fritas, una ensa​lada... Así solo tendrán que sentarse y comer. Llama​remos a papá y a Rafe para que cuando Lindsay y mamá lleguen a casa no tengan que cocinar.
—Es una buena idea, ¿crees que nos dará tiempo?
—Por supuesto, te daré dinero para que lo com​pres todo, yo tengo que quedarme aquí con Drew.
—Será mejor que yo me quede con él, el niño me conoce más.
—De acuerdo, y así, si alguien me pregunta por qué estoy comprando tanta comida, puedo decir que estoy cuidando de Kelly y de Drew —Pete se quedó pensando un rato, no quería que se le olvidara nada.
Gil frunció el ceño.
—Quizá eso no le guste mucho a Kelly.
—Te equivocas, prometió ayudarme, pero no quie​re salir hasta que Drew esté bien. Le gustará la idea; además, está agotada.
Encontró un trozo de papel y escribió la lista de la compra. Compraría platos y vasos desechables, para no ensuciar nada.
Su cuñado insistió en darle dinero. Pete se asomó a la habitación de Drew para comprobar que estaba bien y, antes de irse, recordó a Gil que vigilara al niño y que llamara a Rafe y a su padre.
Eran casi las seis cuando llegó con las compras. Había disfrutado mucho hablando con los tenderos, les contó que estaba cuidando de Kelly porque lo es​taba pasando un poco mal. Todos se quedaron muy impresionados.
Su padre y Rafe estaban viendo el final del partido con Gil. Drew se acababa de despertar y estaba senta​do sobre las rodillas de Caleb. El niño levantó la mi​rada cuando él entró y alzó el avión de juguete.
— ¡Vión! —exclamó.
—Muy bien compañero, avión. ¡Buen chico! ¿Qué tal estás? —instintivamente Pete extendió los brazos y el niño se arrojó sobre él. Caleb lo miró atónito.
—No sabía que fueras tan amigo de Drew, pensé que solo te interesaba su madre.
—Sí, le compré un avión de juguete.
Luego, lo llevó a su habitación para cambiarle el pañal. Pensó en la reacción de su padre. Lo había sorprendido verlo tan cariñoso con Drew, pero des​pués de todo era el hijo de Kelly. Cuando terminó, salió de la habitación para preparar la mesa con los demás.
—Papá, deberías bajar a la tienda y avisar a mamá de que estás aquí.
—Tienes razón. A propósito, esto ha sido una bue​na idea. Es bonito hacer algo por las chicas.
Pete sonrió. Kelly iba a pensar que era maravillo​so. Cuando Caleb ya se había ido, Rafe se acercó a él.
     —Pete a mí también me gusta la idea de comer con Mary.
Lo sabía, Mary parecía gustarle mucho. Era una mujer muy buena, como su hija.
Los hombres colocaron todo en la encimera de la cocina y prepararon sillas para todo el mundo. Cuan​do terminaron eran casi las seis y media. Pete se sen​tó; a Kelly le iba encantar la sorpresa.
Pero cuando por fin subió tenía ceño fruncido. A Drew lo alegró mucho verla.
— ¡Mamá!
Pete estaba contento de tener al niño en brazos. Eso hizo que ella se dirigiera directamente a él.
—Espero que no te importe, nos hemos ocupado de la cena —dijo para asegurarse de que se daba cuenta.
—¿Qué?
—Sabíamos que estaríais cansadas, así que la cena ya está lista.
Ella se quedó mirando a toda la gente que había en el salón. Mary acababa de ver a Rafe y parecía encan​tada. Lindsay se había sentado al lado de Gil y los pa​dres de Pete estaban entrando en la casa.
Se hizo un minuto de silencio.
—Gracias por ocuparos de la cena, sois muy ama​bles.
Pero su tono no era el de alguien muy agradecida.
Pete frunció el ceño, pero ¿qué podía hacer? Le dio un plato y la invitó a sentarse. Le dijo que él se ocuparía de dar de comer a Drew y se puso a su lado. Luego, preguntó qué tal habían ido las ventas.
Lindsay contestó la pregunta con entusiasmo, ha​bía sido una tarde estupenda. Había habido muchas ventas y habían ganado mucho dinero.
—Quizá debamos abrir una nueva sucursal.
Su padre y Gil le advirtieron que no debía tomar decisiones tan precipitadas. Pete no dijo nada.
Kelly tampoco habló.
Drew comió bien. Pete sabía que ella lo estaba vi​gilando pero Pete era un experto en el tema de la co​mida. Cuando Drew terminó de comer parecía cansa​do, así que Pete se lo llevó a su habitación.
Kelly lo siguió.
—¿Qué estás haciendo?
Pete pensó en la respuesta. No confiaba en él.
—Voy a bañarlo y a acostarlo. Tiene sueño.
—Yo lo haré. Vete a terminar de cenar.
—Ya he terminado. Tú descansa un rato, pareces cansada.
—Gracias, eso me hace sentir mucho mejor.
— ¡Por Dios, Kelly! ¡Estoy intentando ayudar y tú actúas como si estuviera haciendo algo malo!
— ¡Te dije que no me gritaras delante de mi hijo!
Pete le quitó el pañal a Drew y se dirigió al baño. El niño no protestó, le gustaba bañarse. Pete se dio cuenta enseguida, no dejaba de salpicarlo y reírse.
— ¡Tú nunca has bañado a ningún niño!
—Niño, agua, jabón... ¿Qué más hay que saber?
—Nada pero... Ten cuidado con los puntos... Pete lo bañó con rapidez y luego lo sacó y lo en​volvió en la toalla.
—Vamos vaquero, ahora te voy a poner el pijama.
— ¡No lo llames así! Se quedó mirándola.
—¿Quieres decir que no lo llame vaquero?
— ¡Sí!... No es un vaquero y nunca lo será. ¡Nun​ca!
Se había preguntado muchas veces por qué lo odiaba tanto, no le había hecho nada malo. Estaba in​tentando ser amable y ella no dejaba de quejarse.
—¿Por eso no te gusto? ¿Por qué soy un vaquero? ¿Acaso eres una esnob?
— ¡No! Yo no... Mi marido era vaquero —contestó mientras se disponía a salir de la habitación.
—¿No le vas a dar un beso de buenas noches a tu hijo?
Kelly se quedó parada en la puerta y volvió para ayudarla a ponerle el pijama a Drew.
—Buenas noches cariño, me alegra que vuelvas a estar en casa.
Drew agarró el avión que había dejado sobre la cama.
—¡Vión!
—Sí, tienes el avión. Buen chico, quizá algún día, puedas pilotar un avión. ¿Te gustaría ser piloto?
Drew sonrió y se acurrucó bajo las mantas con su avión; seguramente no entendía lo que le decía.
Sin embargo Pete tenía muchas preguntas que hacerle.
—¿Qué te hizo tu marido? Kelly ignoró su pregunta, le dio un beso a su hijo y se dirigió a la puerta.
—Kelly, quiero saberlo.
La agarró del brazo para que no se fuera. .
—Primero, esta noche estoy tan cansada que no me apetece hablar con nadie. Fuiste muy amable al prepararnos la cena pero necesito dormir. Segundo, mi matrimonio es asunto mío y no tiene nada que ver contigo. Puede que esté fingiendo ser tu novia, pero es una farsa. ¡No tienes derecho a hacerme preguntas!
Cuando terminó de hablar, se soltó y se fue al sa​lón con el resto.
Él la siguió. No podía discutir con ella, aunque quería hacerlo. Puede que no estuviera enamorado de ella, lo enfadaba demasiado, pero la respetaba. Era una buena amiga de su hermana. Había obviado su propio cansancio por ella. Además sabía cuidar de su hijo y de sí misma, no necesitaba a ningún hombre, era una mujer independiente.
Aun así, Pete quería saber por qué odiaba tanto a los vaqueros.
La miró. Parecía muy cansada así que decidió po​nerse a recoger. Guardó la comida sobrante en la ne​vera y tiró los platos y los vasos de plástico. Mary lo ayudó pero no había mucho que hacer. Cuando termi​nó, les dijo a todos que ya era hora de irse.
Cuando estaban fuera se dio la vuelta para ver a Kelly en la puerta. Quería volver, quería volver para decirle que seguirían hablando otro día, cuando no es​tuviera cansada. Pero no lo hizo. Volvería.
Kelly no salió de casa hasta el lunes por la maña​na. Rafe invitó a comer a Mary el domingo y ella le dijo a Kelly que podía quedarse en casa con ellos, pero su hija la animó a salir. Madre e hijo se pasaron todo el domingo descansando en casa. Kelly solo aprovechó la siesta de Drew para pasar el aspirador la tienda. No quería que Lindsay lo hiciera.
Cuando se levantó el lunes por la mañana se sintió muy descansada y, tras desayunar con Mary y con Drew, se fue a comprar al supermercado. Quería estar de vuelta a las nueve, cuando Lindsay apareciera. Te​nían que hablar. Su amiga estaba embarazada y no iba a poder trabajar tanto. Hacía falta decidir si debían contratar a alguien para que las ayudara.
     —Si quieres voy yo a comprar —le propuso Mary.
—No te preocupes, mamá. En realidad me apetece volver a la rutina después de estos últimos días. Si Lindsay viene antes de que yo vuelva, invítala a beber algo para que no empiece a trabajar.
—Lo haré. Estoy tan emocionada con su embara​zo... y Rafe también.
—¿En serio? Me alegra oírlo. A propósito, no me contaste mucho sobre tu cita de ayer —Kelly le había preguntado el día anterior cuando llegó a casa, pero a Mary no le apetecía hablar.
Su madre se sonrojó y se encogió de hombros.
—Bueno, solo comimos y hablamos un rato. No hay mucho que contar.
—De acuerdo —no quería obligarla a contarle nada. Agarró su bolso y fue al supermercado.
Cuando llegó a la caja con el carro lleno, vio que la cajera era una antigua compañera del instituto.
— ¡Kelly! ¿Cómo puedes necesitar tanta comida después de lo que Pete compró el sábado? —le pre​guntó.
Kelly se quedó mirándola.
—¿Cómo sa... Quiero decir, éramos muchos. Ya no queda mucho —sintió ganas de contestarle pero pensó que era mejor dejar las cosas así, para dejar el tema cuanto antes.
—Bueno, no te preocupes, estoy segura de que te comprará más comida. Los Crawford tienen mucho dinero.
Eso la enfadó mucho, había trabajado muy duro toda su vida para poder mantener a su hijo.
—No necesito que nadie me compre comida Betty Sue, soy perfectamente capaz de mantener a mi fami​lia yo sola.
—He oído que tu tienda va muy bien, debe de ser agradable ser tu propia jefa.
Se limitó a asentir, y no le contó lo mal que lo ha​bía pasado al principio, antes de que Lindsay se con​virtiera en su socia.
—Tienes tanta suerte con los hombres como con tu negocio. Después de todo, te casaste con James Hampton. Puede que no fuera rico, aunque he oído que no se le daban mal los rodeos, pero era muy gua​po. Y ahora acabas de robarle a Sheila su novio. Es tan guapo... y además, tiene mucho dinero.
Kelly sabía que no podría aguantar mucho más. Se dirigió al final de la caja y empezó a meter la comida" en las bolsas.
—Siento que no tengamos a nadie para ayudarte, están todos en el colegio.
—No importa. ¿Qué tal trabajan esos chicos? Es​tamos pensando en contratar a alguno para que nos ayude.
—¿En serio? Conozco a varias chicas que estarían muy interesadas. Así se podrían gastar todo su sueldo en la tienda.
—Me gusta la idea —por fin dejaban de hablar de Pete —. Si conoces a alguien interesado puedes...
— ¡Bueno! Creo que al final no vas a necesitar ayuda... —dijo mientras miraba hacia la entrada. Kelly se giró y vio a Pete acercarse.
—Pete, ¿Has venido a ayudar a Kelly?
—Desde luego —contestó Pete—. Por eso estoy aquí.
—Últimamente, pasas más tiempo con Kelly que con el ganado; tu padre no debe de estar muy conten​to.
Kelly no dijo nada desde que él apareció. Se limitaba a guardar la comida en las bolsas rápidamente. Pete acercó un carrito y metió las bolsas en él. Betty Sue no parecía darse cuenta.
—Te diré una cosa Pete. Me alegra que hayas de​jado a Sheila Hooten y estés con Kelly. Sheila no es una buena persona, sin embargo Kelly es una joya.
Betty Sue terminó y Kelly se apresuró a pagar.
—Déjame pagar a mí —le dijo Pete. Ella sabía que a muchas mujeres les gustaban esas cosas, pero a ella no.
— ¡No! Yo lo pagaré —luego, lo miró para que se diera cuenta de su enfado.
Él lo debió de notar porque retrocedió y se discul​pó.
Kelly le dio un cheque a Betty Sue. Mientras lo hacía, Pete empujó el carrito hacia la puerta.
—Adiós, Betty Sue —le dijo sin esperar a que lo alcanzara.
—Mejor será que te des prisa y atrapes a ese hom​bre; es un diamante en bruto.
Kelly asintió con la cabeza y corrió hacia Pete. No sabía muy bien si Betty Sue se refería a conseguir que se casara con ella o a que lo alcanzara. Aun así, ¡ella no estaba interesada!
—¿Por qué no estás en el trabajo? —le preguntó cuando llegaron a su ranchera. Él ignoró su pregunta.
—¿Puedes abrir el maletero para que pueda meter la comida?
Pensó en decirle que no, pero sería una tontería. Abrió el maletero y contempló cómo metía todas las bolsas. La idea de tener que subir al apartamento con todas esas bolsas la hizo suspirar. Pero Mary la ayu​daría, se las arreglarían.
Cuando Pete terminó, Kelly se limitó a darle las gra​cias sin mucho entusiasmo y se montó en la ranchera. Después se sintió culpable. Pero ya había tenido, más Pete Crawford de lo que podía aguantar en una mañana
Sin embargo, todavía no se había librado de él, ya que la seguía con la furgoneta. ¿Acaso pensaba ayudar​la a subir la compra? Bueno, nadie los vería, así que no pondría ninguna objeción. No quería que nadie le vol​viera a decir lo afortunada que era de haber logrado atrapar a un hombre tan guapo y tan rico como él.
Pete salió de la furgoneta y se acercó a la ranchera.
—¿Puedo ayudarte a subir la compra o me vas a gritar?
—No hace falta —se limitó a contestar. Se refería a su comportamiento en el supermercado. Sonrió y agarró un par de bolsas.
—¿Por qué no subes arriba y abres la puerta? Yo me encargaré de esto.
No le contestó, pero agarró tres bolsas antes de su​bir. Mary le abrió la puerta antes de que llegara arriba.
— ¡Me alegro de que Pete te ayude! —exclamó con una sonrisa.
—¿Le dijiste tú dónde estaba?
—Sí. Me dijo que necesitaba hablar contigo.
Mary agarró las bolsas y las llevó a la cocina.
Kelly volvió a bajar y se apartó cuando Pete, que iba muy cargado, se cruzó con ella. Agarró tres bolsas más y se dio la vuelta. De repente se chocó contra él.
Pete agarró las bolsas que llevaba y las últimas que quedaban en el maletero.
—Sube a casa, yo llevo estas bolsas. En ese momento un hombre pasó en coche y los saludó por la ventanilla.
Pete le devolvió el saludo. Ella se limitó a saludar con la cabeza. El conductor del coche era uno de los hombres más cotillas de la ciudad. La gente no tarda​ría en saber que abandonaba el trabajo para ayudarla a hacer la compra.
Pero ya era inevitable. Kelly se dio la vuelta y em​pezó a subir las escaleras. Pete la siguió.
—¿Qué tal está Drew?
—Mucho mejor —su hijo se había levantado muy contento y hambriento aquella mañana. Era un alivio.
—Bien... ¿Sigue teniendo su avión?
—Sí, gracias por regalárselo.
— ¡Eh! No te lo decía por eso. Solo tenía miedo de que lo hubiese perdido.
—No lo ha perdido —¿qué otra cosa podía decir​le? ¿No decía que no quería que se lo agradeciera? La alegraba complacerlo.
Cuando llegaron arriba, Mary estaba colocando la comida en su sitio y Drew estaba en el sofá viendo Barrio Sésamo. Kelly se sintió aliviada al ver que Pete se sentaba con Drew en lugar de ayudarlas a guardar las cosas.
Cuando terminaron de guardarlo todo, Lindsay lla​mó a la puerta.
—Buenos días —dijo al entrar. De repente vio a su hermano sentado en el sofá—. Pete, ¿qué estás ha​ciendo aquí?
—Uno de los tractores se ha estropeado y tuve que venir a comprar una pieza nueva. No estará lista hasta las dos, así que pensé en venir a ver a Drew.
—¿Está mejor? —preguntó mientras se dirigía al sofá.
—Mucho mejor —contestó Kelly. Gracias a Lind​say ya sabía por qué Pete estaba allí, y que se queda​ría cinco horas más.
   Pero ella estaría trabajando en la tienda. Allí no la molestaría.
—Bien, bueno, tenemos que hablar —dijo un poco preocupada.
—Sí, yo también lo he pensado. Esta mañana ha​blé con Betty Sue. Le conté que estábamos pensando contratar a una estudiante y me dijo que conocía a un par de chicas que estarían encantadas de trabajar en la tienda.
—¿No vas a trabajar más? —preguntó Pete, bas​tante sorprendido.
—Claro que voy a trabajar. Pero quizá no tantas horas. De todas formas, ¡no es asunto tuyo!
—Lo sé, solo que Gil me dijo... Él estaba preocu​pado por ti.
Lindsay le lanzó una mirada de reproche y se diri​gió a la puerta.
—Kelly, quizá deberíamos hablar abajo. Kelly miró a Pete.
—Pete, será mejor que te marches. Lindsay y yo tenemos que hablar.
—¿Y si hablamos tu y yo primero? Te prometo que luego me iré.
—¿Que qué?
—Nosotros también tenemos que hablar. Mary po​dría bajar y ayudar a Lindsay hasta que terminemos.
— ¡No dejaré que me organices la vida!
—Kelly, creo que es una buena idea. Cuando ter​minéis subiré a descansar un rato. Todo estará listo para abrir y así Mary se podrá quedar sola mientras tú y yo hablamos.
Antes de que pudiera replicar, Lindsay y Mary ba​jaban por las escaleras.
Capítulo 6
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O sé de qué tenemos que hablar —dijo mien​tras daba un paso hacia atrás y levantaba la ca​beza, preparándose para lo peor.
—¿Ah, no?
—Bueno... no me porté muy bien contigo en el su​permercado, pero me ha costada tanto mantener a mi familia... No quiero que nadie me pague nada... Sobre todo después de lo que pasó el sábado.
—¿Qué quieres decir con eso? Pensé que te ale​graría no tener que cocinar —aquel día su reacción lo había sorprendido. Pero pensó que simplemente odia​ba a los vaqueros. Quizá estaba equivocado.
Ella se mordió el labio inferior y Pete sintió ganas de besarla, de sentir su piel suave y desnuda contra su cuerpo... Quería estrecharla entre sus brazos como en el hospital.
—Fuiste muy atento pero... Pero seguramente te costó mucho dinero. No me gusta deber nada a nadie.
Pete se quedó mirándola. La verdad era que a la mayoría de las mujeres con las que había salido les encantaba que las invitara a todo. Le pedían incluso regalos muy caros.
—¿No te gusta?
—No. Yo me ocupo de mí y de mi familia.
—Yo también —ella se dio la vuelta y se quedó mirándolo—. Y también de la mujer que esté saliendo conmigo.
—Bueno, yo no estoy saliendo contigo. Es solo una farsa, ¿acaso lo has olvidado?
—Por supuesto que no lo he olvidado, pero no quiero que la gente se entere. Mucha gente me cono​ce. Si no te compro cosas, la gente no se creerá que estamos juntos.
Kelly se sentó y se cubrió la cara con las manos. Luego, las apartó.
—Creo que deberíamos dejarlo, Sheila no va a darse por vencida. ¡Quizá debas buscar a alguien con quien casarte y ya está!
—De acuerdo —lo molestó notar que se quedaba más tranquila. Sabía que lo que iba a añadir no le iba a gustar—. ¿Cuándo quieres que nos casemos?
Ella se levantó y se agarró la cintura con las ma​nos.
— ¡Conmigo no, idiota! Él se sentó.
—Bueno, creo que mi hermana tenía razón. Seguía exaltada.
—¿Sobre qué?
—Es verdad que tú tampoco quieres casarte.
—Pero yo menos que tú, recuerda que ya he esta​do casada.
Por fin el tema que él deseaba tratar.
     —Ah sí, con el vaquero ese.
       — ¡Vaquero! —exclamó Drew desde el sofá. Pete había olvidado que el pequeño estaba con ellos. Le sonrió.
—Sí, «vaquero» es un hombre que monta a caba​llo.
— ¡Caballito!
— ¡No! —exclamó Kelly—. Pequeñín, ¿quieres un poco de leche con galletas?
—Yo también quiero —dijo Pete. Estaba muy afectada pero él necesitaba que contestara unas pre​guntas.
Se quedó mirándolo pero Pete jugaba con Drew y no la vio. Se fue a la cocina y les llevó un par de va​sos de leche y un plato con tres galletas a cada uno.
—Gracias Kelly.
—¿Hemos terminado ya?
No, por supuesto que no habían terminado, pensó Pete. Pero sabía que no le iba a contar nada más. Quizá debía intentarlo con otra persona. Tal vez Gil... Lindsay le solía contar todo, no era tan difícil convencerlo.
—Tenemos que hablar de la próxima cita.
—No puedo salir hasta que Drew esté bien —se apresuró a decirle.
—Yo creo que está estupendamente —Pete miró al niño. Drew tenía restos de galleta en la cara. Le son​rió— . Desde luego no ha perdido el apetito.
—Sí pero... No puedo dejarlo con nadie hasta que el médico lo examine. Si dice que está bien, hablare​mos de ello.
—La cita es el jueves ¿no? ¿A qué hora es?
—A las diez.
—Bien, esperaré a entonces si me dejas ir contigo.
— ¡ No! Todo el mundo pensará que somos...
—¿Una pareja? —esperó a que dijera algo, pero no lo hizo—. Lo prometiste. Kelly bajó la cabeza.
—Lo sé. De acuerdo, pero hasta el jueves nada.
Nada fijo no, pero puede que se acercara a ver qué tal estaba el pequeño. Por ejemplo... el martes por la tarde. Una visita sorpresa que recordaría a todo el mundo que estaban juntos.
—Tengo que bajar a la tienda. Si quieres quedarte aquí a esperar puedes, pero yo tengo que trabajar.
—Gracias, pero tengo que volver al trabajo. Te agradezco la invitación, eres muy amable.
Se quedó mirándolo y parpadeo varias veces. Pete se preguntó si estaba flirteando con él, hasta que vio cómo se le humedecían los ojos. «¿Qué le pasaba?», se preguntó.
—¿Te pasa algo? —le preguntó acercándose a ella.
—Me porté muy mal contigo esta mañana, y tú es​tás siendo tan amable...
—Bah, tonterías. Así son los vaqueros, cariño — dijo con una sonrisa. Después se inclinó sobre ella y le dio un suave beso en los labios. Antes de que ella pu​diera reaccionar, se acercó a Drew y le dio un beso en la mejilla con migas de galleta y todo. Luego se fue.
Kelly se quedó mirando la puerta. Intentó no pen​sar en lo que acababa de suceder. No era la primera vez que la besaba, ya lo había hecho otras veces. Pero aquella mañana estaban solos, al único que podía ha​cer creer que eran novios era a Drew, y aun así la ha​bía besado. Un beso delicado y dulce que la hizo de​sear más. Había una gran diferencia entre Pete y James, su difunto marido.
Pete había olvidado lo maleducada que había sido con él y le había dicho .que eso era lo que hacían los vaqueros. Estaba claro que no conocía a muchos va​queros. Antes de que James se fuera al rodeo, habían tenido una fuerte discusión y él le había pegado. En​tonces Kelly se había dado cuenta que no podían se​guir juntos, pero no había dicho nada ya que su mari​do se iba unos días.
James decía que era un vaquero.
Kelly lavó a Drew y lo tomó en brazos.
—Vamos a bajar a ver a la abuela y a Lindsay, ¿de acuerdo? —después del incidente con Pete, necesitaba estar con mujeres.
Cuando bajó, Lindsay estaba abriendo la puerta de la tienda para que entrara un cliente que esperaba en la acera. Todavía era pronto. Como solo había un cliente, Lindsay le pidió a Mary que se ocupara de él y se diri​gió a las escaleras donde Kelly la esperaba.
—Creo que podemos subir.
—De acuerdo, si viene mucha gente, mamá nos avisará.
Una vez arriba, Kelly le sacó unos juguetes a Drew y lo dejó jugando en su habitación. No cerró la puerta por si acaso y se fue a la cocina. Lindsay la es​peraba allí.
—Mmm... galletas —murmuró mientras veía el plato que se había dejado Pete.
—Te traeré unas pocas más y un vaso de leche.
—¿Y tú no vas a comer?
—Sí, pero las comeré con una Coca Cola light, para no sentirme culpable.
—Buena idea, yo echo mucho de menos la cafeína pero no quiero tomarla por el bebé. 

Se sentó en la mesa.
—Anoche Gil me dijo que no quería que siguiera trabajando en la tienda hasta que naciera el niño.
—Yo podría...
— ¡No! No lo entiendes. Gil se pasó.
—Pero Lindsay, solo trata de hacer lo mejor para ti y para el bebé.
—Sí, él también dijo eso, pero tiene que aprender a confiar en mí. No soy ninguna tonta; si me canso, descansaré un rato. Puedo subir aquí y pedirle a Mary que baje. Creo que no necesitamos a nadie.
—Sé que a mamá estará encantada de poder ayu​darte y además, el dinero le viene bien. Aun así, he estado pensando en la idea de contratar a una estu​diante. Ahora tenemos algunas dientas jóvenes, pero creo que contratar a un par de chicas, para que traba​jen algunas horas a la semana nos vendrá bien.
—¿Sí?
—Sí, se me debería haber ocurrido antes. Las chi​cas jóvenes no leen los periódicos, pero sus compañe​ras les hablarán de la tienda. Además, ahora nos va bastante bien ¿no? No hace falta que estemos siempre nosotras. Sobre todo si yo estoy aquí arriba, si hace falta, puedo bajar a ayudar.
—Tienes razón —dijo lentamente—. Y así cuando el niño nazca, no me sentiré tan culpable por dejaros un tiempo para ocuparme del bebé.
— ¡Eso es! —exclamó con una sonrisa.
—Si Gil me lo hubiera dicho así, no hubiéramos discutido.
—Bueno, ya sabes cómo son los hombres. Las dos se rieron.
—Y tú, ¿qué tal con Pete?
La verdad era que no sabía muy bien qué tal ha​bía ido.
     —Bien. Quería que habláramos sobre nuestra pró​xima cita, pero le pedí que esperara hasta que el médi​co examinara a Drew.
Lindsay alzó las cejas con sorpresa.
—Kelly, baja a la tienda —le pidió Mary por el interfono.
Kelly le respondió.
—Ya bajo. ¿Por qué no descansas un cuarto de hora en el sofá mientras Drew juega un rato? Luego, puedes bajar a trabajar hasta el medio día. Después deberías irte a casa.
—Pero no voy a trabajar casi nada... No, me que​daré hasta las dos.
—Ya veremos —contestó desde las escaleras.
Cuando Pete llegó al rancho de Gil, encontró a Rafe y a su cuñado en el establo. Entró con aire des​preocupado. Sabía que si quería que Gil le contara algo, tenía que actuar como si no le importara mucho saberlo.
—Hola, chicos, ¿qué tal os va? La reacción de Gil lo sorprendió.
—¿Qué estás haciendo aquí? Si has venido a de​cirme que ya me lo advertiste, puedes volver a casa.
—Tranquilo, chico —dijo Rafe. Pete sabía a qué se refería.
—No, no he venido por eso, me acabo de enterar de que anoche discutisteis. Supongo que mi hermanita ya te habrá gritado bastante.
— ¡Solo intentaba cuidar de ella! —se defendió Gil.
Le costó mucho no decirle que ya se lo advirtió.
—Gracias por no decirlo.
—Lo hiciste con buena intención.
— ¡Se enfadó tanto que no paró de gritarme! — dijo con sorpresa—. Nunca la había visto así.
—Tratamos de advertírtelo cuando decidiste casar​te con ella... Pero tú estabas tan convencido.
—Pero ¿por qué?
—Por que quiere tomar sus propias decisiones.
—Creo que los dos estáis equivocados —dijo Rafe.
—Tú dijiste que tampoco comprendías a las muje​res tampoco. ¿Cómo puedes saber lo que le pasa?
—Porque sé cómo me sentiría yo.
—Pero tú no eres una mujer. Pete escuchó atentamente.
—Yo pensaría que no confías en mí. O aún peor, que me crees capaz de ser tan egoísta como para po​ner en peligro la vida del bebé.
Gil se quedó estupefacto.
—Yo jamás pensaría eso de Lindsay. ¡Confío en ella!
—¿Y cómo quieres que ella lo sepa?
—Debería saber que lo único que Gil quiere es cuidar de ella —insistió Pete mientras recordaba lo que había pasado en el supermercado. ¿Acaso Kelly pensaba que él creía que no podía pagar por la comi​da? ¿Lo habría visto como un insulto?
—Así que aunque tú no la entiendas, ella si debe​ría entenderte a ti.
— ¡Dios mío!... —murmuró Gil—. Creía que tenía razón, y ahora me doy cuenta de que he sido un cana​lla. ¿Crees que me perdonará?
—Supongo que sí... Si te pones de rodillas, te dis​culpas, y le explicas por qué le dijiste aquello... Quizá prepararle la cena sería una buena idea.
Gil salió como un torbellino del establo.
      —Está muy enamorado... —le dijo a Rafe mien​tras pensaba que había perdido su oportunidad. Lue​go, miró a Rafe.
—Sí, y algún día tú también estarás así.
—¿A ti te ha pasado alguna vez? Rafe se sonrojó.
—Un par de veces.
—Y entonces, ¿por qué no te has casado?
—La primera vez, porque ella estaba enamorada de otro hombre —dijo mientras trabajaba un poco con la horca.
—¿Y?...
Rafe llevó la paja a una esquina del establo, y lue​go miró a Pete.
—La segunda vez... Ya veremos.
—¿Quieres decir qué se trata de Mary?
—Sí.
Pete se quedó mirándolo.
—Si es tan terca como su hija, te costará mucho conseguirlo.
Rafe se volvió a apoyar en la horca y lo miró.
— Mary no ha pasado... por lo que ha pasado Kelly. Ha tenido varias relaciones, pero ninguna salió bien. Mary dice que tuvo suerte de que el sinvergüen​za que la dejó embarazada desapareciera.
—¿Te ha contado algo sobre el marido de Kelly?
—Sí —contestó mientras volvía al trabajo.
—Rafe, Kelly dice que odia a los vaqueros. Solo quiero saber por qué.
—¿Acaso no te lo puedes imaginar, chico? Su su​puesto marido decía que era un vaquero.
—¿Pero qué hizo?
—De todo. La dejó embarazada, se casó con ella, y luego se fue a los rodeos dejando que ella se ocupara de todo. Y por si fuera poco, le pegó antes de irse. Luego, se gastó todo el dinero que ganó en prostitutas y en beber. Además, le pidió que pagara su viaje con el dinero de su sueldo.
Pete sintió asco. Kelly era la mujer más generosa que conocía, y muy trabajadora. Ninguna mujer se merecía que la trataran así, y menos que nadie ella.
—Ya veo...
—Sí, pensé que lo entenderías...
—¿Pero seguía casada con él?
—Iba a pedir el divorcio cuando Drew naciera. Fue un consejo de su abogado.
—Ojalá tuviera un buen seguro.
—No. No había pagado las cuotas, aunque se lo había prometido a Kelly. El rodeo le dio algo, pero poca cosa. Solo le dejó deudas.
— ¡Dios mío!
—Te he contado todo esto porque si la vuelven a hacer daño, Mary se va a enfadar mucho. Y yo tam​bién —había un tono amenazante en sus palabras.
—Pues ya somos tres —dijo Pete—. Eso no quiere decir que vaya a permitir que piense que todos los va​queros son así.
—Lo entiendo, pero procura no conquistarla. Am​bos sabemos que no quieres tener una relación seria, así que intenta que le quede claro.
Pete asintió con la cabeza, ¡claro que no la con​quistaría! Él nunca... de repente se acordó del beso. Había sido un besito, nada importante. Ella no le daría importancia.
Pero él si se la había dado, se recordó a sí mismo. Había estado pensando en ese beso todo el camino. Se prometió a sí mismo que no lo volvería a hacer. No la tocaría a no ser que estuvieran en público. Después de todo, él era un buen vaquero, sincero, leal, tierno. Sa​bía defender lo que era suyo.
Y Kelly no lo era.
Rafe parecía satisfecho.
—Bien, vamos a preparar unos sandwiches, tengo hambre.
—No pretendía obligaros a invitarme a comer — dijo avergonzado.
—No seas tonto, te lo debo por lo del sábado. No me costó mucho invitar a Mary a cenar el domingo, pero si hubiera tenido que llamarla... —le dijo mien​tras lo empujaba hacia la puerta.
—De acuerdo.
Cuando entraron en la casa, Gil colgó el teléfono. Parecía extrañado.
—No está enfadada —dijo sorprendido.
—¿Ah, no? —a Pete también lo sorprendió—. ¿Estás seguro?...
A Gil no le gustó el comentario; de repente se diri​gió a él, pero Rafe se interpuso.
—Tranquilo chico, no ha sido culpa de Pete. He​mos venido a comer. ¿Qué tal un sandwich de jamón? Los dos asintieron y prepararon los bocadillos. Luego, se sentaron a comer.
—Rafe, quiero darte las gracias. Tenías razón. Ya tenía decidido no trabajar tanto. Kelly y Mary la van a ayudar. Subirá a descansar cuando Drew esté jugando o dormido. Además, van a contratar a una chica jo​ven, y así no se sentirá culpable por dejar que Kelly cierre todas las noches.
—¿Hasta qué hora abren? —preguntó Pete preo​cupado.
—Normalmente a las seis, pero los lunes y los jue​ves cierran a las nueve.
Pete se quedó pensativo. Quizá podría pasar por la tienda esas noches, para asegurarse de que todo iba bien. Había pensado en ir a visitarla, pero iría aquella noche. El jueves la acompañaría al médico, y volvería verla por la noche. Podría pasar el día con Drew. En realidad le gustaba bastante.
—Eso está bien, pero Mary y Kelly tendrán que cerrar tarde... —se quejó Rafe.
—Sí—afirmó Pete.
—Pero Lindsay está embarazada...
—Quizá Pete y yo podamos turnarnos y pasarnos por la tienda las noches que cierren tarde —dijo con el ceño fruncido—. Así nos quedaremos más tranqui​los.
Gil sonrió.
—Entonces tendréis con ellas la misma discusión que yo tuve anoche. Es un vecindario tranquilo. Estoy seguro de que todo irá bien.
Pete no sabía muy bien cómo Kelly reaccionaría al verlo aquella noche. Quizá era mejor pensar en alguna excusa. ¿Sabría cuándo era el cumpleaños de su ma​dre? Seguramente no. Le diría que buscaba un regalo para su madre
Tardaría mucho en elegir algo.
Hasta la hora de cerrar.
Capítulo 7

LINDSAY se quedó en la tienda hasta las dos. Subió a comer y a descansar media hora. Luego Lindsay y Mary se quedaron abajo para que Kelly comiera y limpiara un poco la casa.
Cuando Drew se quedó dormido, volvió a la tienda.
—Deberías irte a casa a dormir la siesta.
—Pero si me voy, tú te tendrás que quedar sola hasta la hora de cerrar, y hoy cerramos tarde.
—Ya lo he hecho más veces; además, mamá está arriba por si la necesito. Estaré bien.
Tras insistir un rato más, Lindsay se fue. Su amiga necesitaba dormir.
La tienda estaba bastante tranquila hasta que los niños salían del colegio, así que Kelly aprovechó para hacer unos cuantos pedidos.
Cuando se terminaron las clases, dos chicas que estudiaban en el instituto aparecieron. Querían traba​jar en la tienda a tiempo parcial.
—¿Cómo sabíais que estábamos buscando a al​guien?
—Betty Sue es mi prima —dijo la chica más baji​ta—. Yo se lo conté a Sue—añadió mientras señalaba a la otra chica.
Les preguntó un par de cosas y luego decidió contratar a las dos en periodo de prueba.
—Podréis turnaros para bajar. Los lunes y los jue​ves bajaréis de cuatro a ocho; el resto de los días de cuatro a seis y media. Y el sábado todo el día. ¿Po​déis?
—¿Las dos? —preguntó Sally, la prima de Betty Sue.
—No. Los días entre semana os turnaréis. Pero quizá los sábados os necesitemos a las dos. Las dos chicas asintieron emocionadas.
—De acuerdo. Necesitaré el permiso de vuestros padres. Voy a escribirles una carta para que la firmen. ¿Cuándo podéis empezar?
—¿Hoy? —dijeron las dos a la vez.
—Mi madre está esperando fuera —dijo Sally.
—Yo llamaré a mi madre para que venga —afirmó Sue.
Kelly suspiró.
—Espero que sigáis tan entusiasmadas dentro de unos días. De acuerdo. Sally, di a tu madre que entre, y tú Sue, llama a la tuya —cuando terminó de hablar, la campanilla de la tienda sonó. Kelly se acercó al cliente.
Cuando terminó de atenderlo, la madre de Sally estaba esperando. Escribió el contrato rápidamente. Al terminar, vio que la madre de Sue ya estaba allí. Ya tenían dos nuevas dependientas.
Kelly dejó que las chicas se ocuparan de los clientes que entraron después. El único problema fue que las dos chicas querían atender a sus amigas. Les llamó la atención y no volvieron a hacerlo. Kelly aprovechó el rato para poner al día los papeles de la tienda. Aun así, vigilaba a las chicas de cerca.
Los lunes y los jueves, no solía haber muchos clientes entre las seis y las siete. Kelly avisó a su ma​dre de que preparara cena para las chicas, y las mandó arriba a las seis. No quería que se quedaran solas en las tienda, todavía no.
Cuando Kelly bajó después de la cena, la tienda estaba llena. La puerta se abrió una vez más. Era Pete.
Sue se arregló el pelo y se dirigió a él. No paraba de parpadear.
Kelly se dio cuenta. Debía advertirle que no estaba bien flirtear con los clientes. A sus mujeres o novias no les sentaría bien. No es que la molestara. Pete no tenía novia formal.
Se acercó a ellos.
—Buenas tardes, Pete. ¿Te puedo ayudar en algo?
—Lo estoy atendiendo yo —se apresuró a decir Sue.
—Bien. ¿Podrías recoger la ropa del último proba​dor? —aunque se lo dijo con una sonrisa, le intentó dejar claro que era una orden.
—No sabía que ibais a contratar a alguien. Sue me ha contado que es su primer día.
—Sí, Sue y Sally se han incorporado hoy. Como Lindsay está embarazada, decidimos contratarlas.
—Buena idea. ¿Van a cerrar contigo?
—No. No quiero que se queden hasta tan tarde un día de colegio. Bajaran aquí hasta las ocho. Pete frunció el ceño.
—¿Acaso te molesta?
—No creo que sea muy seguro que te quedes sola hasta las nueve.
—Es un barrio tranquilo, estaré perfectamente.
Sus comentarios la molestaron un poco pero tam​bién la enternecieron. Su marido nunca se había preocu​pado por ella, pero él sí. Eso no quería decir que necesi​tara su ayuda, desde luego que no, pero era agradable.
Kelly miró a las chicas. Todo iba bien, aunque Sue parecía ofendida.
—¿Estás buscando algo?
—Sí. Es el cumpleaños de mi madre, quería algo para regalarle. Pero antes me gustaría ver a Drew.
—Si quieres subir... Pero se suele acostar bastante pronto. Llamaré a mamá y le preguntaré si está des​pierto.
En realidad no quería que subiera a ver a Drew, le daba miedo que Drew se encariñara con él. Pete no solo estaba fingiendo, y no quería que su hijo se pu​siera triste cuando dejara de visitarlos.
Mary parecía encantada de que Pete estuviera allí, y lo invitó a subir.
—Así verá a Rafe —le dijo.
—¿Rafe está arriba? No sabía nada... De acuerdo, le diré que suba.
—Rafe está arriba. Mamá dice que subas. A él parecía no sorprenderlo que Rafe estuviera allí.
—¿Sabias que iba a venir?
—No. No me dijo nada. Ella se encogió de hombros.
—De acuerdo, sube.
Se quedó detrás del mostrador y vio cómo Pete su​bía las escaleras.
—Es guapísimo, ¿a que sí? —le dijo Sue.
      —Sí, pero Sue, no debes flirtear con los clientes. Debes ser más profesional. La chica se sonrojó.
—Estás celosa de... —empezó a decir.
Esos comentarios no deberían sorprenderla, ya que la gente pensaba que ella y Pete eran pareja. Aun así se quedó mirándola. Luego, suspiró.
—Toda persona que trabaje aquí debe saber com​portarse. Si crees que no vas a poder, siempre pode​mos anular el contrato.
Sue se dio la vuelta y se dirigió a un cliente que acababa de entrar. Kelly se quedó mirándola hasta que comprobó que estaba atendiéndolo correctamen​te. Después siguió con su trabajo.
Pete Crawford le estaba causando muchos proble​mas.
Mary ofreció a Pete una taza de café y él aceptó. Se sentó en el sofá con Rafe y colocó a Drew sobre sus rodillas.
—Siento no haberte avisado de que vendría. Debe​ríamos turnarnos para que no se den cuenta de lo que estamos haciendo.
Rafe se encogió de hombros.
—Se lo he contado a Mary.
—¿Que has hecho qué? —exclamó. Drew se agarró a su camisa como si  tuviera miedo de que lo dejara caer. Intentó tranquilizarse.
—Perdona pequeño, no era mi intención asustarte —le dijo mientras lo abrazaba. Drew alzó la mano y tocó su mejilla cariñosamente.
—¿Ocurre algo? —pregunto Mary mientras se acercaba con la taza de café y unas galletas.
—No, por supuesto que no —dijo Pete.
—Le he contado que sabías por qué estábamos aquí —le dijo Rafe.
—Es tan dulce que te preocupes por Kelly, Pete... Pero él sabía que Kelly no pensaría lo mismo.
—Creo que será mejor que no se lo contemos a Kelly.
—Quizá tengas razón —dijo mientras ponía el pla​to de galletas sobre la mesa—. Drew y yo hemos pre​parado estas galletas, ¿a que sí, Drew? ¿Te gustaría darle una a Pete?
Drew pareció entenderla perfectamente porque se acercó al plato, agarró una galleta y se la metió a Pete en la boca.
Él la agarró con las manos y la mordió.
—Mmmmm... está muy buena. Luego, fingió morder al pequeño. Drew se moría de la risa.
—Os lleváis tan bien —dijo Mary con una sonrisa. De repente cambió de expresión—. No lo he dicho con mala intención Pete.
Él se sintió culpable.
—No te preocupes, Mary. Es fácil llevarse bien con Drew; no habla mucho y no puedo discutir con él.
—No habla demasiado, pero está aprendiendo muy rápido —lo defendió Mary—. Es un chico muy listo.
—Claro que sí... Creo que tiene sueño. ¿Lo baño y le leo un cuento? Así os dejo un rato solos.
Pete sabía que Rafe estaría de acuerdo, pero Mary frunció el ceño.
—¿Estás seguro? Salpica mucho.
—Lo sé. Lo bañé el sábado por la noche.
— ¡No me di cuenta!... Está bien.
Pete llevó a Drew a su habitación. Tras desvestir​lo, se quitó la camisa. No quería volver a la tienda empapado.
Estuvieron jugando en la bañera diez minutos. Cuando iba a sacarlo del baño, se abrió la puerta y Kelly apareció. Se quedó mirando su pecho desnudo.
—¿Qué haces? —le preguntó.
—Termino de bañar a Drew. Me ofrecí a bañarlo para dejar a Rafe y a Mary a solas —sabía que con esa excusa, ella no discutiría con él. Sacó a Drew de la bañera y lo envolvió en la toalla.
—Pero... pero tu camisa...
Le agradó mucho que lo mirara. A él también le hubiera gustado mirarla, pero solo estaban fingiendo, se recordó una y otra vez. El pulso de Kelly se acele​ró.
Extendió sus manos hacia Drew y el niño se arrojó sobre ella.
—Te vas a mojar, déjame secarlo antes.
—No tengo tiempo, las chicas se van dentro de cinco minutos. Le daré un beso de buenas noches — Pete sujetaba a Drew y ella se acercó y le dio un beso. Pete sintió ganas de estrecharla entre sus bra​zos, de pedirle un beso también, pero no hizo nada. Solo fingían.
—¿Hay muchos clientes? —se apresuró a pregun​tarle mientras Kelly se dirigía a la puerta.
—No muchos. ¿Por qué lo preguntas?
—Necesito que me ayudes a elegir algo para mi madre.
—No te preocupes, te ayudaré. Tengo que irme. Cerró la puerta y Pete empezó a ponerle el pijama a Drew mientras conversaba con él.
—Tu madre es una mujer muy buena, ¿a que sí?
Eres un niño muy afortunado. Además es muy guapa. Sé que eso a ti no te importa, pero los hombres tene​mos ojos para darnos cuenta cuando una mujer es bo​nita.
Drew señaló su ojo con el dedo.
—¡Ojo!
— ¡Muy bien chico! Has acertado, ahora dime, ¿dónde está tu nariz?
Drew señaló la nariz de Pete.
—Casi, casi. ¡De acuerdo! Vamos a acostarte, te leeré un cuento.
Eligió uno de los cuentos más cortos. Quería darse prisa en bajar con Kelly. Tenía que asegurarse de que estuviera bien, nada más.
Drew luchó por mantenerse despierto, pero cuando Pete iba por la tercera página, no pudo evitar quedarse cerrar los ojos. Antes de irse, se aseguró de que el niño estuviera realmente dormido. No existía nada más tierno en el mundo que ver a un niño dormir. Esa idea lo sorprendió. La verdad es que nunca había esta​do tan cerca de un niño.
Cuando salió de la habitación, Rafe retiró la mano del hombro de Mary y ella se sonrojó.
—Bajo a la tienda a comprar. Os veo más tarde — se apresuró a decir.
Ambos le dieron las buenas noches. Sabía que se alegraban de que se fuera. Si él hubiera estado así con Kelly, habría sentido lo mismo. Claro que se había prometido a sí mismo que no la tocaría excepto cuan​do estuvieran fingiendo.
«¡ Vaya por Dios!», se dijo.
En la tienda había un par de mujeres comprando y las chicas se habían ido ya. Kelly estaba sola en la tienda. De repente, la puerta se volvió a abrir y un grupo muy grande de mujeres entró. Kelly no podía atenderlas a todas a la vez así que él se puso detrás del mostrador para cobrar.
—¿Quieres que llame a Mary? La puerta volvió a abrirse, así que Kelly asintió con la cabeza.
Se acercó al interfono.
—Mary, te necesitamos. Rafe bajó con ella.
—¿Puedo ayudar en algo?
—Sí, dobla y mete la ropa en las bolsas mientras yo cobro —le dijo Pete.
Pensó que los clientes no tardarían en marcharse, pero la tienda estuvo llena hasta las nueve.
—Vaya, habéis vendido mucho hoy —dijo Pete cuando se fueron los últimos clientes.
—Sí —dijo Kelly con una sonrisa. Parecía exhaus​ta— . Creo que la gente se ha enterado de que tenemos ropa nueva.
—Vosotros dos nos habéis ayudado mucho. No sé cómo lo hubiéramos hecho sin vosotros.
—Eso es cierto, me gustaría pagaros...
—Ni se te ocurra. Yo soy él que está en deuda contigo.
—Mary me lo puede agradecer yendo conmigo al cine el viernes por la noche—dijo Rafe. Mary sonrió.
—Me encantaría. ¡Ah! Pero... pero puede que ten​ga que cuidar de Drew.
—No mamá, yo cuidaré de Drew.
—Sí, lo llevaremos a la feria que ya a venir a la ciudad. Le encantará —notó que su comentario la ha​bía sorprendido, pero sabía que ella se negaría a dejar a Drew con otra persona.
De repente lo miró.
—Pete, no has comprado nada para tu madre. ¿Quieres que elijamos algo ahora?
—No, hoy todos estamos muy cansados. Todavía queda tiempo para su cumpleaños, me pasaré el jue​ves.
Con esa excusa, no podría reprocharle nada. Sabía que más tarde o más temprano se enteraría, pero cuanto más tarde, mejor.
—Bueno, seguro que estáis deseando ir a casa a descansar —dijo Kelly mientras se dirigía a la puerta.
—Me he dejado el sombrero arriba, subiré por él. Mary puede cerrar la puerta —se apresuró a decir Rafe.
La pareja se dirigió arriba.
Pete miró a Kelly.
—¿Crees que te las podrás arreglar hasta que Lindsay de a luz?
—Por supuesto, Drew se suele dormir pronto, así que mamá puede bajar a ayudarme cuando lo necesi​te. Aunque te agradezco que nos hayas ayudado hoy.
Le abrió la puerta y la sujetó. Lo estaba invitando a marcharse.
Sin embargo a él no le apetecía irse.
—Volveré el jueves por la mañana para acompa​ñarte al médico, pero creo que Drew ya se ha recupe​rado.
—La verdad es que está mucho mejor.
—¿Crees que podremos ir a la feria el viernes por la tarde? —quería confirmar la cita cuanto antes.
—Será mejor que vayas con otra persona, Drew se cansará pronto.
Pete negó con la cabeza.
—Yo también, pero será divertido tomarnos algodón de azúcar y maíz. ¿Ha probado alguna vez el al​godón de azúcar?
—Por supuesto que no. No es muy bueno para los niños.
—Kelly, un poquito no le hará ningún daño. No puedes prohibírselo. Los niños del colegio se reirán de él si se enteran de que no lo ha probado —esa son​risa lo hipnotizaba.
—Quizá solo un poquito; no querría que se burla​ran de él.
— ¡Estupendo! Ella sonrió aún más.
—Esta noche le he dicho que tiene una mamá ma​ravillosa.
—Dudo mucho que te haya entendido.
—Sí que me entendió. Nos llevamos muy bien.
—Pete... No te hagas muy amigo de Drew. Cuan​do terminemos con esta farsa, él no lo entenderá y te echará de menos.
Pete se quedó mirándola. No había pensado en el final de su farsa.
—Quizá sea una buena idea que no lo dejemos. Ninguno de los dos quiere casarse, así que podríamos hacernos compañía, no haremos daño a nadie.
—No creo que sea una buena idea.
—Pero Kelly...
—Es tarde, Pete. Es hora de que te vayas. Pete miró a la carretera y vio que pasaban bastan​tes coches.
—De acuerdo, pero deberíamos fingir un rato. Voy a aprovechar que pasan bastantes coches para darte un beso de buenas noches.
Antes de que ella pudiera responder, Pete agarró su atractivo cuerpo y la acercó hacia él. Luego, selló sus labios con un beso. Pero no se detuvo en los la​bios. Su lengua recorrió la boca de ella mientras la su​jetaba con fuerza contra su cuerpo, recreándose en cada milímetro de su cuerpo. Casi dejó escapar un ge​mido de placer cuando notó cómo las manos de Kelly ascendían por su pecho para juntarse detrás de su cue​llo. Pero temía que si dejaba de besarla, ella se sepa​rara de él.
Posó sus labios sobre los de ella mientras sentía el placer que le provocaba tocarla, sentir su oloi. Des​cendió un poco y besó la suave piel detrás de su oído. Al ver que no se apartaba, le mordisqueó el cuello, deseando poder explorar con sus labios más abajo. Pero entonces ella comenzó a apartarse y él volvió ha​cia sus labios. No quería dejarla marchar.
— ¡Pete! —exclamó apartando sus labios de los de él—. ¡Creo que ya es suficiente!
Él la besó de nuevo, como si no la hubiera oído.
—Por favor, Pete.
Ya no podía ignorar su ruego, parecía tensa. Claro que él también iba a estar tenso cuando se tuviera que ir. Tanto, que necesitaría darse una ducha fría.
—Creo que alguien nos está mirando —le dijo mientras le acariciaba la espalda—. Voy a tener que volver a besarte.
Él empezó a acercar sus labios, pero ella apoyó la cara contra su pecho.
—No, ya es suficiente —lo empujó suavemente para que se alejara.
Podría haber evitado que lo hiciera, era mucho más fuerte que ella, pero no quería asustarla. También podía negarse a repetirlo, pero besaba tan bien... Si lo que Rafe le había contado era verdad, el marido de Kelly era un cretino.
      —De acuerdo —murmuró. Seguía teniéndola en​tre sus brazos.
—Deberías irte.
—Lo haré en cuanto me des un beso de despedida. Kelly lo miró como si estuviera loco.
—¿Y qué crees que acabamos de hacer?
—Yo estaba disfrutando mucho, y espero que tú también.
—Vete a casa, Pete.
Una mueca se dibujó en su cara, luego le dio un rápido beso, y se fue. Aunque no quería hacerlo.
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L martes por la mañana todo el mundo sabía que Pete había trabajado en la tienda. Aquella mañana, mientras subía al caballo, Rick, uno de sus hermanos, se acercó a él.
— ¡Pete! Puedes buscar una talla más grande, este vestido me queda un poco apretado —le dijo intentan​do imitar la voz de una mujer.
Él ignoró sus bromas, pero Mike y Joe, los otros dos hermanos que trabajaban también en el rancho, oyeron todo.
—¿De qué estás hablando? –pregunto Joe.

-¿No te has enterado?-le pregunto Rick-.Nuestro hermano ha estado vendiendo vestidos en la tienda de Lindsay y de Kelly
.
Los tres hombres se quedaron mirándolo. Él se alegró de que su otro hermano, Logan, viviera en Te​xas y no pudiera burlarse también.
     —Dejadlo ya. Solo estuve trabajando en la caja registradora para que Lindsay pudiera descansar; ya sa​béis que está embarazada —se defendió Pete. Pensó que no seguirían con sus bromas si creían que había estado ayudando a su hermana.
—A mí me han dicho que no estabas con Lindsay, sino con Kelly. Has salido con ella un par de veces ¿no? Creía que no salía con nadie.
Se dio cuenta de que Rick prestaba mucha aten​ción a los cotilleos.
—Solo he salido con ella una vez... No es para tanto.
Joe miró a Rick y a Pete.
—Pensé que estabas saliendo con Sheila Hooten. Rick sonrió.
—No estás al día, hermanito mayor. Ella quiere seguir con él, pero yo apuesto por Pete.
—¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué está haciendo Sheila? —preguntó Mike.
—Ha estado diciendo que le pidió que se casara con ella, pero como él está con Kelly, la gente está empezando a dudar de ella.
— ¡Chicos! ¿Acaso no tenéis nada mejor que hacer que cotillear? —les dijo Caleb Crawford. Acababa de entrar en los establos, o por lo menos, eso creían. Pete deseó que fuera así.
—Sí señor —respondieron los cuatro al unísono y se dirigieron fuera con el ganado.
Pete no fue con sus hermanos, sino que esperó a que su padre lo alcanzara.
—Papá, necesito hablar contigo.
—Dime —dijo su padre mientras detenía al caba​llo.
—Necesito pedirte el jueves libre. Voy a llevar a Kelly y a Drew al médico.
—¿Acaso necesita ayuda? No quiso mirar a su padre.
—Sí.
—Así que es cierto.
—¿El qué?
—Qué tienes una relación formal con Kelly. Cuando terminó de hablar, Pete casi se cayó del caballo. Intentó calmarse un poco.
—No, por supuesto que no. Sabes que no pienso casarme. Pero... pero somos amigos. No me importa ayudarla; desde que Lindsay se quedó embarazada, tiene mucho trabajo.
—De acuerdo, creo que podremos prescindir de ti —dijo Caleb. Tendría que hablar con su mujer. Ella solía saber más sobre la vida de sus hijos que él.
—Anoche vendimos mucho —le dijo Kelly a Lindsay.
—¿Y estabas tú sola? —preguntó un poco asusta​da.
—Bueno, dos chicas se quedaron hasta las ocho. Sally y Sue se presentaron aquí después del instituto. Las he contratado un mes de prueba.
— ¡Qué rápido! ¿Y qué tal? —Lindsay estaba sen​tada en la mesa de la cocina bebiendo una taza de té.
—Bien, todavía tienen que aprender un par de co​sas pero lo hicieron bien. Solo tuve un problema con Sue. Se puso a flirtear con Pete.
—¿Pete? Pero si estuvo aquí por la mañana, ¿por qué volvió?
—Porque quería comprarle el regalo de cumpleaños a tu madre. Y menos mal que apareció. Él y Rafe estu​vieron ocupándose del mostrador. Nos ayudaron mucho.
Su amiga frunció el ceño, pero antes de que pudie​ra decir nada, alguien llamó a la puerta. Kelly abrió. Era Carol Crawford, la madre de Lindsay.
—Pase señora Crawford.
—Kelly, te dije que me llamaras Carol. Somos dos personas adultas.
—De acuerdo Carol, entra y tómate una taza de té.
—Gracias!
Mary entró a la cocina, saludó a Carol y se unió a ellas.
—Me han dicho que tu cumpleaños es dentro de poco. Felicidades.
Carol se quedó atónita.
—Gracias, Mary.
—Su cumpleaños es en octubre —dijo Lindsay—. ¿No creéis que es un poco pronto para comprar rega​los?
—Pero Pete dijo... Puede que no lo haya entendido bien —dijo Kelly mientras le preparaba una taza de té a Mary.
—No creo. Seguramente era una excusa para pasar por aquí. Dijiste que Rafe también vino. ¿Lo tendrían planeado?
Kelly pensó que era una pregunta retórica.
Pero Mary sabía algo.
—Si lo hubieran planeado no habrían venido los dos.
—Mamá, ¿a qué te refieres? Mary miró a su hija.
—Rafe me lo contó. Estaban preocupados por no​sotras. No les gustó la idea de que tuvieras que cerrar sola tan tarde.
Se quedó mirando a su madre, intentando pensar cómo reaccionar. Le gustaba saber que Pete se preocupaba por ella, aunque probablemente lo hacía para no tener que buscar a otra mujer que lo ayudase. Ella sabía cuidarse sólita, ¡y se lo diría!
—Eso está bien —dijo Lindsay—. Yo también es​taba preocupada.
—Lindsay, tú deberías saber que puedo cuidarme sólita. Tengo un hijo, ¿recuerdas?
—Y eres muy buena madre — Carol intervino—. Pero eso no quiere decir que no debas tener cuidado. Me alegra que Pete se preocupe por ti —una sonrisa se dibujó en su cara—. Además, tiene muy buen gus​to.
Kelly se tapó la cara con las manos. Luego, miró a su amiga.
—Cuéntaselo, Lindsay.
—Mamá, Kelly está ayudándolo a librarse de Sheila Hooten. Está fingiendo ser su novia. Aunque a mí me gustaría que fuera verdad.
—Y a mí también —dijo Carol—. Pete me preo​cupa; una vez estuvo"prometido con una mujer... Lue​go, descubrió que solo lo quería por su dinero. Él pen​só que era su amor verdadero, y desde entonces, no ha tenido ninguna relación formal.
—Creo que Sheila también persigue su dinero. Esa mujer no me gusta —dijo Kelly.
—Lo sé y créeme si te digo que agradecemos mu​cho tu ayuda. No nos gustaría que se casara con ella —dijo Carol.
—Creo que ya habéis convencido a casi todo el mundo—dijo Lindsay—. Me han dicho que la gente está empezando a dudar de ella.
—Yo también me he enterado de que hay otra per​sona que viene mucho por aquí —dijo Carol mirando a Mary.
Kelly iba a decir que eso era lo único bueno que habían logrado con la farsa, pero no podía decirlo de​lante de la madre de Pete.
—Rafe y Mamá van a ir al cine el viernes por la noche.
—Yo puedo cuidar de Drew si Pete y tú queréis salir con ellos —dijo Carol.
—No, gracias.
—Pete va a llevar a Kelly y a Drew a la feria — dijo Mary muy satisfecha.
Kelly no dijo nada más, aunque no estaba segura de que fuera una buena idea. Pete le caía un poco me​jor. Debió de ser muy doloroso enterarse de que aque​lla mujer no lo quería de verdad.
—Carol, no nos has contado por qué has venido a vernos. ¿Pasa algo? —preguntó Kelly para romper el silencio.
—Ah sí, quería ver a Lindsay sin molestar a Gil. Pensé en pasarme por aquí de camino a la reunión de la junta directiva del hospital.
—¿Por qué no os quedáis las dos aquí, mientras mamá y yo bajamos a preparar la tienda? Drew está jugando en su habitación.
—No quiero echarte de tu casa...
—No te preocupes, ayer estaba muy cansada y no me dio tiempo a limpiar. Aun así, me alegra que ha​yas venido. Pásate a vernos cuando quieras.
Madre e hija bajaron a la tienda.
—Es una mujer tan simpática... —dijo Mary.
—Sí, loes.
—Sería una suegra maravillosa. Kelly se dio la vuelta y la miró.
— ¡Mamá! ¡Recuerda que estamos fingiendo! Pete no quiere ni casarse ni ser padre.
—Pero ayer bañó a Drew y creo que le cae bien. Cuando le dije que era muy bueno en...
— ¡Madre!, ¿volviste a intentar convencerlo de lo buen padre que sería?
—No. De todas formas me disculpé enseguida. además, él dijo que no lo había molestado.
Kelly se tranquilizó un poco. Últimamente la vida era tan complicada...
—¿Hay alguna esperanza? —le preguntó Carol a su hija.
—No lo sé. Yo tengo los dedos cruzados. La primera cita fue un desastre, aunque no sé muy bien por qué. Pero Pete se portó muy bien en el hospital. Estuvo maravilloso, mamá. Debo admitir que nunca pensé que Pete podría comportarse así, pero estaba equivocada.
Carol sonrió.
—Es un buen hombre, tiene miedo a que lo vuel​an a hacer daño, eso es todo. Sería tan bonito que él Kelly... —suspiró y se imaginó a su hijo con una familia—. No entiendo por qué solo uno de mis hijos se a casado.
—Quieres tener más nietos... Estoy en ello, mamá.
— Lo sé, hija —le dijo mientras le tocaba la laño—. Lo que pasa es que los hijos de Logan viven n Texas y aunque no esté tan lejos, no puedo verlos tanto como querría.
—Tendremos que tener paciencia, mamá. No quiero que Kelly sufra. Ella también lo ha pasado muy mal. Supongo que tienen bastantes cosas en común...
—Sí, Kelly es un cielo.
—Menos mal que Sheila es tan terca. Pete me odiaría si me oyera decir esto, pero temo que si Sheila desapareciera, él no volvería a ver a Kelly. Mientras Sheila siga en sus vidas, estarán juntos.
—¿Crees que debería mandarle una nota a Sheila dándole las gracias? —dijo con tono burlón.
—No. No queremos que piense que nos gusta, puede que crea que lo está consiguiendo.
—Tienes razón. Bueno, si necesitas ayuda dímelo.
—Me estaba preguntando si sería buena idea invi​tar a Kelly, a Drew y a Mary a comer el domingo.
—Buena idea, ¿crees que él estará de acuerdo?
—Creo que sí. Va a llevar a Kelly y a Drew al mé​dico el jueves. Creo que le está tomando cariño al pe​queño.
—Estupendo. De acuerdo, le pediré que recoja a Mary, a Kelly y a Drew el domingo después de misa. Es una idea maravillosa, cariño —Carol se levantó y le dio un beso a Lindsay—. Tengo que irme o llegaré tarde a la reunión. Hasta el domingo entonces.
Lindsay acompañó a su madre y esperó hasta que la vio montarse en el coche. Pensó en su idea. No quería arruinarlo; deseaba que Pete y Kelly fueran muy felices.
Pete estaba preocupado.
Le encantaba su trabajo. Nunca le gustó trabajar en un edificio, prefería trabajar al aire libre, incluso cuando hacia mal tiempo.
Era un vaquero de los pies a la cabeza.
Pero no podía dejar de pensar que el jueves, en lu​gar de ir a trabajar, iba a ver a Kelly y a Drew. ¿Qué le estaba pasando?
Incluso las mujeres con las que más había disfrutado en la cama, no había sentido nada igual. Además, no se había acostado con Kelly. De repente recordó aquel beso... Había sido increíble, pero no era real. Ambos estaban fingiendo.
Quizá estaba deseando que llegara el jueves por​que le gustaba ayudarla. Sí, era por eso. Era una ami​ga... que necesitaba ayuda.
Intentó pensar en otras razones, cualquier cosa... Necesitaba justificarse, excusar lo que sentía porque... detrás de todas esas excusas se escondía la verdad: la deseaba.
Como penitencia por no trabajar el jueves, el miér​coles se quedó trabajando hasta tarde. Puso al día tan​to los papeles de su padre como los suyos. Él tenía ya su propio ganado, y lo sacaba a pastar con el de su pa​dre. Había comprado un terreno al lado de la casa de sus padres.
El jueves por la mañana se puso unos pantalones y una camiseta, lo mismo que llevaba el médico aquel día en el hospital. No le gustaba nada que el médico se sintiera atraído por Kelly.
Cuando llegó a recogerlas, pensó que Kelly estaba demasiado arreglada. Ella y su madre estaban en la tienda, y Drew jugaba en el suelo.
—Buenos días —les dijo. Ambas le devolvieron el saludo.
—Kelly, vas muy arreglada. ¿Acaso tienes la cita en Oklahoma? —le dijo. Le gustaba el vestido, resal​taba su bonita figura. Pero pensaba que se lo había puesto para complacer al médico.
—Me alegra que te guste el vestido. Es un modelo nuevo. La cita es aquí, en Lawton. No tardaremos mucho.
—Bien. Luego, iremos a comer a un restaurante.
¿Qué te parece Drew? ¿Quieres que vayamos a comer juntos después de ver al médico?
Drew, que había dejado de jugar cuando oyó la voz de Pete, le sonrió, se levantó y corrió hacia él.
Pete lo alzó en brazos, lo que hizo que Drew grita​ra de risa, y luego lo abrazó.
—Ten cuidado — le advirtió Kelly—. Te va a manchar la camiseta.
—No pasa nada —le dijo Pete mientras sacaba un pañuelo de su bolsillo y limpiaba la cara del pequeño.
— ¡Un hombre con un pañuelo! —exclamó Mary—. ¡Me encanta!
—Se lo diré a Rafe —bromeó Pete. Mary se rio y se sonrojó. Un cliente entró en la tienda, y ella se acercó a él.
—Parece que las cosas van bien entre Rafe y Mary —le susurró mientras dejaba a Drew en el suelo.
—Eso espero. ¿Estás listo?
—Sí pero aún es pronto. Estás deseando ver al mé​dico, ¿no?
Ella se quedó mirándolo.
—Quiero asegurarme de que Drew está bien.
—Kelly, sabes a qué me refiero.
—No, no lo sé —le dijo con el ceño fruncido.
—Vas muy elegante y estás deseando ir a la con​sulta. Cualquier persona se habría dado cuenta —miró el ajustado vestido de arriba abajo—. Y además, estás muy sexy. Cuando fuimos al cine no te vestiste así.
—¿Acaso pretendes decir que... —no pudo termi​nar la frase. Se quedó con la boca abierta y levantó la mano.
Él se la agarró.
—Ya me has abofeteado una vez. No quiero que volvamos a repetirlo.
—Sal de aquí, Pete, no necesito tu ayuda. Además, no pretendo flirtear con el médico. Yo no quiero ca​sarme, ¿acaso lo has olvidado?
—No sé, he oído decir que los médicos son un buen partido. Ganan bastante dinero...
—Has estado saliendo con el peor tipo de mujeres —le contestó.
Eso le dolió. La mujer de la que había estado tan enamorado hacía diez años solo lo había querido por su dinero. Le había roto el corazón. Subconsciente​mente, quería que ella también sintiera su dolor.
—Todavía no he encontrado a ninguna mujer que no piense en el dinero.
—Los hombres que yo he conocido tampoco han sido mucho mejores.
—¿Tu marido se casó contigo por dinero? —no podía ser verdad...
—No. Se casó conmigo por obligación, y luego fingió no estar casado. Tuvo más novias durante los seis meses que estuvimos casados que cuando estaba soltero. No fue muy agradable.
Drew, que se había puesto a jugar, miró a su madre preocupado.
—¿Mama?
—Sí, pequeñín, todo va bien —le dijo mientras se agachaba y lo alzaba en brazos. Luego se dirigió a la puerta.
Él la agarró del brazo.
—¿Adonde vas?
—A ver al médico. ¡Suéltame!
—No. Me prometiste que iríamos juntos para que todo el mundo pensara que somos una pareja formal.
—¿Esperas que vaya contigo después de lo que has insinuado?
      —¿Y por qué no? A no ser que esté en lo cierto...
—No importa si es verdad o no. Me has ofendido. No voy a continuar con esto.
De acuerdo, se había pasado. Pero luchaba por lo que era suyo... ¡No! No. Estaba defendiendo su repu​tación. Esa era la razón.
—Lo prometiste.
—Por favor, Pete...
—¿No os vais ya? Llegaréis tarde —les dijo Mary cuando el cliente se fue.
—¿No quería nada? —Kelly ignoró su pregunta.
—Ahora no. Pero quiere un vestido como el tuyo. Volverá esta noche con su marido. Lindsay tenía ra​zón, llevar puesto ese vestido ayuda a vender.
Así que Kelly no se había puesto el vestido para complacer al médico, pensó Pete. A la mayoría de los hombres les encantaría ver a sus mujeres así. Siempre que les quedara tan bien como a Kelly...
Ella no lo miró y se dirigió hacia la puerta. Él la siguió.
—No quiero que vengas con nosotros —le dijo en voz baja para que no la oyera su madre.
—Lo prometiste... —le recordó de nuevo—. Ade​más, ahora ya sé por qué te pusiste ese vestido.
—Mi vestido no tiene nada que ver contigo.
—Escucha, sé que estamos fingiendo. Pero a los hombres nos hace daño ver que una mujer se arregle para impresionar a otro hombre.
—Y lo he hecho por otro hombre, señor Crawford... Pero no se trata del médico —le dijo. Después salió a la calle.
Pete corrió detrás de ella.
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ETE no quiso saber más sobre el hombre miste​rioso. En realidad, preguntó varias veces, pero ella no contestó.
Cuando volvieron de la cita con el médico, Kelly seguía sin hablarle. Mary estaba atendiendo a un cliente y Lindsay estaba sentada tras el mostrador.
—¿Qué os ha dicho el médico? —les preguntó.
—Está perfectamente —contestó Kelly.
— ¡Sabe hablar! —exclamó Pete. Lindsay los miró.
—De acuerdo, ¿qué pasa? Ella no dijo nada.
—Está enfadada conmigo porque le pregunté si se había puesto un vestido tan sexy para complacer al médico.
Lindsay sonrió.
—Es sexy, ¿verdad? En una percha no parece nada del otro mundo. Por eso le dije que se lo pusiera.
      —Sí, es sexy. Pero lo que yo quería saber era por qué se lo había puesto —dijo él intentando justificar​se.
Lindsay se quedó mirándolo. Él se preocupó cuan​do la vio sonreír.
— ¡Pete! ¡Estás celoso!
— ¡No digas tonterías! —gritó. Las mujeres que había en la tienda se quedaron mirándolo.
Kelly intervino en la conversación que había in​tentado ignorar.
—Lindsay, estás equivocada. Pete cree que todas las mujeres piensan en el dinero. Y tiene razón. Me puse este vestido para vender más y así tener más di​nero para mi hombre.
A su hermana también parecía sorprenderla. Segu​ramente ella tampoco sabía quién era el hombre misterioso. No lo iba a poder ayudar a desvelar el miste​rio.
—¿Y quién es?
—Creo que ya me has hecho esa pregunta.
—Sí, pero tú no contestaste.
— ¡No es asunto tuyo! —se dirigió a las escale​ras —. Voy a dormir a Drew. Bajo después.
Pete se quedó de pie con las manos en la cintura. La contempló mientras subía las escaleras. El vestido era realmente sexy.
Una mujer se acercó a él.
—Señor, ¿cree que mi marido me mirará también así si me compro ese vestido?
La miró sorprendido. Tendría aproximadamente cuarenta años y era un poco gordita. Lindsay lo vigi​laba de cerca, pero no pensaba herir los sentimientos de aquella mujer.
—Podría probar—le dijo con una sonrisa.
La mujer le sonrió.
—Tiene razón.
—Debería escoger el azul marino. Resaltaría sus preciosos ojos azules.
La mujer le dio unas palmaditas y se rio.
—No es en mis ojos en lo que quiero que se fije.
—Lo que usted diga señora.
—Bien hecho, hermano. Está contenta.
—Me gustaría que Kelly reaccionara igual conmi​go. ¿Quién crees que es el hombre misterioso?
—Has dicho que no es el médico...
—No. A él le gusta, pero casi no ha hablado con él. Y no he visto a nadie más por aquí.
—No hay nadie más. El único hombre en su vida es Drew —luego empezó a reírse—. Pete, que tonto has sido. Se refiere a su hijo.
Pete la miró muy serio.
—Quieres decir que ella... —empezó a decir. Luego, se dirigió corriendo a las escaleras.
— ¡Pete!, no seas muy duro con ella. La enfadas con facilidad.
—No más de lo que me enfada ella a mí —le dijo antes de abrir la puerta del piso.
—Lo sé... y es algo maravilloso —se dijo en voz lita.
Kelly no se dio cuenta de que alguien había éntra​lo en el piso hasta que la puerta de la habitación de Drew se abrió. El niño acababa de acostarse, pero al ver entrar a Pete se levantó.
-¡Pete!
— ¡Eh, chico! Es la primera vez que dices mi nombre. ¡Qué listo eres!
Kelly no pensaba lo mismo, no quería que su hijo se encariñara con él.
— ¡ Estaba apunto de dormirse!
Pete se inclinó sobre la cuna y lo abrazó.
—Vas a dormirte, ¿verdad Drew? Necesitas des​cansar para que mañana podamos ir a la feria. Come​remos algodón de azúcar y nos montaremos en algu​nas atracciones. ¡Te encantará!
—Acuéstate Drew. Cuando te despiertes puedes ver Barrio Sésamo y comer galletas como el monstruo de las galletas —le prometió. No le gustaba sobornar​lo con comida, pero no se libraría de Pete hasta que Drew no se durmiera.
Drew se acostó.
—Buenas noches —les dijo.
—Buenas noches —le respondió Kelly dándole un beso en la frente, como solía hacer.
Luego, salió de la habitación de puntillas. Pete la siguió.
Sin dirigirle la palabra, Kelly agarró el intercomunicador para bebés. Lo encendió y lo llevó a la habita​ción de Drew. Deseaba que Pete no estuviera allí cuando volviera a salir.
Pero estaba esperándola. Seguía allí, de pie, muy atractivo y dispuesto a hablar con ella.
—¿Por qué me has mentido?
—No te he mentido. Él se acercó.
—Sí que me mentiste. No fue exactamente una mentira pero me hiciste pensar que había otro hombre.
— ¡ Lo hay! — exclamó.
Sí, Drew. Pero él no es tu amante.
—Yo nunca dije que era mi amante, pero lo quiero —dijo Kelly.
—Por supuesto que lo quieres, es tu hijo —dijo él mientras se acercaba aún más.
Ella pensaba no moverse, pero Pete se estaba acer​cando demasiado.
—Tengo que volver a la tienda —se giró y se diri​gió a la puerta, pero Pete fue más rápido y se interpu​so en su camino.
—Todavía no. Quiero saber por qué me engañaste de esa forma.
—Para recordarte que todo esto es una farsa, y que mi vida privada no es asunto tuyo. ¿Acaso lo olvidas​te?
—No lo he olvidado —le replicó. Ella se quedó mirándolo.
—Yo creo que su. Eso no quiere decir que piense que estabas realmente celoso. Eres un hombre capri​choso. Estás acostumbrado a que las mujeres se vuel​van locas por ti y te cuentan todo.
—Yo no les exijo que sean tan:.. Que hagan todo lo que yo les pido —le replicó ofendido.
—No te gusta nada que no te cuente lo que quieres saber —eso no podía rebatírselo.
—Me preocupa convencer a todo el mundo. Soy un buen actor... Por eso se me da tan bien fingir que lo nuestro es real.
Lo miró con odio.
—¡Por favor! No te creo.
—Pues deberías creerme. Tú solo eres convincente cuando te beso. Y eso quiere decir que necesitas prac​ticar más.
Antes de que Kelly pudiera replicar, él la estrechó entre sus brazos y la besó en los labios.
Ella deseó saber cómo reaccionar ante sus maravi​llosos besos. Tenía razón. Lo besaba como si realmente fuera suyo. Era consciente. Pero no sabía cómo pa​rar. Lo que sí sabía era que si trataba de llevarla a la cama tampoco podría resistirse. Un pensamiento ho​rrible, a la vez que tentador.
Él se apartó antes de que ella pudiera recuperarse.
—Te veré mañana a las seis.
Se apartó de ella, abrió la puerta y bajó las escale​ras corriendo.
¿Qué podía hacer?, pensó Kelly. Se había prometi​do a sí misma no volver a dejarse llevar por el deseo. Una vez había sido bastante. Pero Pete la acariciaba mucho mejor que James.
«No quiere una relación seria, ¿recuerdas? Si te enamoras de él, te volverán a romper el corazón. Y será aún peor, porque también se lo romperá a Drew. Tienes que protegerlo».
Suspiró, se arregló el pelo, y bajó a la tienda.
—¿Estás cansada, Lindsay? —preguntó al llegar.
—No, me encuentro perfectamente. Además, Gil y Rafe van a preparar la cena, así que puedo quedarme una hora más si quieres descansar un poco.
—Gracias, pero le diré a mamá que suba.
Mary subió y ella atendió a un cliente, ordenó la ropa de las estanterías, y al ver que no había mucho que hacer, se volvió a acercar a su amiga.
—No hay mucha gente, ¿por qué no te vas ahora a casa?.
—Creo que estás intentando librarte de mí.
—No digas tonterías —le contestó sin mirarla.
—Entonces, ¿qué te ha dicho mi hermano?
—Quería preguntarme a qué hora podía pasar a re​cogernos mañana.
—¿Eso es todo? —preguntó Lindsay con una son​risa picara.
—Sí, eso es todo.
—¿Va a volver esta noche?
—¡Vaya por Dios! Se me olvidó decirle que sabía lo del cumpleaños de tu madre. Lo llamaré más tarde y le diré que se quede en casa.
—¿Crees que te hará caso?
—Por supuesto que sí, debe de estar cansado de pasar tanto tiempo conmigo y con Drew.
—Si tú lo dices...
Cuando Lindsay se fue, Kelly aprovechó y se acer​có al teléfono. Carol contestó. Ella suspiró aliviada.
—Hola Carol. ¿Te importaría darle un mensaje a Pete?
—Hola, Kelly, no hace falta. Está aquí.
—No... Ah, hola, Pete.
—Hola, Kelly, ¿ya me echas de menos?
— ¡No! Quería asegurarme de que no volverías a la tienda esta noche.
—¿Por qué no? Tengo que comprar una cosa, ¿re​cuerdas?
—¿Quieres decir el regalo de tu madre? El cum​pleaños de tu madre es en octubre, creo que tienes bastante tiempo.
Pete no contestó.
—Escucha, sé por qué viniste el lunes, y te lo agradezco, de verdad. Pero soy una mujer adulta y puedo cuidar de mí misma. He cerrado sola muchas veces.
—No me gusta.
—Afortunadamente es mi trabajo y no tiene nada que ver contigo, así que no vengas. ¿Me has entendi​do?
—¿Me estás amenazando?
—Sí —terminó de decir y colgó el teléfono.
Si no volvía a la tienda nunca, ella lo echaría mu​cho de menos. Pero lo superaría. Tenía que hacerlo. Ya era hora de dejar las cosas claras. Tenía que apar​tarse de él.
—Pete, ¿quieres otra Coca Cola? —preguntó la camarera.
Pete asintió. Ya se había bebido tres. Si seguía así, se iba a poner muy nervioso. Pero estaba ocupando una mesa, tenía que consumir.
— ¡ Espera, Lucy! ¿Tienes descafeinado?
—¿Descafeinado? Pensé que beberías cerveza, pero una Coca Cola y un descafeinado... ¿Te pasa algo?
—Todos tenemos que crecer. ¿Tienes? —repitió la pregunta.
—Por supuesto, te lo traigo enseguida. ¿Y qué te parece un trozo de tarta de chocolate también? Está muy buena.
—Muy bien.
Pete miró la hora. Eran solo las ocho y media. Le quedaba media hora hasta que Kelly cerrara. Desde la ventana de la pizzería, que estaba en la acera opuesta, la tienda se veía muy bien.
No quería que Kelly se volviera a enfadar con él. Así que mantenía la distancia, pero estaba preparado para actuar si ocurría algo.
—Hola, amor.
Pete apartó su mirada de la ventana sin ganas y vio a Sheila Hooten de pie junto a su mesa.
—Un pajarito me dijo que estabas aquí sólito. Pen​sé que te gustaría tener compañía.
—No, gracias —ya ni siquiera sabía ser educado con ella.
—¿No me vas a dejar que me siente contigo? — preguntó sorprendida.
—No. Si te dejo, mañana le contarás a la gente que nos hemos reconciliado. Sé como eres, y no me gusta —dijo y se sentó.
Pete se levantó y cambió de mesa.
—Si vuelves a sentarte conmigo, llamaré al encar​gado.
—No lo harás —dijo mientras se cambiaba de si​tio.
Pete se levantó.
— ¡Lucy! —gritó—. Dile a Mac que salga. Lucy parecía preocupada y él sabía por qué. Espe​ró a que se acercara a la mesa.
—Pete, ¿qué pasa? ¡Mac está ocupado!
—Esta señorita no me deja en paz. Alguien le con​tó que estaba aquí.
—Por favor Pete, no se lo cuentes a Mac. ¡Me des​pedirá! No quise molestarte.
—Bueno pues lo has hecho. Échala de aquí y no se lo contaré a Mac.
Miró a las dos mujeres a ver qué pasaba.Finalmente Sheila se levantó y salió del restaurante furio​sa.
Lucy volvió a su mesa.
—Lo siento Pete. Me dijo que vosotros dos...
—Pues estaba equivocada. Gracias por echarla.
—¿No se lo contarás a Mac?
—No, no se lo diré. Pero no vuelvas a hacerlo.
—No. Te traeré el descafeinado y la tarta.
Pete se puso cómodo y miró hacia la tienda. Pare​cía estar vacía. De repente entraron dos hombres.
¿Dos hombres? ¿Comprando tan tarde en una tien​da de ropa de mujeres? Se levantó, dejó un billete de veinte dólares encima de la mesa y corrió hacia la puerta.
Kelly estaba sentada tras el mostrador cuando de repente sonó la campanilla de la puerta. Le había di​cho a su madre que subiera a casa porque no había mucho trabajo.
Cuando vio a los dos hombres entrar, se arrepintió. Casi nunca venían hombres a la tienda. Y mucho me​nos tan tarde. De repente, deseó no haber sido tan dura con Pete.
—¿Puedo ayudarlos en algo? Ninguno de los dos hombres contestó. Ella se puso más nerviosa.
Por fin, el más mayor habló.
—Necesito comprar un regalo.
—¿Para una mujer? —preguntó más tranquila.
—Sí, se me olvidó que hoy era nuestro aniversa​rio. He estado fuera con Bill —dijo señalando al otro hombre—. Si vuelvo a casa sin un regalo me matará.
Todas las sospechas de Kelly desaparecieron.
—Tiene razón. Quizá se nos ocurra una excusa además de un regalo —dijo agarrándolo del brazo—. Hábleme de su mujer y veremos qué podemos hacer.
—Gracias... —empezó a decir el hombre.
La campanilla de la tienda volvió a sonar y alguien entró rápidamente en la tienda. Era Pete; Se acercó al hombre y le dio un puñetazo en la nariz antes de que ella pudiera reaccionar.
— ¡Pete! —gritó mientras el hombre se caía al sue​lo.
—Todo va bien, Kelly; llamaremos a la policía. ¡Tú! ¡Él de ahí! ¡Apártate! —ordenó al otro hombre.
El hombre levantó las manos como si Pete tuviera un arma.
—¿Por qué?... ¿Por qué hace esto? —preguntó el hombre, estaba pálido.
—Está muy claro.
—Pete, te equivocas. Solo está comprando. Kelly llamó por teléfono y le pidió a su madre que bajara con hielo y una toalla.
—¿Comprando? No digas tonterías, Kelly. ¿Qué hombre iría a una tienda de ropa de mujeres a com​prar tan tarde? Quieren robarte.  El hombre al que Pete había golpeado se arrastró por el suelo para alejarse de él y luego se levantó.
—Te equivocas, chico.
—Es la única explicación posible.
Kelly puso las manos en las caderas y lo miró.
—No, no lo es. ¿Que te parece un hombre que ol​vidó que hoy era su aniversario de boda? Ha venido a comprar un regalo para su mujer. No quiere que se en​fade con él.
Mary bajó las escaleras corriendo. Llevaba una toa​lla y un vaso lleno de hielo.
—¿Qué pasa aquí?
Nadie contestó. Pete miró al hombre y luego a Kelly.
—Pensé que... Quiero decir, lo siento señor. De verdad pensé que pensaba robarla, la tenía agarrada.
— ¡No! Yo lo agarré. Mamá, ayúdame a detener la hemorragia de su nariz. Lo siento señor. Por favor, no manche los vestidos o Pete tendrá que comprar toda la tienda.
Mary reconoció al hombre que estaba sangrando.
—Hola, Sam, ¿qué ha pasado? Sam señaló a Pete.
     —Pensó que estaba robando.
—No pude detenerlo. No me di cuenta de lo que estaba haciendo hasta que era demasiado tarde — Kelly se volvió a disculpar.
—No quería que te hicieran daño —dijo Pete. Kelly miró a Pete, esta vez mucho más tranquila.
—Lo sé pero...
—Escuche —dijo Pete dirigiéndose al hombre que había golpeado—. Me confundí. Déjeme compensarlo por ello —añadió mientras sacaba su monedero.
El hombre se negó.
—Lo único que necesito es un regalo. Por favor, ¿podrían ayudarme?
—¿Es para Geraldine? —preguntó Mary.
—Sí, se me olvidó que hoy era nuestro aniversario.
—Sé exactamente lo que quiere. Estuvo aquí esta mañana. Quería que vinieras con ella esta noche.
—Dios mío Mary, es maravilloso. Me lo llevo — ambos hombres se dirigieron a Mary sin dejar de ob​servar a Pete.
Mary miró a Pete.
—La mujer de Sam es la que te preguntó sobre el vestido. Tú le recomendaste el azul.
—Ah, era una mujer muy simpática —todavía se sentía culpable por haber cometido un error tan gran​de—. Escuche, yo compraré el vestido para su mujer y así lo compensaré por este terrible error.
—No. Tengo que regalarle algo. Kelly se entrometió.
—Déjelo pagar, Sam. Así no se sentirá tan culpa​ble. Usted puede usar ese dinero para invitarla a cenar a un restaurante mañana por la noche. Así podrá po​nerse el vestido. Le puede decir que hoy no había me​sas libres. Quizá lo perdone.
—No merezco que me perdone, me he portado muy mal.
Mary llevó el vestido al mostrador y le hizo una señal a Pete.
—¿Cómo vas a pagar, vaquero? ¿En efectivo o con tarjeta?
Pete sacó la tarjeta del monedero y se la dio.
—Sam, estoy segura de que te perdonará —dijo Kelly.
Mary le dio la bolsa y los dos hombres se dirigie​ron a la puerta.
—Buena suerte, chicos. La próxima vez que ven​gáis os defenderemos de Pete. Los dos hombres se rieron.
—¿Me perdonáis? —dijo Pete mientras le exten​día la mano.
—Por supuesto chico, me han golpeado la nariz otras veces. No te preocupes.
Cuando se fueron de la tienda, Mary cerró la puer​ta.
—Creo que después de lo que ha pasado, podemos permitirnos cerrar cinco minutos antes.
—Kelly, lo siento muchísimo pero pensé que...
—¿Dónde estabas? —preguntó con el ceño frunci​do.
—Estaba comiendo una pizza en el restaurante.
—Pete, te dije que no quería que vinieras.
—Cariño, creo que Pete solo intentaba protegerte —dijo Mary con una sonrisa.
—Mamá, tú no lo animes.
— Solo quería estar seguro de que no te pasaba nada —dijo Pete.
La estaba suplicando y tenía una expresión muy tierna.
      —Lo sé —Kelly suspiró—. De acuerdo, te perdo​no. ¡Pero nunca vuelvas a hacer algo así!
—Me aseguraré de lo que está pasando antes de volver a golpear a nadie —dijo él.
—¡No me refería a eso!
Él sonrió, se inclinó para darle un rápido beso en los labios y se dirigió a la puerta. Sonreía.
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U relación con Kelly había mejorado, no había tardado mucho en perdonarlo. Además, no ha​bía ningún hombre misterioso.
Mientras estaba con el ganado no dejó de pensar en ella. Su manada aumentaba con rapidez. Pensó en construir una casa en sus tierras. Tenía que haberse mudado hacía años, pero era cómodo permanecer en casa de sus padres.
Tenía que construir una valla alrededor del patio trasero para que Drew... o cualquier otro niño, pudiera jugar seguro.
Podía comprarle un par de yeguas a Rick. A su hermano se le daban bien los caballos. Quizá un poní también.
De repente, una vaca saltó por encima de los ar​bustos y salió corriendo. Su caballo, que estaba muy bien entrenado, galopó detrás de ella, y Pete casi se cae al suelo. Cuando finalmente logró volver a llevar a la vaca junto con la manada, Joe se quedó mirándo​lo un rato.
—Estás en las nubes, Pete. Tu caballo casi te tira.
—Sí —afirmó Pete—. Supongo que estaba pen​sando en otra cosa.
—¿En cómo golpear a un hombre inocente? — preguntó Rick.
— ¡Por Dios, Rick! ¿Acaso te limitas a enterarte de los cotilleos?
—A eso y a trabajar; yo no me distraigo en el tra​bajo —contestó con una sonrisa burlona.
—¿De qué estáis hablando ahora? —preguntó Joe.
—Anoche Pete entró en la tienda y le dio un puñe​tazo a un hombre porque pensó que era un ladrón.
—Bien hecho —dijo Joe.
—En realidad no, aquel hombre solo estaba com​prando un regalo para su mujer.
—Entonces, ¿por qué lo golpeaste? —preguntó Joe algo confundido.
—Creí que estaba robando.
—¿Acaso tenía una pistola?
—No, no tenía ninguna pistola.
—¿Kelly tenía las manos en alto?
—No —quiso decirles que dejaran el tema, pero los conocía muy bien y sabía que no lo harían.
—¿Entonces por qué?
—Era muy tarde, y pensé que era muy sospechoso que dos hombres entraran en una tienda de ropa de mujeres.
Joe movió la cabeza de un lado a otro.
—Creo que deberías casarte con ella antes de que te hagas daño. Así evitarías imaginarte cosas... o dis​traerte en el trabajo.
—¿Qué me case con ella? —negó con la cabeza—.
Sabes que no quiero casarme. Y tú no eres quién para hablar Joe; tienes un año más que yo y sigues vivien​do en casa de papá y mamá.
—Sí, es vergonzoso... —contestó Joe.
Pete se encogió de hombros y se apartó de la ma​nada. Tenía que buscar un par de vacas más antes de poder ir a recoger a Kelly y a Drew.
Kelly sabía que había sido muy blanda con Pete la noche anterior. También sabía que el asunto con Pete no iba bien. Nadie excepto su madre la había querido tanto como para protegerla de aquella forma. Era agradable sentirse así. Pero estaba claro que Pete solo estaba actuando. Si no tenía cuidado, sus defensas no servirían para nada. Seguramente cuando empezara a confiar en él, desaparecería de su vida.
Se había puesto una camisa y unos pantalones va​queros para ir a la feria. No quería que Pete pensara que se arreglaba para complacerlo.
Drew también llevaba unos vaqueros. Estaba tan guapo, parecía un niño pequeño en lugar de un bebé. Se estaba haciendo mayor.
—¿Pete? —le preguntó el pequeño a su madre.
—Vaya por Dios. Sí cariño, vamos a salir con Pete —intentó pensar en algo para distraerlo—. ¿Quieres enseñarle a tu abuela tus pantalones vaqueros? Seguro que le encantan.
Mary estaba cerrando la tienda por Kelly porque Rafe no iba a llegar hasta las siete, y su hija había quedado con Pete a las seis. Tomó a Drew en brazos, agarró su muñeco favorito y bajó con él a la tienda.
Allí había todavía unos cuantos clientes así que sentó a Drew en el suelo debajo de las escaleras para que jugara con el muñeco. Luego, se dirigió a la caja; una mujer quería pagar.
—Tu hijo está muy guapo, Kelly —dijo la mujer mayor.
—Gracias. Vamos a ir a la feria.
—¿Tú sola? No creo que...
—No. No vamos a ir solos —le contó mientras metía la ropa en una bolsa. Se la dio a la mujer y la invitó a volver cuando quisiera.
—Ah... Supongo que eso quiere decir que vais a ir con Pete Crawford. Todo el mundo pensaba que nun​ca se iba a casar. Luego, apareció Sheila, y ahora tú. Es un hombre escurridizo, así que ten cuidado.
—Lo tendré —le dijo deseando que aquella mujer se fuera antes de que apareciera Pete. El sonido de la campanilla la informó de que era demasiado tarde.. Pete entró, e inmediatamente se dirigió al mostrador y la agarró de la cintura.
—Hola, señora Dolittle. ¿Qué tal está?
—Bien, Pete —respondió la mujer mirando a la pareja—. Parece que tú también estás muy bien.
—Por supuesto —entonces Drew hizo un ruido y Pete se acercó a él—. Hola, pequeñín, ¿qué tal estás? —le tomó en brazos—. ¿Estás listo?
—Bueno, pensé que los rumores eran falsos, pero supongo que me equivoqué. Parece que sí estás listo para formar una familia.
Kelly estaba rígida, y no dijo nada. Pete se rio.
—Quizá —dijo.
Cuando la mujer ya se había ido, se acercó a Kelly y la besó.
—No dejes que los cotilleos te afecten. ¿Estás lis​ta?
Para él era fácil.
—Me gustaría esperar a que mamá cierre la tienda. No me gusta que se quede sola.
—Por supuesto. ¿Está listo Drew? ¿Te ayudo en algo?
Kelly se quedó mirándolo. «¿Y por qué no?», pensó.
—No estaría mal que lo llevaras al baño antes de irnos.
—¿No lleva pañales?
—No.
— ¡Muy bien, chico! Vamos arriba.
Se quedó mirándolos. Drew estaba sonriendo. Pensó que Pete se sentiría incómodo. Pero se llevaba muy bien con su hijo.
No eran buenas noticias.
Cuando llegaron a la feria, Pete aparcó y sacó a Drew del asiento.
—Sacaré la si Hita —dijo Kelly mientras salía de la furgoneta.
—No creo que sea una buena idea. Ella se quedó sorprendida.
—¿Por qué no?
—No me gusta que vaya en la silla con tanta gen​te. Habrá mucho polvo. Yo lo llevaré.
—Pesa bastante, Pete.
—No tanto como un fardo. No te preocupes. Antes de que pudiera contestar, la agarró de la mano y comenzó a andar hacia la feria.
—Me gustan sus vaqueros —dijo con una sonri​sa—. Parece un vaquero.
Ella borró la sonrisa de su cara y no dijo nada.
—Vamos, Kelly, no puedes pensar que todos los vaqueros son como tu marido.
Ella se detuvo a mirar una colcha de uno de los puestos.
—¿Te gusta? —le preguntó mirando la colcha he​cha a mano.
—Es muy bonita —dijo mientras sonreía a la an​ciana que estaba detrás del mostrador.
—Gracias, tardé mucho en hacerla.
—Ya me imagino —dijo Kelly.
—¿Está en venta?
—Sí señor, mis compañeras y yo las hacemos para venderlas en las ferias. El dinero es para un hogar para mujeres maltratadas.
—¿Tiene más?
—Tenemos doce, y ya he vendido dos.
—Queremos ver las otras.
—Pete, no te molestes —Kelly tenía más dinero que nunca pero no se permitía caprichos. Él no le hizo caso.
—Voy a construir una casa muy pronto, y me gus​taría tener una colcha para la cama.
Kelly lo miró sorprendida. No sabía que Pete fuera a mudarse.
—Solo tenemos dos de tamaño matrimonial. ¿Esas son las que quiere no?
Pete miró a Kelly y luego a la anciana. Asintió con la cabeza.
—Muy bien, enséñeme las dos. La anciana sacó dos colchas muy grandes envuel​tas en un plástico.
—Una es de un anillo de matrimonio y la otra...
—Me llevaré esa—la interrumpió. Kelly lo miró como si estuviera loco.
—Tiene planes... —la mujer preguntó mientras les sonreía.
—Sí —le respondió devolviéndole la sonrisa. De repente unos amigos de Pete lo saludaron y vieron lo que estaba comprando. Se quedaron atónitos y enton​ces Kelly comprendió todo. Aquella compra era parte del plan...
Por un momento había pensado que quería... El pulso se le aceleró. No, no podía ser.
Pagó la colcha y le pidió a la mujer que se la guar​dara hasta que se fueran. Luego, se alejaron.
—Te gustó, ¿no?
—Es una colcha preciosa. Quizá cuando se acabe esta farsa, se la puedes regalar a tu madre por su cum​pleaños.
Pete ignoró su comentario.
—Vamos a ver si puedo ganar algún premio para Drew —dijo parando delante de un juego de puntería. Por cada dólar le daban a cada participante tres pelo​tas. El puesto estaba lleno de premios colgados de las paredes. La mayoría peluches baratos.
No tardó en ganar la primera prueba. Pero para ga​nar un premio bueno, tenía que repetirlo cinco veces.
Ella le dijo que no hacía falta, pero él no le hizo caso.
Cuando terminó las cinco rondas, lleno de orgullo le dijo a Drew que eligiera un premio. Entre ellos ha​bía un oso de peluche muy grande. Ella pensaba que su hijo elegiría el peluche.
Pero Drew señaló un sombrero de vaquero rojo. Seguramente, el peor premio de todos.
—Sombrero —dijo Drew y luego tocó el sombrero de Pete.
—¿Quieres ese sombrero tan malo? Puedes tener el oso grande si lo quieres.
Drew insistió. Cuando el dueño del puesto se lo dio, Drew se lo puso en la cabeza. Luego, se giró para mirar a Pete.
—Yo, Pete —dijo tocando primero su sombrero y luego el de Pete.
—Sí Drew, somos un par de vaqueros en la ciu​dad, ¿a que sí, compañero? —después, se volvió hacia Kelly—. ¿Tú que opinas, mamá?
—Muy bien —se limitó a decir. Después se dio la vuelta.
—Kelly, no te pongas así. Está muy guapo con su sombrero. Las mujeres caerán rendidas a sus pies cuando sea mayor.
—¿Como... como su padre?
—No es justo que lo compares con tu ex marido —su cara se puso seria—. Drew, devuélveme el som​brero, lo cambiaremos por el oso de peluche.
Drew no entendía lo que pasaba, pero al ver que Pete quería su sombrero lo sujetó con fuerza.
— ¡No! No lo hagas. Tienes razón. No debí haber... Su sombrero está muy bien.
—En realidad es un sombrero horrible —dijo Pete con una sonrisa—. Pero le conseguiré uno bueno. Uno que no sea rojo. Ningún vaquero que se precie... Quiero decir nadie llevaría un sombrero de vaquero rojo.
—No. No hace falta que le compres otro sombre​ro. Vamos a ver si quiere ir a ver a los animales — Kelly se apresuró a la zona donde estaban los anima​les—.Drew, ¿quieres ver a los animales?
—Mejor será que yo entre con él. Hay mucho ba​rro y te vas a manchar los zapatos de deporte.
Kelly miró hacia sus zapatos de deporte blancos. La verdad es que Pete tenía razón. Él llevaba botas, por supuesto.
—De acuerdo, si no te importa...
—No, no me importa. Siéntate en ese banco para que lo puedas ver bien.
Estuvieron casi media hora con los animales. Vie​ron muchos, pero los que más les gustaron fueron los cachorros de perro. Pete le ofreció un cachorro para que lo sujetara y Drew no se movió de allí. Lo acari​ció y luego lo abrazó. Al final, Pete lo agarró y lo vol​vió a dejar con sus hermanos, y Drew empezó a llorar.
Era la. primera vez que veía al niño triste, y le dio mucha pena. Estuvo a punto de prometerle a Drew que él le conseguiría un cachorro. Pero entonces re​cordó que el niño vivía en un piso. Además, no lo ha​bía consultado con Kelly....
Pete tomó a Drew en brazos y salió corriendo en busca de Kelly. Pensó que la afectaría verlo tan triste.
Pero Kelly se limitó a sentarlo sobre sus rodillas y a intentar tranquilizarlo. Cuando Drew paró de llorar, Pete suspiró aliviado.
Después fueron a las atracciones para niños. A Drew le gustaron los cochecitos.
Pete intentó que Drew probara otras atracciones, pero Drew solo quería montar en los cochecitos.
Después de tres rondas, Kelly dijo que tenía ham​bre.
—Pero Drew quiere volver a montar —dijo Pete con el ceño fruncido.
—Lo sé, pero tres veces ya son suficientes. Drew, ¿quieres ir a comer algo?
El niño asintió con la cabeza y se sentaron a comer maíz y patatas fritas.
—Esta comida no es muy sana —dijo Pete un poco preocupado.
—No pasa nada, Pete. No solemos hacer esto todos los días —le contestó mientras vigilaba a su hijo.
—Eres muy buena madre. Ella lo miró.
—¿Qué?
—Que sabes lo que le conviene. Yo casi me muero de pena cuando lo vi llorar por el cachorro.
—Los niños tienen que aprender que no pueden conseguir todo lo que quieren.
—Estoy de acuerdo contigo, pero todos lo niños deberían tener un cachorro.
—¿Tú tuviste uno?
—Tuve tres.o cuatro. El primero se llamaba Marshmallow, y era blanco. Mi padre me obligó a cuidar de él; aprendí mucho. Drew podría...
—No puede tener un perro —lo interrumpió—. Vivimos en un piso, Pete. Es imposible.
—¿Y si os mudarais a una casa?
—No creo que nos mudemos a una casa. Las cosas van bien en la tienda, pero yo no pago mucho por el piso. No puedo permitirme vivir en una casa.
Él pareció querer seguir con el tema, y ella se ale​gró al ver que se callaba. Le costó mucho aguantarse.
— ¡ Más! — gritó Drew cuando terminó de comer el maíz.
—No lo creo, Drew, cómete una patata —sugirió Kelly mientras le daba una. Él la agarró y se la metió en la boca —. Comes como un salvaje, pequeño monstruo.
Drew sonrió.
—Yo le daré de comer mientras tú te terminas el maíz.
—Gracias, pero asegúrate de que lo mastica bien antes de tragárselo.
Cuando terminaron de comer, Kelly sacó unas toallitas para limpiar la cara de su hijo. En unos segun​dos Drew estaba igual de limpio que cuando llegaron. Aunque no duró mucho, ya que se fueron directa​mente a comprar un poco de algodón de azúcar. Cuando Drew lo vio, metió la cabeza en la nube de azúcar rosa. Kelly volvió a limpiarlo, intentando des​pegar el azúcar de sus pestañas y su pelo.
—Creo que será mejor que se lo des tú poco a poco —le dijo mientras le mostraba cómo hacerlo.
—Tienes mucha paciencia, Kelly. Lo siento, no pensé que haría algo así.
—Lo bueno de los niños pequeños es que se lim​pian fácilmente. Solo espero que no te manche la ropa.
—A mí también se me limpia fácilmente. Kelly no pudo evitar devolverle la sonrisa. Lo es​taba pasando muy bien.
—Si quieres montar en las atracciones para mayo​res o ir a ver a tus amigos, Drew y yo te esperaremos aquí —dijo de repente; tal vez lo aburría pasar toda la tarde con ella y con Drew—. O podrías llevarnos a casa y volver luego.
—Nos vamos cuando queráis. A ella la sorprendió su respuesta. Así que ya no le gustaba tanto la vida de soltero. Eso no debería sorprenderla, se dijo a sí misma.
—La verdad es que ya es tarde para Drew. Gracias de todas formas Pete, lo hemos pasado muy bien.
Él la agarró de la cintura mientras sujetaba a Drew con el otro brazo. Caminaron despacio hacia la furgo​neta. Solo pararon en el puesto de la anciana para re​coger la colcha.
—Ya hemos llegado —Pete abrió la parte de atrás de la furgoneta y metió la colcha. Luego, abrió la puerta. Tomó a Drew en brazos y lo sentó en su asien​to.
—Eh, compañero. ¿Estás dormido? Espera un poco, que ya llegamos a casa.
Ayudó a Kelly a subir y se sentó delante del volan​te.
—¿Vas a dejar la colcha ahí detrás? Puede que al​guien la vea y te la robe cuando vuelvas a la feria. Él se giró y se quedó mirándola.
—Yo no quiero volver ¿Por qué me dices eso?
—Creía que nos ibas a llevar a casa y luego ibas a volver para estar un rato con tus amigos —no lo miró porque no quería que notara lo mucho que deseaba que lo negara.
—Drew y yo vamos a jugar juntos en la bañera — dijo Pete—. Después lo acostaremos y le leeremos un cuento y luego si quieres podemos ver una ver una película en la televisión; podemos hacer palomitas de maíz. ¿Tienes?
—Sí, ¿estás seguro de que quieres hacer eso?
—Sí, estoy seguro.
—De acuerdo —le dijo. Estaba feliz. De repente se preguntó si Pete se quitaría la camisa para bañar a Drew.
Aquella idea la mantuvo intrigada todo el camino devuelta.
E
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KELLY se sentó a desayunar muy temprano, Mary entró en la cocina y vio que su hija tenía 1 ceño fruncido. Ella estaba radiante de felicidad.
—¿Te lo pasaste bien anoche, mamá?
—Sí, muy bien, ¿y tú?
—Demasiado bien.
—¿Qué quieres decir? — Mary observó detenida​mente a su hija.
—Pete estuvo maravilloso. Fingió muy bien. Cui​dó de Drew como si fuera su propio hijo. Y luego vol​vimos a casa y cuando Drew se quedó dormido, pre​paramos palomitas y vimos una película en la televisión.
—Eso suena muy bien.
— ¡Por supuesto que sí! ¡Por eso estoy tan triste! ¡Se le da demasiado bien! —sus ojos se llenaron de lágrimas y apartó la mirada.
      —Cariño... —le dijo mientras la agarraba la mano—. Te has enamorado de él.
—Me enamorado de un producto de mi imagina​ción. Me prometí a mi misma no volver a cometer ese error—se tapó la cara con las manos.
—Kelly, no lo compares con James —Mary per​maneció en silencio. Kelly no podía hablar—. Pete es un buen hombre, él cumple sus promesas.
—No me ha prometido nada, mamá. Estamos fin​giendo y ambos lo sabemos. Yo nunca pensé... —sus​piró antes de seguir—. Pensé que no pasaría nada, que nunca me volvería a enamorar.
—Nadie puede resistirse a eso, yo me di cuenta hace tiempo. A mí me preocupa enamorarme de Rafe. Quizá sea porque siempre he estado sola. Pero ¿sabes qué? Creo que ya no me importa. Solo quiero estar con él y disfrutar, aunque sea por un tiempo. Si tengo suerte, puede que dure para siempre.
Kelly agarró la mano de su madre.
—Eso espero, mamá. Te mereces ser muy feliz.
—Tú también te lo mereces Kelly. Eres una madre y una hija maravillosa.
—Si fuera una buena madre, desaparecería con mi hijo. No debería permitir que nadie le hiciera daño.
—¿Estás segura de que el que te preocupa es Drew?
Kelly se quedó mirándola. Su comentario la había molestado. Sin embargo, antes de que pudiera repli​car, alguien llamó a la puerta. Kelly miró la hora. No podía ser Lindsay, era demasiado temprano.
Se limpió las lágrimas y abrió la puerta. Era Pete.
—Eh, Kel, ¿te he despertado?
— ¡No! Ya estaba despierta —se dio la vuelta rápi​damente—. ¿Quieres un café?
—Eso sería estupendo. Solo por favor.
—Mamá, ¿calientas esos pasteles que hiciste ayer? Podemos desayunar juntos —Kelly pensó que cuanto más tiempo pudiera entretenerlo, mejor. Así no se fi​jaría en sus ojos.
—¿Drew sigue dormidp?
—Sí, anoche estaba muy cansado.
—Quiero proponeros algo —les dijo un rato des​pués.
Las dos se giraron hacia él.
—¿Qué? —preguntó Mary.
— Supongo que tendréis mucho trabajo hoy, así que mamá me sugirió que viniera a recoger a Drew y me lo llevara al rancho a pasar el día. Así, Mary pue​de ayudar en la tienda.
—Eso estaría muy bien. Pero cuidar de un niño es difícil, no vas a poder hacer nada más.
—No es una buena idea —dijo Kelly mientras le daba la espalda de nuevo.
—¿Por qué?
Era una pregunta fácil de contestar, pero no quería hacerlo. Le llevó el café a la mesa. Cuando volvió a darse la vuelta para ir hacia el fregadero, Pete la aga​rró del brazo.
—Kelly, ¿qué te pasa? —le preguntó con cariño.
— ¡Nada! No sé a qué te refieres. Ella se soltó y se dirigió al fregadero. Mary llevó los pasteles a la mesa.
—Estos son de plátano, Pete; espero que te gusten.
—Seguro que sí.
—¿Mama? —llamó Drew desde su habitación. De repente los tres adultos miraron hacia la puerta. El niño salió de la habitación y se dirigió a la cocina fro​tándose los ojos. De repente vio a Pete.
— ¡Pete! —exclamó mientras corría hacia él. Le señaló el sombrero que llevaba puesto—. ¡Sombrero!
—¿Dónde conseguiste ese estupendo sombrero? —preguntó Mary con una sonrisa. Drew tocó la rodilla de Pete.
—Pete —dijo.
Pete lo sentó sobre sus rodillas.
—¿Puedo compartir mi pastel con Drew?
—Por supuesto, le traeré un vaso de leche —con​testó Kelly.
Aunque le daba la espalda, sabía que la estaba mi​rando. Pero estaba decidida a mantener la distancia. Le llevó la leche a Drew.
—Gracias por ofrecerte a cuidar de Drew, pero mi hijo no está acostumbrado a separarse ni de mí, ni de mi madre. Y mamá tiene razón, no podrás hacer mu​cho estando con él. Esta semana no has trabajado de​masiado por nuestra culpa, no queremos causarte más problemas.
—El trabajo no es un problema. Ella negó con la cabeza.
—Mamá me ayudará.
—Seguramente a tu madre se le ha olvidado ya lo difícil que es cuidar a niños pequeños.
—Kelly, esa es la excusa más absurda que he oído en mi vida. Dime que no confías en mí, pero no me mientas.
—No confío en ti —repitió ella.
Se hizo el silencio.
De repente Mary se llevó a Drew.
—Pequeño, vamos a vestirnos —dijo dejándolos a solas.
Ella permanecía de pie junto al fregadero, y le se​guía dando la espalda. Él se levantó y se acercó a ella. La agarró de los hombros y la giró suavemente.
—Has estado llorando, ¿por qué? A Kelly no le gustaba mentir, pero no tenía elec​ción.
— ¡Tengo un mal día!
—Sabes que si tienes un problema, puedo ayudar​te, ¿no? —dijo sin prestar atención a su mentira.
—No hace falta. Cumpliré mi promesa de todas formas. Aun así, creo que esta farsa acabará muy pronto —ella mantuvo la cabeza baja.
Él le puso la mano debajo de la barbilla para que lo mirara.
—¿No quieres contarme qué pasa?
—Ya te he dicho que no me pasa nada, tengo que trabajar mucho hoy.
—Deja que Drew se venga conmigo. Se lo pasará bien y así tu madre y tú podréis descansar un poco.
—¡No!
—¿Porqué?
—Te lo he dicho ya...
—No te creo.
Kelly lo miró fijamente.
— ¡No quiero que se encariñe contigo, Pete! Cuan​do termine esta farsa, querrá saber por qué has desa​parecido. No puede pasar más tiempo contigo. ¡Des​pués lo pasará muy mal!
Cuando terminó de hablar, Drew entró corriendo a la cocina gritando el nombre de Pete.
Él frunció el ceño antes de sonreír al pequeño. Lo alzó en el aire, al niño le encantaba.
—Lo siento Kelly. Te entiendo, pero ya te he di​cho que aunque no estemos fingiendo vendré a verlo. Además, ya es... Le gusta estar conmigo —suspiró y la miró—. Un día más no le hará daño y así vosotras podéis descansar. Por favor, déjame llevármelo.
     — Yo no creo que le haga ningún daño —dijo Mary.
Kelly volvió a darle la espalda.
—Si él quiere ir...
— ¡Eh, compañero! ¿Quieres venir a ver caballos y muchas vacas mientras mamá trabaja? Luego, saldre​mos todos juntos a cenar.
—¿Estás seguro de que Sheila todavía persiste? — le preguntó. Deseaba que contestara que sí, aunque al pensar en que no lo volvería a ver, en el fondo de su corazón quería que dijera que no.
—Todavía.
—De acuerdo. Tengo que bajar a limpiar. Mary se opuso y Pete la llamó para que volviera, pero no hizo caso y salió.
—Mary, ¿qué pasa?
Mary bajó la cabeza y luego miró a Pete.
—No puedo contártelo.
—¿No puedes o no quieres? Mary suspiró.
—No quiero. No puedo traicionar a Kelly.
—¿Hay algo que yo pueda hacer? Haré todo lo que está en mi mano.
—La vida no es tan sencilla. Solo cuida bien de nuestro hombrecito.
—Sabes que lo haré. Drew, ¿estás listo? Di adiós a tu abuela e iremos a ver a los animales. ¿De acuerdo? Drew asintió con la cabeza. Pete agarró el asiento.
—Esperad, prepararé una bolsa con ropa de re​cambio por si acaso.
—Buena idea —se quedó de pie con Drew en bra​zos. Deseaba saber qué pasaba realmente, deseaba poder estrechar a Kelly entre sus brazos hasta que se.lo contara.
No podía haberse enfadado con él. La noche ante​rior se había comportado como un caballero. No la había besado hasta que se tuvo que ir. Sabía que si lo hacía antes no podría controlar su deseo.
Su madre le había dicho que Mary, Kelly y Drew vendrían a comer a su casa el domingo. Le propuso que pasara a recogerlos después de misa. Pero él no pudo aguantar hasta el domingo.
Mary salió de la habitación con una bolsa y se la dio. Drew se despidió de su abuela y se fueron.
Deseaba saber qué era lo que realmente preocupa​ba a Kelly.
Pete se pasó toda la mañana jugando con Drew. Lo llevó a visitar a los caballos y a las vacas mientras le explicaba cómo era la vida de un vaquero. Drew no lo entendía pero estaba contento.
Cuando Pete lo llevó al establo y le enseñó una ca​rnada de cachorros que acababa de nacer, el niño ya no quiso ver nada más. Agarró al cachorro más pe​queño y se sentó a acariciarlo. Al cachorro parecía gustarle. Se acurrucó en las rodillas de Drew y le la​mió las manos.
Drew se rio y Pete suspiró. Entonces supo que te​nía que convertirse en el padre del pequeño. Amaba a Kelly. Ella era diferente. Era sincera, trabajadora, ca​riñosa y muy bella. Nunca había sentido nada igual por una mujer. Su promesa de no casarse nunca no te​nía importancia cuando ella estaba con él.
Lo que más lo sorprendió fue que no era por el sexo. Sabía que el sexo sería maravilloso, pero lo que realmente quería era estar junto a ella. Ayudarla a en​frentarse a los problemas, vivir juntos para siempre.
Se arrepintió de no haberse dado cuenta antes, de no haberse fijado en ella. Después de todo, vivían muy cerca. Claro que hacía unos años ella no era la misma. No le habían hecho daño. Deseó poder hacer que esos años difíciles desaparecieran de su vida.
—Drew, tenemos que ir a comer con la abuelita — dijo sin pensar. Así llamaban los hijos de Logan a su madre. Si se casaba con Kelly y Drew se convertía en su hijo, él también llamaría a Carol así.
Drew no le hizo caso y siguió acariciando al ca​chorro.
Él sonrió. Sabía que Kelly no lo aprobaría, pero no podía arrebatarle el cachorro.
—De acuerdo, nos llevaremos al cachorro y preguntaremos a la abuelita si te deja entrar con él a casa.
—¿Abuelita? —dijo Pete al entrar. Carol salió de la cocina y se quedó mirando a su hijo.
—¿Cómo me has llamado?
—Abuelita, ¿no te llaman así los hijos de Logan?
—Sí, los hijos de Logan —esperó a que Pete se explicara.
—Pensé que debíamos ir acostumbrando a Drew. Tiene una pregunta que hacerte. Carol sonrió.
—¿Kelly y tú habéis hablado?
—No, pero lo haremos. ¿Drew? Como si entendiera lo que Pete le estaba diciendo, Drew intentó darle a Carol el cachorro.
— ¡Cachorro!
—Ya veo, ¿te gusta el cachorro? Pete se acercó a su madre.
—Pensé que quizá podría sujetar al perro mientras comemos.
—No estoy segura de que a su madre la guste la idea —dijo mientras agarraba al perro y lo acariciaba. Drew le pidió que lo aupara a él también para estar cerca del perro.
Lo agarró con una brazo mientras sujetaba al perro con el otro. Drew agarró al cachorro y se quedó entre sus brazos con una enorme sonrisa en la cara.
—Es un niño encantador; ya entiendo por qué te costó quitarle el cachorro. Pero cuando tenga que vol​ver a casa vas a pagarlo caro, Pete.
—Lo sé —dijo con un suspiro—. Pero no puedo evitarlo. Anoche tuve que quitarle un cachorro de la feria. Se puso a llorar, pensé que me iba a morir de pena.
—Te queda mucho que aprender sobre cómo ser un buen padre.
—Sí, pero Kelly puede enseñarme.
—De acuerdo, lleva a Drew al baño para que se lave. Dejaremos que el señor cachorro coma con no​sotros.
— ¡Vaya por Dios! ¡Me olvidé! —exclamó mien​tras corría al baño con Drew.
Carol suspiró. Se acordó de la época en que sus hi​jos empezaron a usar el baño en lugar de pañales y le deseó buena suerte.
Kelly tuvo un día agotador. No podía dejar de pen​sar en Drew... ni en Pete. Además, hubo bastante tra​bajo en la tienda. Lindsay se quedó hasta las dos, y las chicas hasta las cuatro. Mary y ella se quedaron solas las dos horas restantes. Cuando liego la hora, aún quedaban un par de clientes. A las seis y veinte lograron cerrar la tienda.
Creía que Pete estaría allí a las seis, estaba nervio​sa.
—Mamá, Pete todavía ño ha llegado, ¿crees que habrá pasado algo?
Mary estaba ordenando la ropa de las estanterías y se quedó mirándola.
—No cariño, pero puedes llamar a Carol para que​darte más tranquila.
Sin mediar palabra, se dirigió al teléfono y llamó al rancho de los Crawford.
—Carol, soy Kelly, ¿está Pete?
—No cariño, le dije que te llamara pero Drew es​taba triste y como ya llegaba tarde...
—¿Drew estaba triste?
—Pete le quitó el cachorro.
—No sabía que tuvierais cachorros.
— Sí, casi siempre tenemos cachorros. Caleb se queda con cuatro o cinco perros para que lo ayuden con el ganado. Drew se encariñó con el cachorro más pequeño y Pete no está acostumbrado a negarle nada. Ya aprenderá.
Kelly no prestó atención al último comentario de Carol.
—Te agradezco que hayas invitado a Drew a pasar el día. Sé que da mucho trabajo y...
—No te preocupes, es un niño encantador. En rea​lidad fue Pete quien pasó el día con él; se lo han pasa​do muyxbien juntos. Incluso lo bañó y lo cambió de ropa para que estuviera guapo para la cena.
—Bueno, no crea que... Estoy segura de que des​pués de pasar el día con Drew, Pete estará demasiado cansado como para salir a cenar.
—¿Lo dices en broma? Estará hambriento, y Drew seguramente también. Ya sabes cómo son los niños — dijo riéndose.
—Sí ya sé. Gracias una vez más —se apresuró a colgar el teléfono.
—¿Todo va bien? —preguntó Mary.
—Sí, Drew se puso un poco triste porque Pete le quitó un cachorro. Por eso llegan tarde —se dirigió a la puerta de la tienda. Seguía nerviosa.
—Rafe va a venir también a comer en el rancho de los Crawford mañana. Carol lo ha invitado también, es una mujer muy atenta.
—Creo que lo suelen invitar siempre, es como si fuera el padre de Gil.
—Sí —dijo con la mirada igual de perdida que aquella mañana—. Si me casara con Rafe, tendría dos nietos: Drew, y el hijo de Lindsay.
Kelly se quedó mirando fijamente a su madre. Era la primera vez que hablaba de boda.
—¿Tú y Rafe vais... ¿habéis hablado de boda? Mary se sonrojó.
—Yo... Nosotros... Sí. Pero estamos intentando ser sensatos y damos tiempo. Necesitaríamos cambiar muchas cosas.
Kelly suspiró.
—Sí, pero no permitas que Drew y yo seamos un obstáculo. Has sacrificado tu vida por mí. Quiero que seas feliz.
Mary corrió hacia ella y la abrazó.
—Cariño, no te preocupes. Seremos muy felices.
—Por supuesto, mamá.
Kelly oyó un frenazo y se dirigió hacia la puerta. Ya estaban allí. Cuando llegó a la furgoneta, Pete te​nía a Drew entre sus brazos.
    — ¡Drew! —lo llamó mientras extendía sus brazos hacia él.
El niño se arrojó sobre ella y escondió la cara.
—Cachorro — dijo apenado.
—Lo siento Kelly, he cometido un error. Lo dejé jugar con un cachorro todo el día y no le gustó nada tener que separarse de él.
—No pasa nada, sé que es un poco caprichoso. Por lo menos no has traído al cachorro.
—Lo estuve pensando —reconoció con una sonri​sa tímida—. Pero sabía que no estaba bien; un niño necesita tener un perro pero un perro necesita espacio.
—Gracias.
—¿Habéis terminado ya? Os llevaré a ti y a tu ma​dre a comer pizza. Drew puede comer pizza, ¿no?
—Sí, pero...
— ¡Pisa! —exclamó Drew. Había comido pizza otras veces.
—Mira, lo ha animado. Date prisa, díselo a tu ma​dre y vamos antes de que se llene, hoy es sábado. Kelly abrió la puerta de la tienda.
—Mamá, Pete quiere invitarnos a una pizza.
—Supongo que se me olvidó decirte que esta no​che he quedado con Rafe. Id vosotros. Te veré maña​na en la comida, Pete.
—De acuerdo. Os recogeré después de misa —no le importaba que Mary no los acompañara. Pero a Kelly si le importaba.
—Puedo cocinar algo para Drew, debe de estar cansado así que...
—¿Piensas mandarme a casa sin comer?
—No tengo... Tendría que ir al supermercado y es​toy tan cansada...
—Entonces, vamos a comer una pizza.
—Kelly, sabes que a Drew le encanta la pizza y nosotras hemos tenido un día agotador —dijo Mary.
—De acuerdo —se limitó a decir—. Comeremos una pizza y luego subiré a acostar a Drew.
Con ese comentario, esperaba que Pete entendiera que él no estaba invitado.
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ELLY seguía triste. Él se quedó mirándola un rato; no sabía si atreverse a volver a preguntar​le.
Ella estaba ocupada sentando a Drew en su sillita y preguntándole cosas sobre el día.
—Cachorro —dijo Drew resumiendo todo el día.
—¿Jugaste con el cachorro? Qué bien. ¿Dormiste la siesta?
Drew asintió con la cabeza.
—Cachorro —repitió.
Kelly se quedó mirando a su hijo y luego miró a Pete.
—¿Acaso quiere decir que durmió con el cacho​rro?
—Seguramente no entiende lo que le estás pregun​tando —intentó no mirarla para que no notara que es​taba preocupado.
Ella lo miró con reproche y luego volvió a mirar a su hijo.
—¿Comiste bien?
Pete empezó a contestar por el niño; tenía miedo de que volviera a mencionar al perrito.
— ¡Abuelita! ¡Cachorro! —exclamó Drew con una sonrisa.
—¿Quién es abuelita?
—Es la forma en que los niños pequeños llaman a mi madre —explicó Pete. Kelly se puso rígida, era hora de hacer algo antes de que la cosa empeorara.
—La camarera viene hacia aquí. ¿Qué pizza quie​res? ¿Tomará Drew la de queso?
—Sí, y yo también.
—Pero cariño, ¿vas a comer una pizza solo con queso?
—Si la comparto con Drew nos ahorraremos dine​ro.
—Eso no me importa. ¿Te gustan los trozos de sal​chichas?, ¿la carne picada?, ¿el salchichón?, ¿las an​choas?...
Kelly se encogió de hombros.
—Las anchoas no, el resto me gusta todo.
Lucy, la camarera que lo había atendido el sábado por la noche, se acercó a su mesa, para anotar el pedi​do. Saludó a Pete y sonrió a Kelly.
—Qué niño tan guapo, ¿él también va a comer pizza?
—Sí. Una pizza de queso pequeña para él y una pizza grande de salchichón, carne picada y beicon para nosotros.
—¿Qué queréis beber? Pete miró a Kelly.
—Té frío para mí y un vasito de leche para Drew.
       —Yo también tomaré té frío —le dijo a Lucy con una sonrisa.
—¿Quieres que te traiga la tarta de chocolate que pediste el jueves?
Kelly parecía sorprendida. Él se encogió de hom​bros.
—Ya veremos.
Lucy se fue y ella se quedó mirándolo.
—¿A qué tarta de chocolate se refiere?
—Cuando vi a esos dos hombres el jueves, acaba​ba de pedir un trozo de tarta de chocolate. No me dio tiempo a tomármela.
—Deberías haberlo hecho —le contestó Kelly con una pequeña sonrisa que lo tranquilizó un poco.
——Sí. ¿Qué tal tu día? ¿Habéis vendido mucho?
—Sí, más de lo que esperaba. La tienda va muy bien.
—Quizá deberíais contratar a un gestor.
—¿Que contrate a quién? ¿Con quién crees que estás hablando?
—Con una mujer muy ocupada. Sabes que Lindsay no volverá a trabajar mucho. Tú no puedes encar​garte de todo sola.
—Mi madre me ayudará.
—Quizá no por mucho tiempo. Sabes que Rafe está loco por ella, ¿no?
Kelly miró la tienda a través de la ventana.
—Sí, me alegro por ella, pero me las arreglaré.
Pete decidió no hablar más del tema hasta que no hubiera hablado de otras cosas con ella. Pero antes de contárselo, quería que estuviera de buen humor.
Lucy les llevó las bebidas.
—Pete, hoy no voy a llamar a nadie —dijo Lucy tras dejar las bebidas encima de la mesa.
—Gracias Lucy, te lo agradezco mucho.
Kelly lo miró intrigada.
Cuando Lucy se fue, Pete la miró.
—El jueves llamó a Sheila para contarle que esta​ba aquí solo. Sheila vino a verme.
—¿Y qué paso?
—Quería sentarse conmigo y yo amenacé con lla​mar al dueño. Lucy tuvo miedo de que la despidieran, así que convenció a Sheila de que se fuera.
—Por lo menos podrías haber dejado que se senta​ra.
—Ni hablar. Le habría contado a todo el mundo que nos habíamos reconciliado. No podía permitirlo.
—No sería capaz de...
—Sí, sí sería capaz. La mayoría de las mujeres no son tan sinceras como tú, cariño.
—Yo no creo que sea sincera; esta farsa ha durado más de lo que esperaba.
—Terminará pronto.
Se hizo el silencio. Él no podía imaginarse su vida sin ella ni sin Drew. Quería decírselo, pero tenía mie​do de que le gritara y saliera del restaurante. A veces no estaba seguro de gustarle, otras veces, parecían es​tar hechos el uno para el otro. Como la noche anterior, o como cuando la besaba.
Lucy se acercó rápidamente a su mesa con las dos pizzas. Las puso encima de la mesa, les advirtió que estaban muy calientes y se fue por los platos.
Cuando los llevó, le puso uno a cada uno y se que​dó de pie junto a ellos.
Pete la miró.
—¿Quieres que te pague ahora?
— ¡No! Pero... me han llamado por teléfono. Pete se puso tenso.
      —No me digas que Sheila viene hacia aquí.
—No, ya no vas a tener que preocuparte por ella nunca más. Se acaba de fugar con un hombre.
Pete se quedó helado y miró a Kelly.
Sus ojos estaban muy abiertos. No sabía si la noti​cia la había alegrado o no.
—Gracias por contármelo.
—De nada. Que aproveche. Se quedó mirándola y pensó que iba a ser difícil disfrutar de la cena.
—Se ha terminado —dijo Kelly en voz baja. Lue​go, se dispuso a ayudar a Drew, que estaba pidiendo su comida.
Él miró cómo cortaba la pizza en pequeños trozos y soplaba para que se enfriaran. A continuación los puso en un plato y lo colocó delante de Drew. El niño paró de quejarse.
Después, agarró un trozó de la pizza y lo puso en su plato.
—Supongo que puedes explicar a tu madre por qué no vamos a ir a comer con ella mañana —le dijo sin mirarlo.
— ¡No! No puedo. Ha estado preparando mucha comida. Se sentiría muy dolida si no vinierais.
—No le contaste que todo era una...
— ¡No! —odiaba esa palabra—. No se lo he conta​do, así que le sentará muy mal que no vengáis. Ade​más, ¿qué importa que sigamos un día más? Podrás disfrutar de una comida estupenda y Drew podrá vol​ver a ver al cachorro.
Sabía que Drew reconocería la palabra. El niño empezó a repetirla una y otra vez.
—Sigue comiendo, Drew —le ordenó Kelly—. Pero Pete...
—Kelly, dame un día más. Después, todo habrá terminado. Me has ayudado mucho y no te pediré que sigas haciéndolo después de mañana.
Tenía algo que mostrarle, y también una pregunta que hacerle. Deseaba que ella contestara que sí. Segu​ramente le costaría conciliar el sueño aquella noche. Su futuro dependía de su respuesta.
Kelly se levantó un poco tarde. Le costó mucho conciliar el sueño, no podía dejar de pensar en Pete. Le costaría trabajo no ponerse a llorar.
Era algo humillante. Se convertiría en una más de sus múltiples conquistas. ¿Creería él que tendría que «fingir» con otra mujer para4ibrarse de ella? No, ella le dejaría claro que iba a estar bien. No haría nada. Le había dicho que no quería casarse y no iba a Cambiar de opinión. No, porque el único hombre con el que quería casarse era el que menos deseaba hacerlo.
Cuando llegaron a la iglesia, ella y su madre se sentaron en la última fila. Se les había hecho tarde. Dejaron a Drew en la guardería y, al llegar a la igle​sia, se dieron cuenta que la misa ya había empeza​do.
—Los Crawford están en su banco habitual. Rafe está con ellos —le susurró su madre. Sabía dónde estaban, pero no miró.
—Pete y Rafe nos han visto —susurró de nuevo.
Mandó a su madre callar, no quería que la gente las mirara. Siguió sin mirar a los Crawford, así que cuando empezó a cantar el coro, la sorprendió ver a Pete y a Rafe en su banco. Pete pasó primero, moles​tando a varias parejas y a su madre para ponerse a su lado. Rafe lo siguió y se sentó al otro lado de Mary.
      — ¡Pensé que no ibais a llegar nunca! —le susurró al oído mientras la agarraba del hombro.
.— ¡Pete! ¡No hace falta que me agarres!
No quería que le recordara lo que no iba a tener después de aquel día.
Él la besó en el oído y miró hacia delante como si estuviera muy concentrado en la misa.
Ella no sabía sin reírse o llorar. Debía apartarse de él, pero nadie parecía estar mirándolos y si lo hacía, todo el mundo lo notaría. Además, no quería que todo el mundo se enterase de que iban a romper. No des​pués de que Sheila se fugara con otro hombre.
¿Era eso lo que Pete le pediría? ¿Qué siguieran juntos un tiempo para que la gente no sintiera pena por él? No, no podía ser cierto. Le había dicho que si seguían con la farsa ese día, no volverían a fingir nun​ca más.
Cuando la misa terminó, Pete la agarró de la mano.
—Iré contigo a buscar a Drew, ¿tienes su asiento en tu coche?
—Sí. Así que no hace falta que nos lleves al ran​cho, yo conduciré.
—Mary va a ir con Rafe. Y yo os llevaré a Drew y a ti. Te seguiré hasta tu casa y colocaré el asiento en mi furgoneta.
—No te importa, ¿verdad cariño? —dijo Mary mientras le daba la mano a Rafe.
Si insistía en llevar su coche, a su madre no le gus​taría. Quería que su madre estuviera contenta. De acuerdo, estaba buscando excusas para estar con Pete. Pero solo sería un día más.
—De acuerdo. Lo que no.me gusta es que tengas que volver a traemos luego. Pete sonrió.
—Creo que no me moriré por conducir un par de kilómetros.
Ella asintió; no quería hablar más del tema.
Cuando llegaron a la guardería, Drew vio a Pete y corrió hacia él gritando su nombre.
—Eh, vaquero, ¿estás listo?
—Llisto —contestó Drew. Lo aupó en brazos y Kelly llevó la bolsa con paña​les que había preparado por si acaso.
—¿Qué tal lo lleva? —le susurró.
—Muy bien.
Se dirigieron a la salida.
—Pensé que dejar de usar pañales era muy difícil.
—Lo es.
Cuando llegaron al piso, Pete llevó el asiento a su coche mientras Kelly subía con Drew a la casa. En pocos minutos ya estaban abajo. El niño llevaba los pantalones vaqueros y el sombrero rojo.
Ella se encogió de hombros.
—Insistió en ponérselo.
Pete llevaba unos pantalones y una bonita camisa, pero también llevaba el sombrero.
Montaron en la furgoneta y se dirigieron al rancho. Cuando estaban muy cerca, Pete detuvo la furgoneta.
—¿Qué pasa? —preguntó Kelly—. ¿Se ha estro​peado algo?
—No. Quería enseñarte esto —señaló la ventana.
Ella vio un terreno de pasto. Había varios árboles, era bonito, pero muy parecido a las tierras de los alre​dedores. Se dio la vuelta y se quedó mirándolo.
—¿Qué?
—Este terreno es mío.
Kelly parpadeó varias veces y luego volvió a mirar el terreno.
      —Es... Es muy bonito Pete. No sabía que tuvieras un terreno.
—Sí, voy a construir la casa aquí, en la esquina, para que tenga vecinos a la vista.
—¿Tus padres? Eso está muy bien. Así que real​mente estás pensando en construirte una casa.
—Sí. ¿Te gusta el sitio?
—Es precioso.
—¿Cuántas habitaciones crees que debe tener?
—Pete, creo que eso deberías decidirlo tú.
—Y yo creo que tú también deberías participar — se empezó a poner un poco nervioso—. Porque no pienso construirla a no ser que tú y Drew os vengáis a vivir conmigo.
Ella se había mentalizado de que aquel era su últi​mo día juntos, que después saldría de su vida para siempre.
—¿Qué? —dijo negando con la cabeza.
—¿Estás diciendo que no? —le preguntó muy ner​vioso —. Espera Kelly, no…
—No estaba diciendo que no. En realidad, no en​tiendo qué me has pedido.
Se inclinó sobre el asiento de Drew, que estaba en​tre los dos, y la agarró de la mano.
—Estoy intentando decirte que te amo. Quiero que te cases conmigo.
—No puede ser. Tú no quieres casarte; me dijiste que nunca te casarías ¿recuerdas?
—Tú también me dijiste lo mismo. Espero que cambies de opinión. Porque nadie más que tú me pue​de convencer de hacer algo así.
—Pete, no puedo arriesgarme... Sería para siem​pre, no para un par de años —ni para seis meses de sufrimiento, como con James.
—Mejor será que sea para siempre, cariño, porque solo me voy a casar una vez; tú eres la persona ideal para mí.
—¿Lo dices en serio? —le preguntó con lágrimas en los ojos.
Pete desabrochó su cinturón y la sentó sobre sus rodillas. Drew protestó. Probablemente pensaba que los adultos estaban jugando a algo y él también quería participar. Extendió sus brazos hacia Pete.
—Ahora no, vaquero. Tu madre me necesita —le murmuró antes de besarla. Fue un beso intenso que hizo que lo deseara aún más. Ella lo agarró del cuello y lo abrazó con fuerza. Él la besó con más intensidad.
—Pete, ¿estás seguro de esto?
—¿Y tú? ¿Estás segura de que quieres casarte con​migo? Yo quiero estar contigo, con Drew y con los demás niños que vengan para siempre. Quiero que es​tés a mi lado cuando me acueste y cuando me levante. Quiero enseñarle a Drew a ser un buen vaquero.
Ella escondió su cara en la camisa de él.
—¿Un vaquero?
—Sí, cariño. Un vaquero es fiel, cariñoso y protege a los suyos. Tú y Drew vais a ser míos para siempre.
—¿No te importa que Drew no sea realmente hijo tuyo? —le preguntó nerviosa. Tenía que cuidar de su hijo, aunque eso significara rechazar la oferta de Pete.
—Es mío. Puede que tu ex marido ayudara a con​cebirlo, pero yo voy a educarlo.
— ¡Pete! —dijo Drew golpeándole el hombro con su manila.
—Estás harto de tanta cursilería, ¿eh, colega? Te doy unos cuantos años, porque tú y yo tendremos que hablar dentro de unos años sobre cómo tratar a las mujeres —dijo con una sonrisa.
      — ¡Pete! —repitió Drew.
—Vas a tener que aprender una nueva palabra hijo. Tienes que empezar a llamarme «papá». ¿De acuer​do? ¿Puedes decirlo?
Drew se quedó mirándolo.
Él miró a Kelly.
—¿Estás de acuerdo, mamá? Ella lo agarraba del cuello y tenía lágrimas en los ojos. Se apoyó sobre su hombro.
—Estoy de acuerdo, amor.
— ¡Eh! Eso es aún mejor que «papá». Después el hombre y la mujer que no pensaban ca​sarse nunca se besaron.
Epílogo

C

UANDO Kelly llegó a casa, Pete estaba con Drew en el baño. Ya no trabajaba por las no​ches en la tienda, pero ella y Lindsay habían ido a Dallas a comprar mercancía. Durante los últi​mos dos años, muchas cosas habían cambiado. Vivían en la casa nueva, Lindsay y Gil habían tenido una hija y Rafe y Mary se habían casado.

—¿Chicos? —dijo Kelly al entrar en la casa. 

 A Pete se le aceleró el corazón. Ya estaba en casa. No le gustaba que se fuera de viaje.
— ¡Aquí estamos!—le gritó.
— ¡Mamá está en casa! —gritó Drew mientras sa​lía corriendo de la bañera tirando agua por todas par​tes. Luego, se tropezó y casi se cayó.
—Menos mal que te he agarrado a tiempo, vaque​ro, o habrías inundado el baño y mamá se habría enfa​dado contigo.
Lo envolvió en una toalla y salió al pasillo.
      —¿Todo ha ido bien? —preguntó Kelly desde las escaleras.
—Ahora que estás en casa, muy bien. Mamá y Mary han venido a vernos mucho para asegurarse de que todo iba bien. Aun así, todo ha ido bien, ¿verdad que sí, Drew?
—A papá se le quemó el desayuno —dijo riéndo​se.
—¿Ah sí? Me dijiste que sabías cocinar —ella le sonrió.
—Más o menos —dejó a Drew en el suelo y la es​trechó entre sus brazos.
— ¡Mamá tiene que besarme a mí! —se quejó Drew—. Yo soy su chico.
—Pensé que eras mi chico —contestó Pete mien​tras seguía abrazándola y se preguntaba cómo había podido pasar tres días enteros sin tocarla.
—Sí, pero también soy el chico de mamá.
—De acuerdo. Bueno, vamos a ponerte el pijama. Es hora de que te acuestes.
—Quiero quedarme despierto con mamá.
Pete abrió la boca para protestar. Sabía que no po​dría tocarla lo suficiente hasta que Drew estuviera en la cama.
Pero ella se adelantó.
—Te leeré un cuento cuando te pongas el pijama. Te he traído un libro nuevo.
Drew gritó de alegría y corrió al baño. De camino se le cayó la toalla.
—Este niño no tiene vergüenza —dijo ella con una sonrisa.
— Sí, y afortunadamente es rápido también. No tardará en quedarse dormido. Lo he hecho trabajar duro hoy.
Le encantaba cuando lo miraba y le sonreía de aquella forma, como si se pudieran entender sin pala​bras.
Veinte minutos más tarde, la llevó a la cama. Drew se había quedado dormido enseguida. Tras hacer el amor, Pete la estrechó con fuerza entre sus brazos.
—Te he echado de menos.
—Yo también.
—¿El viaje ha ido bien?
—Más o menos —dijo con calma. Él la miró sorprendido.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Bueno, tuve que ir a urgencias porque me des​mayé.
Su corazón casi se paró del susto.
—¿Qué te pasa? Iremos a Oklahoma mañana por la mañana para ver a los mejores médicos. Haremos...
—No haremos nada de eso. Estaré bien.
—¿Pero por qué te desmayaste? —le dijo todavía preocupado.
—Porque estoy embarazada, cariño, eso es todo. Lo dijo tan tranquila que, por un momento, no pudo creerla. Poco después reaccionó.
—¿Estás embarazada? —repitió incrédulo.
—Sí, ¿te parece bien?
—¿Si me parece bien? ¡Me parece maravilloso! ¡Increíble! Mamá se va a alegrar tanto... ¿Estás segura de que estás bien?
—No podría estar mejor —le dijo con una sonri​sa—. Para ser una mujer que nunca pensaba casarse, lo estoy haciendo bastante bien.
—No también como un hombre idiota que pensaba que el matrimonio era algo terrible —le dijo mientras la abrazaba con fuerza.
     —Cuando los chicos sean mayores, les voy a ha​blar sobre el matrimonio para que no cometan el mis​mo error.
—¿Estás seguro de que va a ser un niño?
—¿Lo sabes ya? ¿Vamos a tener una hija? Una niña que los chicos querrán... ¡Ah, no! No va a salir con nadie hasta que tenga treinta años.
—Entonces, ¿cómo quieres que seamos abuelos?
—Pero no creo... Tienes razón. Bueno, pero solo saldrá con vaqueros. ¿De acuerdo? Solo podrá salir con vaqueros.
—No podría estar más de acuerdo contigo, siem​pre que sean como su padre, por supuesto...
                                                                                                              FIN.
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